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INTRODUCCIÓN 

... el número de metáforas o fábulas de que es capaz la 

imaginación de los hombres es limitado, 

pero esas contadas invenciones pueden serlo todo para 

todos ... 

J L. Borges 

Esta tesis surgió de una preocupación por el problema de la felicidad humana. Partiré, como dice 

Freud en algún momento, .de la afirmación aparentemente clara a los ojos de cualquiera, de que 

todos los fines y propósitos de vida qUe expresan los hombres en su conducta, aspiran sin más, en 
,' . .. ,, .·' . -. 

último término, a la felicidad .1 

individual,. una 

pauta para medir la felicidad es .la cántidad y caÍiclad de placier.ex~eri01~ntada y reconocida en 

uno mismo, en esa intimidad en ia cual sólÓ cada quién pucide's'aber'buánto disfnlta o padece una 
; 

situación, cuánto aprueba o desap-~eba uiíá exp¡;~iencia~ y~~uántoes .estimulado y dig~ificádo '3or 
' ; ~ .'.' . ~ ·_ ·- . . - - . ·-- .. ' . . . . -·· ' -

ella, o estancado y empequeilecido. L.aidéá sería ésta::• que;' una i>ersotÍa ·~s más feliz cuanto más 
,:, .·. 

tiempo renueva en sí mism~ experienci~ pl8.centerll.S(~c:is8. ~~~ c~nstit.;ye i~~ un árte;.según 
.· ;::~; . ,, . -~--- ,·., ' '-~· ,, .. ~·?"> : -·> 

veremos), y que este placer debe 'poder éntendé·r¿e no sólo en su dimensión flsicii" o corporal, sin 
-· - - .' ,·._:'.> :>· :- --·,: !_" ... -

conexión con las partes racionales y espirituales del hombre (ni viceversa, pretensión todavía más 

absurda) sino, ~n el mejor de los casos, abarcando t~das las áreas de .su ser, encendiéndolas. 

1 Cfr. Freud, El Malestar en la cultura, p.3024 Ya lo dijo Aristóteles: "Puesto que todo conocimiento y toda 
elección tienden a algún bien, volvamos de nuevo a planteamos la cuestión: cuál es la meta de la polltica y 
cuál es el bien supremo entre todos los que pueden realizarse. Sobre su nombre, casi todo el mundo está de 
acuerdo, pues tanto el vulgo como los cultos dicen que es la felicidad, y piensan que vivir bien y obrar bien 
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Acepto entonces_I.;dis~lnci~~ establecida pÓ.-~ospers;para_qÜien-ia paiábra placer tiene 

dos senti_dos: por un lado'. _el placerque'derivá' de Iá,; sensacio~es y tiene una Iocalizal:ión precisa -

en el cuerpo (sér acariciados; sentir una bri~a··suave en 1.;-.;;.,.a; etc.). y: por otro, el placer como 

. estado mental q~:·ªcº.:r;P;~~ ~ ciertas ·;;xperi;;nci~~ Y~ue it'ó-tién~ 'u'na iocali~ción' pre-.;i5a. sino 
-..;'· -. ,,, . . - " _ .. ,, ·'- ... ·- - '' - ·.' : ·.-' ... ,. '' 

que se ca~act~;imjustamente por s;;~ unestad~~I~c;ntero eng~n~;~l.2 {a f"u~nt~de·este segundo 

senti1fo ~~( pÍacer puede ser un placer ci;,-1 prime; orden, ~ero ~ambién pueden serlo a~ti~idades 
.. comp.letamente diversas, como presenciar un conci~rto, salir a caminar,\r -de fie~ta y au.ii;. llevar ' 

éste o aquel modo de vida, ciertas costumbres, ciertas relaciones humanas, etc.; .e_n Ia5 cuales· 

interviene algo más que lo puramente fisico.3 

Busco asl acerca.-me a la naturaleza del placer en su segundo sentido y encuentro q1;1e. si 

bien la felicidad suena inasible y como sin contenido, el placer, en cambio, los pequei\os y 

grandes _placeres de todos los. días, éstos_ nos son más cercanos, más palpables, y;aéaso sea en 

ellos, en el protagonismo más o menos velado _que juegan· en nuestras vidas, donde pueda 

encontrarse algu~~' cl;~C~ara entender° la~ ~~t~·d;: la felicidád, ·o mejor,· fas de los juégos 

alquímicos que persiguen nuestras conductas y suei\os. 

es lo mismo que ser feliz. Pero sobre lo que es la felicidad discuten y no lo explican del mismo modo el 
vulgo y los sabios." Ética Nicomáquea, Gredos, Madrid, 1998, libro(, p.135, 1095a. 
2 V., John Hospers, La conducta humana, Tecnos, Madrid. 1979, pp.·167-168. Aqul Hospers hace 
referencia a Aristóteles. quien también vio en el placer el acompai\amiento de una actividad. Sobre esta 
comprensión aristotélica del placer. se lee en la Ética Nicomáquea: .. El placer perfecciona la actividad, no 
como una disposición que reside en el agente, sino como un fin que sobreviene como la flor de la vida en la 
edad oponuna. Por consiguiente, siempre que el objeto que se piensa o siente sea como debe y lo sea. 
igualmente la facultad que juzga o contempla, habrá placer en la actividad ... ", y también: " ... ya que sin 
actividad no hay placer, y el placer perfecciona toda actividad.'' (Aristóteles, op. cit., Libro X, pp.387 y 
388, 1 l 74b-30 y 1175"-20). 
3 En relación al placer de este segundo orden. el placer como estado mental. no dejaré pasar la observación 
de que mi simpatía con esta idea radica en su distinción del otro placer, el que es fácilmente ••tocalizableº 
en una parte del cuerpo (como el dedo o el pie). pero pongo en cuestión su caracterización como ,..estado de 
conciencia o de la mente"'. pues no obstante su fuente sea muy diversa y pase por registros de orden 
simbólico, también es un placer que se siente, y no es claro cómo un ••estado mental" dé cuenta de ello. Una 
distinción entre placeres del cuerpo y placeres del alma, como lo quiere la tradición {con Platón o 
Descanes, por ejemplo), también servirla, porque en el alma se admite la sensibilidad._ pero entonces 
tendriamos que aceptar que, dentro de los placeres del alma. pudieran incluirse algunos de fuentes 
terrenales y corpóreas, lo que probablemente anularfa su sentido. Pero dejemos estas disquisiciones para 
otro momento. 
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---- ·:_:_:_:_ 

Elegf a Fl-eUd p<;>rque, am:ique no.-cen-tra su atencióft _e-~Pecif.¡C3;;\e0te e~ ·~(-P{ac~r, ni 
·.<-·· 

tratamiento d~I t~111a·qüe: forma parted~ ,un: estúclio~~idadosoy profündo_am~a-del·._psiquismo 

huma: o yto~~~-·sf!:tfr~:ifü~: t:Htos;.fr ~-~tl~~!~f~Í~,~&l~~fo·.*~~-·iHef Jfre~~~ial"1~n:te, 
Sino partiendo deJo_intrincadO y OSCUrO dé Íluestro::·ser COnlp(ejó;Cde esa Óatura(eza nuestra.en. (a 

cual todo:l~~·~;·~~~-··¿~~j/~ce{J~~de·· 1ti'~~-~i¿e~{i~i7{~:~~\:l~*~~·:ru~ii'm~/n~~- 11_~~~-~orque 
re¡po:n~~ ~ ~;~:~J: '~¡'~¡t~~~n~~;~t;~~; y~·;:~~::!'~ti~;~:~~~~l~;:r .¿·~~!:( '. ·• ·,,,, 

:· Freud,··~;~b~bleinéri~~-~~~úé ~~l~q~¡;;_~¡r~·:~~.,~~~~;·d~~~'u~~·~: ~;1-~one.en juego los 
.- :· - ::·: ' ': '.-~ ,:;-,' ; ;<. __ ::· : /·::. ~'..-:.>. '.'.·.::./'..~ :·' ~:: . -~;<:-~·: <>-~ ;, <'.~:;_:')~:~~·i;~,:~ ~~'.5.:~::._:~-~~:_:;···:._·::;::~~--:--:·~}/)-.~~ ·~'-:.~·"::·:~:-:· -.- : : '·. . 

elementos necesarios para pensar estós'temas.:-Acaso ~~ •. r_nayor.':'irt~.~'.:y p~r tª cua~ sigúe siendo 

un pen'Sa-dO.r _cru,ci31, ·es C"q'l1e .. 1~g~ó dé-~ié~iidel- con·"~inuci()s'¡f J:~~~ra~iórl .hasta' 1ós'·p~obÍemaS "que 
• • e ' ": ~ . . . • .. -· . " : -- • - -~\ -":>«;· ,. .. ' .. , , . . . 

~ás intimii.men·te nOs alaften·~·· . ·».:'~".,·;- ~-~.·:: \" .,._··t(é :<< .-: ·;'.<·:~·:·:, ·-"~: 

P~~~ ser. má~ e~~eclfica, a mi me llamÓ l~·~t~~~iÚ ~~~,i~ eÍ'~rÍn~ip~J;pci~~ue él sugiere 
. ,-- . - . . . -.'~?' -~-:~- .__ ·::~t~[~(:\\'.-.;.7;~~: .. ". ~·~) ' . 

que. somos incapaces dé satisfacemos a nosotr_os mismos, cabal~ente;que nuestros deséos más 

impo~antes son.inconscientes, que no sabe~o~'.I~ ~ué q~~,;,"~~~~~;~~~-~~;,'.I~ que hacemos no nos 
•j:"..~~ ±:-;,.·· 

complace en realidad. Pero además, en la'imageii qúe'F~~Üd 'ófreéedeÍ se!humano; no sólo somos 

aj~nos a nuestros impulsos más. fundameniales,'~in·~·~~~~u~~'.~iiq~e Í~g~mos descender hasta 

ellos, descubrimos que s.;n, ellos mismos:;~:·:~fiii~s:_·~ua_~-d;, no hostiles a nosotros y_a la vida. 

Esta imagen' c~ncuerda en gran medidúon los signos de, la historia actual (muy similar todavía," a 

la de éi}, p~ro n~ .me convence .. 

La lectura que haré de Freud. será entÓnces una lectura critica, lo seguiré muy de cerca por 

ese mundo oscuro que él descubre, guiándome por las preguntas que el tema mismo del placer 

haga_surgir, de manera que sea que esta lectura cercana la que vaya revelando por qué no estoy de 

acuerdo con él, y la que permita ir trazando en el camino otra figura distinta a la que él sugiere, 

4 _De hecho, Freud era movido por un afán cientffico, poco afin a la filosofia. Le interesaba, sobre todo, 
partir de observaciones en el campo de los fenómenos para obtener de ellas conocimientos seguros. 
emp!ricamente comprobables, y no pensaba en el psicoanálisis como un sistema de pensamiento completo y 
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------ <:-:_'_ ~ 
no sólo del. placer, sino también. de mucho. de aquello en nosotros mismos a lo cual hay que 

asomarnos para entender e~te placer. 

La elección de este ·11uior pide algunas '¡}re~isio'nes; En primer lugar, su concepción del 

placer se fue modifi~~~do·y.fnriqueciendo có2:.~.'~va~~e'de.su obra. razón por la que tomo al 
.,;·."f;:- . ,_ .. ,.-,:.~',": :._:_:· ··:-

último Freud,qúe es.el que ofreé~inateri~l"~ñscompletoycomplejopara estas investigaciones 

•(aunque .consid~~~~o~\:;;i:·if1~ Ír;;~e~t~:la·~)~t~ i;J;~~~·u~~do e~to .se~ n.éces~rio). 
En -~~gu;;<lJ,l.~fa:~ .. :1J!~;r¡~~i~ri_ 1d~l discurs~-fr~~~i~~~ ~o responde al tema del placer, 

segúO m·enCiOné;'-->16 .. ,:¡-üe\;~>)ig'S--a· 1~~ 1ábO[.-¡C,Sa· YaITiesg3-dá'hér,rilénéutic8'de ir eXtrayendo los té:mas 
j -. . - _- .·-~:-.·; ,, ':'' 

no sólo cuando h~blii dci:ellos'dii'e'ctamente; sino también cuando, h'ablando de otras cosas, nos 
Y·. :~~.· . ·,,:.:·, ·', 

revela iilgo ii~erc~ dé' lo é¡'u"c; aquí buscamos. En este sentido, me abstuve de llevar la investigación 
;.::~:-::.- ">" - ;·,~ 

a los terr~nos de}a ¡iatologia o la terapia psicoanalítica, pues el objetivo de este irabajo:es extraer 

de su pensarilient;; 5616 <iquello que permita sacar conclusiones filosóficas. ~c~~~a\1~í plaé~~. en 
;-_,_. ·::~:.: /j,:. 

\·istas a unamay~rcofTlprensión del hombre. 

Por.•.último; en . las· investigaciones· preliminares a esta tesÍ~ busqué. si había ·algún 

• · estudio;ci ~~:~;~~CÍ q.~~-·.·· d~s;cl~~.~ fi;loso_ .... _n.~ .• ~e hu~í~ra e~pe~i~lizlld~ en ·~eguir la pista de este tema 
. ;.,;_: __ ,. - -::··· ' -~ -··,~ 

en particular. pe~o ~no)o ~ni:ó'ntré; Acaso Lac.in 'fuera el más indicado para esto, pero si bien es 

.· cierto q~.; él órrcf~e :~¡:>1'i~s ¡~;¿.p;;iii~ione'i-ci~ .Fr.;Jd en 10 que toca a los temas del placer y el 
_·~ · · ~-; <~ ... _.:;:'.~~~,i: :i~¿;~;_:;:~~~~::'.:.1::~-;.(::~~:~·z\·_'./2~~-r-~~\f;:)~ :-'-.. ,,:.:.·. · -·~ .. _ ._ -

·deseo, también es:déné> q·ue.con· esta5 :interpretaciones se aleja de él, e inaugura todo un universo 

del, cual me ;~~nXv~_.al ~:r~?;¡\ ~i1 'en;o~~e exclusivamente en el freudiano. Así, el trabajo 
. , ·~ .... ·~ .. 

herrnenéutico s~ há. ei~bo;:.';dó dí~~íani.;~te co~ las páginas del padre del psicoanálisis. mediando 
~ O ' • ' <" • O' ' > A ' ' \, ;• :.• ' ' ' '. ·; ·~ • 

el díscur5o con observai:iones de otro~ filó~ofos y autores, sólo en lo. referente a algunos temas 

~elacionado~ que van .apareéi~~do~n,el~arn~~o. En el fondo, es un aliento platónico, nietzscheano 
. . . . . - . ' 

y sobre todo renacentista el que me.ilnh~t~; sólo espíritus .briHantes y soberbios podían darme las 

acabado, sino como una ciencia· que. estÍÍba' abri~ndose .~amino .. (CIT.; por ejemplo, Los instintos y sus 
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La estructura del.trabajo,es la siguiente: la primera parte se 'enfoéa en lo que Freud dice 

explícitamente del pl~cer: su relaéión ;;;,n la felicidád·. la deti~i.ción lle~ativa y cua;:,titativa que da 

de él yla fo~a ~~ enJiend~al pdnc;pio.psiquico'qu~:lleva su nombre (el "principio del 

pl~~er';). Como .. ver~mosD;~~·~~e··~~;{~rr:~~~~~~ie~c~)~;.P;~~~r ~ej~ :in responder. algunas 

. cuestiones, que· sugierell~;dirigir la mi.r~da al deseO'; tema· que ocupa la segunda parte. En ella 

mó~traré cómo enti:nd~: ~~e·~·~ l~~-~~gf ~pa~~~.· ~:~e~ial~ente bajo . la luz de los dualismos y 

contradicciones que n.~s. a,t,'~)'..i~sa~~~_,',1.;'~;~.!.co.rriprende con h>s términos del complejo de Edipo 

y. hacia la última etapa ?de sü' ;,¡;r;i~ có'n ta' ;,posidón entre pulsiones e~cSticas ; pulsiones de 

muerte. 
··'~</ •,;,:'.~.~:;} ., ~-.{:~ .'·;_,-< 

\ "r·' .:.'{~;:· :-'.~~' ~ » - • 

' ; .. : '" ' .. -·, : ·, '.ic:~. . . .. . - ' . . . ' -. . '. -' - -·. _ ... : o ·" - ,. • .. • • ,>,•' • 

El peso queHene la visiónfreudiana acere~ de lo que.dese~lllos, de lo que ~os mueve en 

:: '::.::.:!;~!f ;;\iif~{~~t[&,;~:,~~:~~7&:1;~~,:~1&*2~·~;::~: 
pensamiento.en i;,~r1-~~:;:t~~rensió~;,d~Í· s~:.~uiha~kque ~e ~:t~~~i•~rúbi.~I p~ra. cualquier 

. - _:·~ ... ::~}:'.~:,.~'.~{~~-!;{_~\~\~:,: .. ·;~.-- -':·~-"-. .----~--"'_; ... , -~: . -.--· ·.-~. >::}~~-~ '.~~--:;·_:}.'.T;:. '<::·~':::.·~ :;·'..··:>;;,.:.· . _: . 
conclusaó.n· qu~ queramos.saca~; en .tomo al te~~ del plac~r e.n el .hombre; una ·comprensión que, 

com~ p;ete~_~o ~~~t~t;~~~'tr.i~~;~l~u~~·co.;trádicci6ri~s ~~~jll ci~r.os ~ü~~6s ine:xplicaa6s •..•. 

. :Hacia la tercera·parte propondré algunas ideas:para entendemos a nosotros mismos·de . 

. otra maller~/~11 :el:ció~ con lo. que dese:mos ·.y, lo •que;:~~; cÓmpl:ce. •Para esto. parttré de un 
<; . .·, ·-. 

replanteáfl1i~ntode Ía du~lidad y, pkti~¡;l~ent~, él.!'E.;;s, y con ~stci 'it~~..;.é\/10 qúe es la tesis 
.~_:·, .. l . . . - •" . . ' . •' .· . . . '"{·'; 

central en e§Íe trabajo: que el placer ll() cabe e~· la defjnicióll negati ... a y ;é:ua11Útativa con la que 

tiende a~3nl~te~i~~1() Fri:ud, y q~e el .. facto~ ~ÜaÍit;.;iiv6 q~e ¡~·da:é~nte~icÍ~;·~~,·está determinado 
.... ·....,, -'-::.::\··: .. •"' . ', _".:"...:' ,·, ~~- ' ':-

por el llamado indómito de un deseo o unas pulsicines triigiéos'en su\;sen~·ia, sino por algo a lo 
-·,;·,_: .. ~,:.:-· <-, .:-:;,:.-~ .. ·:.". ·.·· 

que de momento me referiré como la confonnació'n de nuestra senS'iÍ;ilidad. 
>• ,,.,._ :.~ ~··· -

Tratar todas estas cosas no es sin~ vol~e~;¡J. aq¡;~IÍ~ ~~nt~ncia del oráculo de Delfos: 

"conócete ª ti mismo", que con voz: mne~~i·a ·re~~'ei:~~ ;I necesi~ad de ahondar en nuestra 

destinos, 11-2039, y El yo y el ello, 111-2714) •. · 
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interioridad, en los límites; conflictos y contrádiccion'es que nos definen; y sin aiender á lós cuales 
- .. - -., ·" -· ' '..! - • '·"<:-.-;:. :·. ,- - . ..-

no puede pensarse en nin'gún place~, ni, ninguna reÜd~ad~ ¡;~,:;, .,; tambié~; y sobre todo, un 

desafío, una int~rpretaciÓn, .·un ~~p~~i~~nio que' ~o~ani' "¡¡,~· te~as .•~in' pr~t~n'der ag;,tarlos, sino 
- . , .. ·.:.~ .. __ <.: '.:.'.': .... ;·._·:~·.-~-¡~_·,-<·.. ··, .. -:.'.;:,· .:'.; .. :.~ .. ·.·'· .. ·:··.':, .' : _· .. · .. :·:._> : ' ' 

simplemente segúirle~ el rastro a'partir d.; lo qu'e' elpensarnientó de úna de las personalidades más 
.·. ,.·' ' . '•'• '., .· 

agudas y polémicas del ~igl() xx: sugier.; .;n mi. 

7 



PRIMERA PARTE 

1.1 Placer y felicidad 

Freud· no pone en duda_que todos los hombres quieran ser felices, al contrario, lo da como cosa 

segura y conócida p'or tcidos. De acuerdo con él, esta aspiración a la felicidad tiene dos fas~s: una 

de:fin negati~~};'~~;~ ~e-fin positivo. Por un lado, evitar el dolor y eldisplacer; por e_l.otró, 

experiment~~·,¡:~ns~cÍon;ipí~~en~eras~(qiÍe, en estricto sentido, es como mejor debe eÍt_teÍtderse I~ · 
fe;icldad)/Pa~i~~~~-cl~:~~t~d~~li~~~del objeto per~eguido, la actividad humana se desplieg~;en 

fines. 

Siguiendo a ~r~Üd, este objetivo vital está fijado por el programa del p~in't:ip;;'~~i~f;,cer . 
. <::' . 

(Lustprin:ips), "prlnéipio que rige las operaciones del aparato psíquico desde s~ o~Ígen( p~incipio 
·-· - '· _;: -:- ___ _. -:;: . - ;:_._:·_ ,'- - - . . -- ' - . --- - ~':~;---;:- :};,·' '.": ; -.... -

de c.;ya acÍecuacÍóÍt .,: efl~_ienbiá Íto cabe cludar, por máS qu~ su pr~~ra;na e~té ~,; ¡;.;g;;~ con el 

mundo.entero •. ~~t~;;~i~1· •. ~~~r~fa~+.;~-~:~:~:±~~-!~-~;~~~;,'~,~~f:a~:;:i~~ri~~~~i;~i.qui~r&-es 
realizable.pues todo;el orden ~eluniverso se le.opone, yau~estarfa~os por afirmar que el plan 

.de 1a «Creáció~L ~~;~él~~~-~·:ii,~~~~~f~\~,;·~~~~;~~b~:if~~~:;,&f;zi.:.'6 ·. ·· 
En efecto, c~~sideraFreudqÜgünarealiuciÓ~ pieria del principio del placer (es decir, de 

:' _;v z.,;. ~ . ·--:.'_ -->·· ><-.::~ -_1:::-:/·:y.,,;:.,: ... ;:-:- -

la felicidad en su senticlÓ posiiiv,;) es.imposibie:debidO'a que'nuestras facultades están "limitadas 

de principi~'.; y, c:n é~mbio~ nos e~ m¡{ch~ lnás:r.i~n ;x~;i~entar el sufrimiento. Por eso, dirá, no 

nos sorprende qu~ el serhuman~ ya ~e ~~~¡~~feliz ~or el sólo hecho de haber escapado a la 

' Malestar en la cultura .. tomo 111, p. 3024 
6 /bid, tomo 111, p. 3025 
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desgracia, y que,. en general, la finalidad . de evitar el . dolor . relegue. a segundo plano la de 

conseguir positivamente el an.he .. ado' fin . .' ·. 

Las razones que' ~eñala ~reu~ ~~mo causantes de. n~estra p~ope~si'ó;i al ~~frimiento son 
,' -- '' :._- ;:·-<· ~ .~:;- .'.· "t' . , .:,;<:'• .·, ·;: 

tres: nuestro propio cuerpo, ~·condenado á la deé:~~enciá y la aniquilación'', y. pd/~sto mismo; al 
':'.: o·r·'" ···-·1 .,, :~,· '·.·~···,;¡~ ,.<.·:_ .. º-¡-··' -.-.,;-:·.'i· 

dolor y·· 1a angustia; /et./mundo::exte;iór, .' '.'capai de'' enca;,;'iz1í~se 'en•.'noscitrós : con fuerzas 

destructoras omriipot~~ie~·;~ ¡~~1~i~b;~~:.>~:·i~;.~ ~'lli~~)·~ué:~~;/;~;irlc'u'ltad para regular las 

relacionés h~~inrf<:~·;;f~~~¡.~~-·t 1l';cJiiG~·i1~ª~!tés~aú1ti·~~.'se~a1ada e:º~º probablemente 1a 

más dolorosa de tdd:~;.·.:~:e;~á~ trabajo n~s:cJ~!t/aceptar. 

En lo que a las dos primeras se refiere, nuestro juicio no puede vacilar mucho, 

pues nos vemos obligados a reconocerlas y a inclinamos ante lo inevitable. Jamás 

llegaremos a dominar completamente a la Naturaleza. [ ... ] Muy distinta es nuestra actitud 

frente· al tercer motivo de sufrimiento, el de origen social. Nos negamos en absoluto a 

aceptarlo: no atinamos a comprender por qué las instituciones que nosotros mismos 

hemos creado no habrían de representar más bien protección y bienestar para todos. Sin 

embargo, si consideramos cuán pésimo resultado hemos obtenido precisamente en este 

sector de la prevención contra el sufrimiento, comenzamos a sospechar que también aqui 

podría ocultarse una porción de la indomable naturaleza, tratándose esta vez de nuestra 

propia constitución psíquica.7 

En cuanto a la afirmación de que nuestras facultades de felicidad están limitadas de 

principio, se refiere Freud a que, hablando de la felicidad en sentido estricto, ésta " ... surge de la 

satisfacción, casi siempre instantánea, de necesidades acumuladas que han alcanzado elevada 

tensión, y de acuerdo con esta indole, sólo puede darse como fenómeno episódico. Toda 

persistencia de una situación anhelada por el principio del placer sólo proporciona una sensación 

7 /bid., tomo 111, pp.-3025 y 3031 
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.-. -"' -'.-· 

de tibio bienestar, pues nuestra disposición no nos. permite goz:ir iritens~01e!'te.sino ~I co.-;traste; 

pero sólo ~n muy escasa medida, lo estab_le.'.a. 

Ahora bien, au~que el designio de ser plena;,,entefeÍice~ sell irrea'!Ízal>le;'.ap~nta Freud, 

nó poreUo ~eján los hoinbr~s de aspirara él y, t¡I como Í~ ~eíl:.,;;;;~~.J.~%~~~~i~Í~ t~~tativas 
para conseguirlo Ms enseilan .·muy. distintos caminos, rec~menda~.b~ '~~d<i~·;~~·~:·1S:s;·múltiples 
es~uel~ d~ 1á ~a~i~úrla humana y e~prendidós alguna:-~ez' ~~~ ~i;~~{~:~~¡~~V~e~~:t~~¡~ pJes. d~ 

~~:0n:ii/~zi:ij~::füO:.~:::rt:::· ::ú:v;t::::n!:1:il1~;f~füf ó,t!J-:~r~1l~tj~it~df 2d:~~ 
individuaíeJ'. Y. :~~~~tiv6s; ~:lgunos unilaterale~ y 6'tr~~ ate~~~~ ~i~~riá~é~~~~te ~arios puntos. 

'·i: . . :'>'., ~·' i:;·cyf;·:I·~~~\::.~:;<.' 

Entre ellos seilalá, por ejemplo, el ataque contra la natúral;,Zá y sÍ/so"meÍimiento a la voluntad del 

homb~e ca~ I¡ ~iencia y la técnica, el aislamiento volun~á~i~/;/?;~Ú·n:ia al· deseo (como lo 

sugiere sobre t'ado la sabiduría oriental), la sublimación de las pÚlsio~~s 'con el trabajo artístico o 
; "' .. · _.- - . . . : -- .. ,· .. _ -

intelectual, la apreciación de la belleza, amar y ser amad'a".(~fa:·~¡,;· iáque Freud manifiesta 

especial a·probación),y la sumisión a planes divinos o polÍti~os,·~ntre llluchcis oíros.• 
.. ~,-, . 

'A.fin de.cuentas, la conclusión freudiana acerca de la felicidad es que, considerada en un 

sentido limhadci, su .realización es posible y depende completamente de la economía libidinal de 

cada individuo; Ninguna regla al respecto vale para todos y cada uno debe buscar su propio 
. . ' . ·_ - ·' -~ :· . ;_ . . - . - - . 

caminó para ser feliZ. 

·: Y:~~_;:st~--~-unto confirmo con Freud que esta conclusión acerca de la felicidad no parece 

agregar ~ada_S::iri· ~~nacido por todo el mundo. 10 Sin embargo, mi atención está ya en el placer (es 

. dec.ir, no el tibio ."bienestar de lo estable, sino el placer, con todos sus esplendores): esa vía 

positiva que suele ser dejada de lado para dedicarse a la otra, la de evitar el dolor. De acuerdo con 

lo dicho, en su busca se cifra uno de los grandes móviles de nuestra existencia -el más tentador, 

1 /bid, tomo III, p. 3025 
9 Cfr. /bid. tomo 111, pp.-3025-29 
10 V. /bid, tomo III, p.3030 
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podemos deCir~; y ~i FreÚd, naveginte de las. profundiclacles defahnll,' poStÜtó'uii ~l'inelpio. a su 
nombre, otorgándol"'' un~ p~imacfa e~ nuestra5 vidas, y lu"'g;; sugirió que áÍgo en nuestra 

"indomable riaturaÍe~;, n~~ limita de entrada a gozar de sus beneficios;· qUiero saber por qué, 
·-. . - -- - ~ - ; -. . - - - - - ' ' . -

cuáles son los .,, • .;~e~¡;;s de'ro~do que juegan e~ esa, nuesira e~onomf~ libidin~I. 

1.2 La d'efinición 

Veamos primero cómo es entendido ese principio que rige las operaciones del aparato psíquico, el 

principio del placer, "de cuya adecuación y eficiencia no cabe dudar, por más que su programa 

esté en pugna con el mundo entero, tanto con el macrocosmos como con el microcosmos" .11 

Dice Freud: 

En la teoría psicoanalítica suponemos que el curso de los procesos anímicos es regulado 

automáticamente por el «principio del placer»; esto es, creemos qué dicho c.urso tiene su 

origen en una tensión displaciente y emprende luego una dirección tát, que su último 

resultado coincide con una minoración de dicha tensión, y por tanto,·ccl'n un ahorro de 

displacer a una producción de placer. 12 

En principio, Freud vio en el psiquismo una fuerte•t~ndencia;¡.~onservar"I~ más baja 

posible, o por lo menos constante", i3 la cantidad d~ exciii~ióK;'de'~~~'¡(;~~d,~hJ{~~~Üj~ ~ue icxfo 
.. ·· ...... :. 

lo apropiado para elevar dicha excitáción seria antifuncional y, cÍispiaciente; y todo aqueÍto que ta 
. .· .. ' ' ··' - v. . ·' ~ 

atenuara, satisfactorio y placen~~~ci! El ~~';~,~~~Ü~I fue ~ietlipre una referencia a la que ~cudió en· 
. V " 

este sentido, pues, en sus palabras ".:.t~os hem~s experimentado que el máximo placer que nos 

11 V. supra, nota 6. 
12 Más allá del principio del placer, 111 p.2507 
13 /bid, tomo 111, pp.-2507-2508 
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es concedido, el del acto sexual, está ligado a la instantánea extinción de· una elevadísima 

excitaciÓnn . 14 

Propuso as/ su principio del ·~1.acer, al que. otorgó el: título d~ llevar la primacía sobre 

todos los dciná~~~oceso~·~nr~iCos; y Í~·ca~~ct~rÍ~ó comdesta te~dencia a la estabilidad. Con ello 

::t:::::: 11~ Jii2~tJ:~~~:ti:t1%~i~}0~l:~~1::~:;1~ti-~ejj~:~t~r~7a :::;:::::ed:i. 
" ,~~. ._.--. ,.,_, ., .. ~--~ . -.~- ·'- -!';-~ 

. :::::.':.~::~1N}~~~~~~~;r~:~: .. :;·~;~·i~i,y:j¡:~:: 
acumuladas en el psiquismo, y el seg'undo con el aumento'o exacerbación de.dichas excitaciones.: - . >;' ·.{,·;, ";,~~-< ':.·:,·.·.r(~"·:~ ·::·;'." .'.·.\::;: ';<, : .. _, ':(';~e·, '. .-"'· ,,_;,., 

Deriva de,'áqlii,':t,~mbiéÍl/>'una''.conÍprensión del·. place;r: q~e es; ~demás d.:0 éuántitatlva, 

negativa, lo~ qu~' sig'1ifi~;¡ qu;_ F~~~d ~i() ~~. é1. I~ ~~s~~~ia de ~l~p\acer; la· no:tension, la no-

excitación. 
-:, - ) .· . - " .: ~-. , :.:.··-
'" .::, 

Epicuro.:'qule~ vi<l en _el i)Íacér ~I ·~áXh;¡o bien del hombre, también lo habia entendido 

asi, negativamente: '-'P~es tenemos necesidad dé g;,zo sólo en el momento en que sentimos dolor 

por 'no estar con nosotros .el gozo; pero· cuando. no sintamos dolor ya no estamos necesitados de 

goz0." 16 

En ~pie~~~; 'esil comprensión 11.:.s;íiv~ del placer deriva en una preocupación 

fundamental. por'11ls d~s~c>s. ~or idélltiflcar bi~ll-~úies lo que verdaderamente necesitamos,. para 
> . :'· . . ··: . -. - ::::-_:._·:· - . ' ·-· - -.' 

responder aelloyno confundirnos entre va~as 'ilusi6~es. Por ello hará una disthtción e11tre tipos 

de deseos, y dirá qu~ el placer no es acumÚlabl~. ~ue~un~ ~ez que los de~~~s n~~;~i~s ~ 
.· --· . -· " --

' : : . ,. - :: . - • - ' . • 7 .. - .~ 

satisfacen, el placer no crece ni en intensidad, ni en duración. Así, e11 1a.· noción .epicúrea, esta 
·"" -~:::;.:; 

" /bid, tomo 111, p. 2540 . .• . ·-:; ' ·_,· 
" Las otras dos perspectivas desde las que Freud abordó la vida anlmica, fueron la tópica y la dinámica, 
con las cuales se completarla su llamada ••metapsicologla'', aquella exposición que' describirla un fenómeno 
pslquico en su cabalidad y que Freud consideró lograda sólo en casos aislados. V. Mas· allá. •• tomo 11, p. 
2507 y lo Inconsciente, tomo 11, p.2070. · : · 
16 Epicuro, Carta a Afeneceo, en Obras Completas, Ed. Cátedra, Madrid, 1996, p.89. Trad. de José Vara. 
Dice también: ••El limite máximo de la intensidad del gozo es la supresión de todo dolor,'' (Máximas 
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negación del dolor se'traduc'~ en ia salud del cúer¡)CI .Y',;~ 1.l impériúrbabilfdad del alma, estados 
-,.·· 

que constituyen el principio y elfin dé una vida diéhosa:., ' '' 

Veintitrés. siglo~ después~ Schop;~,h~uer C>r;~cé u~: j~rsi~~¡P,~~imil;ta de esa misma 

co~cepciÓn negáÍiva: placÚ ~C>mo aus.;n~Í~ deldoíC>r; pero ·.;11 su' dolor cabian· todos' los dolores, 

aburriiniento que' hace de nuestra existenciá una. pesada ~arga'.;'.~ 7 

Dice Schopenhauer: "Toda satisfacción, o lo que comúnmenié se'lláma·feliddad: es, por 
' . . ,-_-.; ~:·' " . ' 

su naturaleza, siempre negativa, nunca positiva. No es algo q'ue exista''. p~r·,~¡ ;.\'ismé>; sino la 

satisfacción de un deseo, pues la condición primaria .de todo goc.; .es d.;~~arle:.~~rie~.~é~~sidad ci.; 
alguna cosa. Mas con la satisfacción desaparece el deseo y por lo ta~i~~esi'''(~;~ondidÓndét 

. · . ., . - ... :. -, .. ,-;:., ·. ,_·-. . -·--- . -.·:,--; . ---~ - ·-~. ; -~- ~. 

•placer mismo. De aquí que el placer no pueda ser más que ta ;~upte'sión. dei.\í~Aotori de una . 

necesidad.u ni 8 · .;['. ·::·- ··'·\, ;~ '~:·:''··.;::_-~~.:':· · ;;i-:: (;~-::. -
_::·~;'-~::.;~-/rt[:t ----~t,,· 1;_~:~~-: ,- . ~}'.~~, 

. Con Schopenhauer, ta vida del hombre ·está :¡:.~n~Gnd;·~}li~,~w~,;~!'~:·.·~(rqu~ 
infatigablemente volamos de deseo en deseo con ta ilusión de alcanzar ~lgumi.:satisfacción, pero .·. 

•todo lo C¡ue tC>grámos desaparece poco después ante.nüé~\~~~c~~·~~~~~·~,~fJ:q~:~;}t;,~til~;t°,~cÓn 
los que la voluntad intempestivamente nos agita.·. Déé~~ufX~~efaste :fiÍÓsC>fo''proponga: la vida 

· .' . · _·-:-~:r·:~_,)~~.·.>~~-'.;~~~~?··:?~-~- ¡~~\:i_-t~;~~~'.~.:~k=(~.?;'.~:: ... -~<·:·'·· ;·-: 
.ascética y_ contemplativa, pues en ella verá la única vla pará'aé:alliir_a ta:vohintiid;re.nunciar a los 

·deseos y a to~as las desilusiones que éstos nos prC>dú~~~:'.'.j~ ;:~;-';;.,, .. ' ilJ• ~~' ;}: .. : : 
·. En Freud, la concepción negativa del place;:tl~~~ ~·úe ver ~~n es~;~~a :~e ya mencionaba 
' '• • • • ' • • -'·,,_._ '. ,. "· '• ,, •' ·:- • -:,_-,~ • T::'., !_,;', 

antes, de que lo que nuestro psiquis~o quÍere'.es taJiberaCiÓnde'.táj¡ tensiones. Placer y dolor 

co.;,o las sensaciones que gobiernan riuestni ,vidá 'anlmica,hacié~dotá'~gular la conducta para 

Capitales, Op. Cit., p.93), ºPues todo lo que hacemos lo hacerrios por esto, para no sentir dolor ni temor." 
(Carta a Meneceo, p.89). · , . ·· · 
17 Schopenhauer, El mundo como voluntad y representación p.249. 
'ª lbidem. 
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consegu-ir el uno, y-evitar-el <Jtro, esto es,pa:.-i1ograr esa estabilidad a la cual nuestro psiquismo 

tiende .. 19 
··,;;"'.·':·\:',• 

-.Pero aquí ya surgen en mí algunas dudas frente a esta con~epciÓn freudiana del placer, 
', :;¡. __ ._, 

esta idea nega~i~a y c~.,:~titativa de que _lo que querémd~ és la -~b tensión; el no dolor, la 

imperturba~illd·a.~: i?;q·~~ creo que el placer es algo más, algo que no está explicado en esta 

fórmula; R.,:-~Í~eáré d~ 'ciónde viene esta idea de Freud, qué puede entrailar. 

1.3.Hlstoria de un principio 

- - ,"· __ ,:;/ -_ . 

Ya desde el Proyecto de una psicología para neurólogos hablaba Freud de una tendencia a la 

estabilidad. Entonces la caracterizó como "principio de la inercia", principio que habría regido los 

sistemas n~~~ci~~¡~s desd~ su orig~n. ; ~egún el cual las neuronas propenderían a descargarse de 
.,< • - •• ~ - ;.·.-

las cantidad~~ i:ié energía'reéibida:;_íanto' pO'~ estímulos internos como externos, constituyendo con 
·. ,; . : •.·;· .. ,. ;;_·, ~:'": ·:-:·,~; :'·,; ·,..::::.:~. 

esto. su llamada,-~'fúncióri 'prim-aría"., En: la medida en que- _las condiciOnes exteriores habrían 
:·:-':,_~;~:: ,;_.),.- .. ·'·~·· -'~~-J-~ .'.;.:,:,:; . , .. - ·. 

_ ·obl iiJª~º- ·ª·: h~~~W~'~zií~~~f 37.:~~~~~"-:Pi~~i~'.'..ir?~~i~f t:f. ;s~•:sati~ri~~:'.óns:t~-;~i~~·- ~:té_ ~ebió-. 
también ,_aprencle~,aúoleral" 'ciertas -acul11ulaci~nes de· excitación (~_"ligar"'. esa_ energía •cuya 

::~~§dt•;s}.p·~.'alc~e?r}>~-b-~:_iy~e~•~_'_:_:.t.:Pt.rr•~n~c~•:P~~;.~0 °d;e~~i~it~~~ ~I~i~';l:;t~~·.:: 
"principió del realidad". El pri~er<'i',se ~o~iarla a la función 

primaria y, ~~i'ún ~ijl~~~~ t¡~~d~:S: _I~ saÚsfacé:ió~ inmediata, ~ I~ ~ÍveÍ~cÍÓn ·de las tensiones 

originada5 tanto' en el interior como en el exterior del organismo:. Y el segundo, asociado con el 

19 En relación a esto, Freud alude al "principio de la constancia .. de G. Th. Fechner y al "principio de 
Nirvana" de Bárbara Low, de los que hablaré en los cap!tulos 1.3 y 1.4. · · 
2° Cfr. Proyecto, 1 - p.213 - --
21 Véase Interpretación de los sueílos t-708-709. En este mismo lugar también habla de un "principio del 
menor gasto de inervaciónº. Cfr. también el Proyecto de una psicologla para neur6/ogos,, 1-272, donde dice 
que " ... es el displacer el que dirige la corriente de cantidad (neuronal) ... " 
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- ' - ' . 
' . 

' ' .-. 

funcionamiento secundario, será él re'spons~~le dedifori; hlobten'Úsn (l~~quÚptacer, reriuncfa~. 
- - - - ' ' - -. ' - - .. - ; - - .- . --- - . . - - - - - . ~- - -

en general, a determinadas fu~nte~ del _:nismo y: h;,stll ~aportar_ ciértos dolÓ~es, siempre y cuando 
- --- ·, -- '"' - - .. - ,. - ~ - - ". --· . . ..... '• - \:;:. - .. - - - .. 

estos rodeos logren asegurar lina mejor adaptll~ión frente ;, ¡a¿ exigen~iá~ del extér¡¡;¡. y un placer·. ---:~ --: ·. '. ~~-·> ... :: -'-· ~ ·:;·-· ---~----_·:·~~~-º-. --.:>~.( -~~=- '5 ::\:-~ ~~><·~. -·,.~--7·: ·:::>~>-- ·> '' -~~---::<- .. · .. 

mayorparael futuro: .·,:_. ::.· . ..-.:~·.:e:- ..... _,,,, __ . :c;:c; ''.'?\' 

Siguiendo a Freud: se pu~cl~ ve?qu~ hay llnll ~parenté~~o~i~iÓn ~nt~e la direcciórí'Cle 
' -~··'.:!· :· . . - . - ~- ~' .:. :~' ' ' -

ambos principios, perÓ ésta se''rés~efve en Íá .ni'édidlJ en qu~ ef o'bjetiv;)' e~ siempre el placer; La 
:;·, ~ ,':_::.:_~:» ·;> .·/. ' -

distinción únicamente aporta .el. matiz de ·que ;;, • principÍo dél 'ptaéer po~. sí solo es. irrealizable 
,, .'- '•"• - -·- ... ,_ '.. ,, ..... _, 

(excepto en la primerainfanciii?; inútil yhasiapeiigroso:pará la autoafirmación del organismo, y 

sólo con la ay~dá' del ~t~o ~ri~~ipÍ¡; p~ede cum~;i;se ~n ~lguna medida.22 Por otra parte, esta fue 

una de las razones po~ las cuáte~ origi~nlmente-~e inclinó Freud a asoCiar el principio del placer 
. . -- ' -~·-' ·- •' ' . 

con el Ello y las plllsiones ·5~x~ales,' de tendencia ciega e irrefrenable, y el de realidad, con el yo y 

las pulsiones de coriservllción~ 

Ahora bie~; ci'~sdr~!~~ perspectiva la oposición de ambos principios se mantiene y es 

importanie resaltarla. a·ajo la mirada freudiana, dada la constitución áctúal del psiquismo. hay un 
?.:i:~ :'?;' ·q·:·; . . -

momento en,9~e:i:~~princif)io del placer puede ser plenamente re,aHZlld() y cuando esto ocurre, se 
,-ce·· 

da al margen-~delprinclpi<l de realidad (es decir; sin restricciones~ rodeo~ o aplazamientos): se 
·,>, '• , .. , ... -··. . . .. . ,•.,;),'_· ··' 

trata de la p~i;ne",;,/iiira~·~ia:cuimdo los cuidados de la mad;:e ~~od~cen en el niño la sensación de 
::;.':.-·-· •,--:''-' ::-;-·¡_ 

una comptetii ~~~itr~cc.iónOL:. existe~cia de e~!a'S Í>ririien.5'é~pe~iencias det ptacer, y sobre todo, 
: '·,;::.~;~: ':L:. • -:_,.:. '~-

su peso en fa'.' memoria' de' los individuos' (la mayoría. de las veces, memoria inconsciente), 
·.,·.:: ·";:; ,' -:.;,, -.:-.:~.-: -i "" ... .·.·' 

generará una diférencia infraÍlqueáble entre'ioilo placer tal como es anhelado por el sujeto en su 

forma orlgin~ria, ~:tod~···~f:~é[~~l;~:;.Ú'~~ fl~almente logrado bajo el ejercicio del principio de 
.. , · .. ,;_::·:-.-\ ::('·-

realidad. '' . 'L', ; ,·,,,,,, 
En menor' medida, ·¡: fanta5rá también puede procurar al individuo, durante toda su vida. 

fa sensación d.e ui:i_á satisfacción tÓtaÍique escapa a los rigores de la realidad. "Con la instauración 

" Cfr. Más al/a ... tcimo 111, p.2509 
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del prinCipio-d~ r~alidad qÚedÓ disociada liria ciériá actividád me;!ial qu.:; '~;r,;:;1mecía libre de . 
toda confrontaciÓ~' ~on\ la 'realidad y sometida:, exclusivamente ~1.princi~i~ del. placer. Esta 

. - ~ - . . ' . . . -- -· • .. • ' - - - '' - ' ' .. :':~- ¡ , -, __ : -:, ' . 

actividad es el fan~sear, que yase in.icia eri IÓsjuegos infantiles; para continüarsé posteriormente 
"· ·: ....... · -~ .. ;:·, ·--: .--~ :_·_~;:;:;; _ >_-~;·; ·::·,;· . .-· ·--~'.~ ,. -~>' - .:-<· " -. . .. · ·- .. '. -·~'. -- ~f- ~ ::~-' -. / 

como suei'los di~mos a~andonan'do la dependencia de los objetos reales!'.., ~: · };'> :: . · , 
~ :,· \-'·.- _, ~·:;··.' >-·--:' 

Por esta razó"n~ ; de·,· acuerdo con Freud, el principio de realidad · t.:;~dr~ ; que· ser 

continuamenté resiabr~cid~:~~ i~ vida 'de cada individuo, porque su triull;() ~¿h;~~t ~rincipio del' 
- - -· ·., ·--.:~· '.,; __ ;_, '.·'··.:.r;_:-7,.~ ._ -~ . . ... ··-·.1,'.''"· .. ,,~.;.-~-.:. , .. ·_.- .. --···· ... -

placer rio'_e~ iÍu¡;~.¡ déÍirÍitivo: ni seguro. En efecto, habrá una fuerte tcnde~cia a·regirsé por el 
:' .-_ ,.,_ ';':, ~ . .-·.: ~--, ~/-

principio del placi:?al ',,:;argen de la realidad, y esto, dirá Freud; a rie~go' d;(organisri.o entero~ 
' - ' ' -.-,. \ ':.' : --~ -

que requiere dé diého principio y por eso lo hizo surgir, porque ;sólo __ '1si pu~d~ ~~fe'nderse de las 

exigencias internas.>'. externas. En este sentido se genera un án,tagC>ni~;o'elltre a:~bos p~incipios. 
Pero en C>tr6 sentido, la intención es siempre ,el phÍ~~~. y;qúéi''~no'1()' 'prete~da en su 

' ·. ·. ' ' ·: e.;< • -,'''""' '~- • '' '· ~ "~ ·;·.. ' •. . . '., 

primigenia e irrecuperable expresión; y el otro ioi consiga '.;ell ¡~' nlCJdesta medida de sus 
. , .~·_, .. ,,. -- . :.:F;·;,.:-\ .• : 

posibilidades reales, no niega que ambos tienden al mismofin. 

Y fue así como el principio del pl~cer -ente~dido de esta fo~a; es·i~cir; en asociación 
·,, '• ·,,<. 

con el principio de realidád~; recibió por largo tiempo el título incuestionadCJ ~e llevar la primacía 

y el dominio sobre todos los demás procesos del devenir psíquico. 

La importanciaotorgada ~ este principio, enfrentó a Freud con,' la_ ~~~esidad de explicar 

por qué gran parte de,n~estros procesos anímicos no se acompai'Íánde,pl~é~';~¡;~d~~úcen a él, y a 
' _: . , .. '· .. {~ (,' ., 

cuestionarse si no habría. otro principio o tendencia igual o más fmpo~allte operando en lo 

profundo de nuestro psiquismo, que diera cuenta de esto. 

23 los dos principios del funcionamiento mental, 11-1560. Dice Freud de las fantasfas: º ... son sustituciones 
y ramificaciones de recuerdos reprimidos ... " (El delirio y los sueilos en la Gradiva de W. Jensen, 11·1315). 
ºNosotros. los hombres, con las grandes aspiraciones de nuestra civilización y bajo el peso de nuestras 
íntimas represiones. hallamos la realidad totalmente insatisfactoria y mantenemos. por tanto, una vida 
imaginativa en Ja cual gustamos de compensar los defectos de la realidad por medio de la producción de 
realizaciones de deseos. Estas fantasfas entrailan mucho de la propia esencia constitucional de la 
personalidad y también de los impulsos en ella reprimidos para su adaptación a la realidad.'' (Psicoanálisis, 
11· l 560). ~~ ... Y no cabe duda de que complaciéndonos en las satisfacciones imaginarias de nuestros deseos 
experimentamos un placer, aunque no lleguemos a perder la conciencia de su irrealidad." (Lecciones 
introductorias al psicoanálisis, 11-2355 -lección XXIII). 
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La porción de displacer'~úe trae consigo .el principio de realid~d. no constiÍuia desde 

luego suficiente explicación ·(pues rio contradice la búsqueda del 'piacer, sÚ10 lá ~egura -o ~I 
.. , ·' , ....... - . . .- . .' . ' . ' ·' ... . 

menos 10 preíeiide; cor~:;º virrios>. "Ta~?.:ico pareció serlo ia repr~.s;ó~. meca.lis~<> in¿ons~iente 

que retien~a I~~ p~,l~iori¿s it~~tnp~tibles ~on la unidad del yo,. eri gr~dos ~~¡~~j~~ de. desarrollo 

psíquico, p~ivándolás de
0

la pÓ~ibilidad de uná satisfac~ión. En efe~to, con este mecanismo ocurre 

que, .~i. Ía~ p~Ísiones reprin{idas'.consigucn llega~ por c~rninós iÍtdir~~Íos a una satisfacción 

. ·su~titut.iv~ (co~' los síntomas; por ejemplo), este éxito, que· en otras condiciones hubiera 

constit~idoun~ posibilidad de placer, es sentido por el yo ¿orno displace~. Pero aquí, como en el 

caso del principio de realidad, no se contradice r~almente el principio del placer; simplemente se 

trata, a un tiempo, de "displacer para un sistema.ysatisfá~ción para otro'"4
, y el problema, a lo 

más, es de falta de coordinación de las partes, qué atentas al mismo. fin, lo buscan sin embargo· 

por caminos diferentes (situación que no por ello debe tenerse en menos, según se verá).· 

Pero lo que mayores dificultades opuso a Freud para probar el dominio del pd.ncipiÓ del 
- '. -

placer en la vida animica, fue lo que en. el último periodo de su vida llegó a identiflcar como 
- . -·:_ .. ;.; . ,- : :.. - . ;_ .·'" 

p11/sio11es de muerte, pulsiones que expresarian una tendencia fundamental, .en todo lo .viviente; a· 
. ..·· ._·: ,_ ·. 

volver al estado inorgánico del que surgió la vida. El descubrimiento de e~1:~: pulsiori~s 

constituyó todo un giro en el pensamiento freudiano, y. una de sus puertas. C!{·e~trada fue 

precisamente el cuestionar la primacla del principio del placer por encontrar;n,~rne~Cls~~,~~ruios que 
.:··, 

rebelaban la existencia de tendencias .. repetidoras" y autoagresivas. que~pareclan'i::onÍracÍecir a 
. -·:..: 

dicho principio. Pero finalmente. esa5 tendencias füeron. ubkad~ c.:imo'p~o~eÍtie.ntes del nuevo 

tipo de pulsiones, y no contradictorias con e.I principio d~I placer. 

Mas cuando nuestro"~nh,~l~cfo prin~ipio pudo haber cobradci toda su fuerza y reafirmarse 
··.:.,', 

bajo la nueva luz co.mo. el .gmirdiáÍt de la vida anímica, Freud no estuvo para exaltarlo, porque su 

atención se encontrab~·:yá ¡rr~bada por el reciente descubrimiento. Tampoco estuvo para aclarar 
·- . .; .. :::···- -
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algunas ·vagÚedad~sq..i~ selta.~iaii gene~ad-a·e;; tomoal teiijá. es ciécl..;!-~o de]ina' manera acabad~ 
-· 

que desenti-a~;m, có~)a misma 11,~netráción con h1,que lo había hecho en otros r,enómenos, la 

enigmáti<:a ,:¡¿turále~~ei'pla~~r: ~ostr.Íré ~qué me refi~ro. ' 

Par~:.~m:~~~~;'.ha~'..qu;reéordar. que_ en;repetid~;ocasiones FreÚd 'p~~o· e:;irela~ión. este 

principio co,:; ~i ~;~ri~6ipi~ d~ ii cóil~tancia''..de G.Th; Fechn~r. pará qllieil el pÍá~e1'y el displacer 

sería~ e~tados J~ ;¡t;~iii~!d~Ó i~estabiHcÍad. ·Sobre todo a partir del ~:escubrifui~nt~ d~ las . 
.. .- ,.: -1:_;~_~ ... ~_:.~~ú:_~;·.;,.:?~'.~;(_;'.~----~~:~:-:,~'.-,:._,-.:> .. ·- .: ' . . ·.· .- .: -·:·<: .. > :t~· _ ... _.--;·,':_,_-< _.·. 

pu Is ion~~ d: ~u~,r,,~;1,°.·,~~~°. \ª.~.bién e~relac_ión con _el "principio de Nirvan~" ~:.?ár~'."11 Low, 

según éi;:u~i'J¡; ;'~';¡(j~~~¡~~el;p~iqÚÍsm; sería ~antener su energía lo más i:;~j;··p~s{b'j~ C:<::~i ello 
: '-, -~·. . ' -".- .· -

rueraposib1~:ci~_í~Yei~ina~i~~"!Sé i°ilire de todo est1mu10 ... ">.2' :· . :L __ 
. 'L.o anterior;,~omo_ se puede observar, pone en evidencia. ci~~~' a~big~_ed~d _en. la 

·;~:'.~ ':-".:"":·: ':'••' ''.~.-~.· ,·~r,'!'.1' 

comprensiÓil'C:feh>la~er que maneja Freud (y que ya se asomaba de~de: Ún 'prin~i,pio); porque 

tenemos 'de J~ ;a~~ ia opción de verlo como una tendencill qu/ ést;{~I ;~~;~¡~ de la- fÚnción 

primaria., en~argada de' despojar de excitaciones al aparato' ~nimí~i>;; ¡,.;;;~¡;:.;. hi¿.~:~omo ·la 
'~ '_:_.;.::, - : • • ,._~ •• > ' e,_~< . ,(¡. ·• 

tendencia a conservar constante el nivel de la excitación, y porotró''má~/1a'de ¡:;,;ánte~érlo /o más ' 
' ·:_:_ ·~·í~ .<·""' : .i'.·1~';.: ~~;.,·~~:é; .. ;-;, .. 

baj~,'posible< Esta ambigüedad se mantuvo por' algún tiemp~:· "NÓ}podemos_',dec_idimos 
:,·,: .;_·:'._ 

seguramente por ninguna de estas tres opciones. perci obsérvamos'qué' hi'runción'así deté~inada 
. .:~ . :':_·i':~ ~:;.:_.,;.· .- - - -

tomaría parte en la aspiración más general de, iócló_:lr, ~~im~do, Jade reit:"7~t'll 'quietud del 

mundoiiiorgánico".2
6 

. . :. :> '·'· :;, :'. /,;>; , 

En efecto, Freud estuvo rozando esta. idea de qii~ el 'principio" del 'placer servia a las 
.-. ' .... ··<::.- ·> ··- . ' .· '- - -

:~:,::e~ª;:xt~1:=~:~·:;:~:.:;;_~!t}.tf :~iz:~~t;tftj'..~~tJ~~~i;>~E-iifcf r1:~:~~1'idli::. 
- . '-· .... · 

brújula en el combate con¡m l~_ libld;,~ qÚe i~~d~C~ p.;rt~rba~¡c).;¡,',¡ éri é(c;;~.:S-c) de 
. ; ''" -~ -~r: .... ;-· 

25 Los instintos y sus destinos (1915): II-2h~(): ¿p~;,,.;.:., ~icrcnci~ a Bárbara Lo~<ap~~c h~~ Í920, en 
Más allá del Principio del placer, pcró Frcud ·maneja esta.idea desde el Proyecto de una Psicologfa para 
neurólogos.. · 
26 Más allá ... 111-2540 
27 /bid,. 111-2541 
21 El yo y el Ello, 111-2720 
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.. Podemos. así repre~eniamos que él Ello. se é11cuentra bajo.el d¿llli~"i~ -del i~stinto de muerte, 

mudo. pero poderoso,; quiere obtener la paz ac~ilando, conforme a las indicaciones del principio 

del placer, al fa~~ p~~~rb~dor.;"~-"De ~ql.Jr: I'.' a~~1~ira [.::1 de la completa satisfacción sexuál con 
• ~' ' _::::~; > -::• 

la muerte ... H~~ 

Estas afirri.~~iones Ba~an In ~i~n-.;ló~ ~~~~lÍe:
0

e~t~nces la relación del principio del placer 

con las pulsiones sexuales y la vida hlisl11a;lllt-~til11~ Freud las vio durante gran parte de su ,;bra,31 

se obnubila -aunque sorprende ftlenos si 'i:~¡j~J~~os que d~sde el principio lo pensó así, co~o 
una "tendenciaa In inercia'', n lo estabté o al nivel mÍis bajo posible de excitación. 

Hasta que, en IJna de las. úl1il11a;·observaciones que dedicó al tema, acl.aró _que_ "al 

parecer" el principio de.Nirvana. como las pulsiones de muerte, son lo originario en-la hist;,ria de 

nuestro se~ (ya entraremos más- a fondo en estos terrenos), y así como la vidaUeg6'·~~;pués, con 

todo su. ímpetu y v~ra~idad, así también el principio del placer seria ~na ~é;i~~~i¿~ de-1 de . / . . - .... -·~·~ . -

sirve a la libido y a las pulsioncs sexuales en la regulación de la vida. 
~ ·_ .. ,·_;,;·_~-~-;:_·--·~~~--- ::·, },~~:~-~-- . 

Se nos ofrece así una serie de relaciones muy interesantes: el prin~ipio de ~irvana 
expresa la tendencia del instinto de muerte;_ el principio del placer representa la aspiración 

de la libido; y la modificación de este último principio, el principio de realidad, 

corresponde a la influencia del mundo exterior. 

Ninguno de estos principios queda propiamente anulado por los demás, y en 

general coexisten los tres armónicamente, aunque en ocasiones hayan de surgir conflictos 

provocados por la diversidad de sus fines respectivos: la disminución cuantitativa de la 

carga de estimulo, la constitución de un carácter cualitati"o de la misma o el 

29 !bid., 111-2728. 
30 !bid, 111-2721 
31 Me refiero al periodo comprendido entre 1905 (ano en que escribió Tres ensayos para una teoría sexual) 
y 1919 (ano en que escribió Más allá del principio del placer), y particularmente a obras como 
precisamente los Tres ensayos ... Los dos principios del funcionamiento mental. Sobre una degradación de 
la vida erótica, o las Lecciones introduclorias al psicoanálisis. entre otras. en las que el principio del placer 
es visto como un mecanismo fundamentalmente al servicio de la libido y los impulsos sexuales. 
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aplazamiento temporal de la descarga de estímulos y In aceptación provisional de la 

tensión displaciente. 

Todas estas reílexiones culminan en la conclusión de que no es posibÍe dejar de 

considerar al principio del placer como guardián de la vida."32 

1.4 De cantidades y calidades 

·- -- ' .... ' ' . - . 
El principio del placer, cuya preeminencia en la vidn queda confirmada por Freud de está forma, 

será entonces, propiamente, la tendencia a la "constitucló.:; _ de'_un :_carácte~' cll~litaÜvo~· 'de la 
::~ 

-disminución de la carga del estimulo, al servicio de la libidÓ y, por lo'tanto; de, Eros 'cde quien ya 

hablaremos). 

-Esto contrasta notablemente con la'fórmulá-original,-la sostenida duran-te g~ait parte de la 

obra freudia·~-ª ~ .. ¡, la_ que' el place~ se-~:~~íii ~º~ i"i\1i~~i.;~~iÓn: at~~uaci~n g e~tln~i~rl de las 

magnitude~~ de_ excitiÍCÍón' acumulada5' ¡;¡, -el 'psÍquis~o. y_ C.1-• dis-placer co'n -·, ei aumento o 

exaí:erb'a'cióil ~~: Cl;~llas ~xcit~~º~~si~: po~éíue. ilo sólo' deja cliiro que. la ieniíencia no es a la 
':;.~ ~_.'." ,:•_,;,,. ,·~~-. ~;- 'I•" ' ,, 

_-_ exthición tiilll ~-·~-~en~i13Ó~s (~osa;a'que aspiraría en tódo caso el prindpio de _Nirvana), sino 
-<- "~>·i-:;_:.~: __ ·_:;::·i--'~:-;\'ri::,~-::<._:·_·::-·:,,::···:·_--< _;> ___ -. _,.. . _ .-· . ·.-

- que-además agrega' el rei:ónoCimiento de que algo en la calidad de la disminución de la carga del . .. .-~;··.- ,. ,-':;:-~;; ><._;. . .. 
estf~ulo (es deéir; e'~:'1á ~alidad -de la5 satisfacciones) debe ser tomado en cuenta al hablar de la·.-

""·-: • '•:"~::'"(• • -';'r·t?_. •• •"' - .-..= ' - • - ' • • - • • - ; ' 

,- _ tenden6ia d;;- esÍe''prfrlC'iplo. Erltonces, no es sólo el salir de_ las terlsiones, sino el salir de ellas de 
, -º\-:-:: ,--'"'.: -'"_;-'.' 

cierta ..;;'anerli' (có'il~titiÍyeÍtdo cierto carácter cualitativo). 
' - • • • .- ·-· f ~ "'~ - ;;.- _, ' • • - ' ' 

_Y aqul Ffrud 10, ~ónfirma: ''Mas [el placer y displacer] no parecen enlazarse a este factor 

· cu~~tit~tiv~); si~~ ~ ciert6 caiácter- del mismo, de--indild~bie ·naturaleza cualitativa. Habríamos 

avan:z3do .¡;,Í.ic~~~n°psic<:.1ogla si pudiéramos indicar cuál es este carácter cualitativo.")] 
- - . . . . ~. ,-_--, ,,. •· ,• ; -; ;: ~-: - , .. - - ,. ' . , ,.. . c·.·-:c··· . \ ,_:- ' -· 

En ~i~~o ~~~e~t~ ~~pero a deja'r cllll'~ q~e algo faltaba a su comprensión, hablaba de 
.... •.-"''.- '' , ,,, ' 

cantidad~s de e'n~rgí~; P«:~(:, ~ba sus limites: 

32 El problema económico del masoquismo, tomo 111, p. 2753. Subrayado mio. 
]J /bid.,. 111-2752 _. 

20 



.. No pensamos con ello en una relación entre la fuerza de las sensaciones y las 

transformaciones a las que son atribuidas y, mucho menos -conforme a toda la 

experiencia de la Psicofisiologia-, en una proporcionalidad directa; probablemente, el 

factor decisivo, en cuanto a la sensación, es la medida del aumento o la disminución en el 

tiempo. Esto sería comprobable experimentalmente; mas para nosotros, analíticos, no es 

aceptable el internamos más en estos problemas mientras no puedan guiamos 

observaciones perfectamente definidas."'34 

Vemos entonces que Freud detectaba que había algo en. (a naturaleza del placer y. el 
. ·. . ' ,.·.-: -

displacer que no estaba siendo cifrado en la formulación de su principio. "Mucho nos interesaría 

averiguar cuáles son las condiciones del placer y del displacer, rría(carecemo;; cÍ~'~I~rnentos ~~r'a 
llegar a este conocimiento."" Y sugería lo del ritmo.e·n las ~.itlsfacdones: "Quizá sea el ritmo, el 

. ' : . 

orden temporal de las modificaciones, de ·~¿·á.~rne~to~ y disminuciones de la. cantidad de 

estimulo. Pero no lo sabemos", 36 se trata :. ... ~; 'u'~~id~ l~s ~~".'inios. más im~ortant~s, perC:, . 

desgraciadamente más oscuros, del psicoamilisl_s.;~~ • 
·~:::· -

Llama la atención que por tantó:tiempó vieni-Fr;;ud en esta caracterización- del placer el 
'·.· - . --~' . -- . ,.- - . -- -. ' . -. - . - - . . .. -

principio regulador de la conducta hu~~na/y ~~n d-~ la actividad d~I aparato psíquico en su 

conjunto, y no ahondara ell sú á.~~~~t¿ ¿~~Íitativo ~i· en alguna medida lo tenía pres~nte. Le 

parecía ún s~ctor ,de~a~i~do. ~scu';o, · ~·d'¡fi~Ú/de ser• gui~do por observaci~ne~ p~;fecá~ente • · 
definidas'.' .Y, sin elTib~~go, ~e suma im;~~~~~i~;pieri~~ yo, porqu~ es el princi~io ;.;:tor, el ~~: 

. ··:: ~,·"'· ;¡_~-. :.:.'r:.-. -- :. 

dicta las operaciones delalnui. Muy:t)ien: (¡~~remos ~I placer, pero ¿cómo entender ese placer? 
. ·'- . .. ~- . ' ·<.: . . ~-~:_; . 

Las defini~iones explícita~ qu;; propollé- Freud ·;,,áS bien describen la éxperiencia en términos 
. . -· - ... _ 

cuantitativos y negativos: hay una tensión y el placer viene al di.sminuirla, nuestras conductas y el 

funcionamiento general del psiquismo entero lo pretenden, tienden a ello. De acuerdo, pero dicho 

34 Más allá ... 111-2508 
,, Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis. tomo 11-2344 
36 El problema económico del masoquismo 111-2753 
37 Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis 11·2344 
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as! esto encierra.muchas vaguedades ¿Por qué no cualquier satisfacción, cualquier placer? ¿Qué . ' . ' . ·. ·" • .. - ·-·,· . 

los hai:e diferentes~ preferibles ..:·unos en vez de otros? ¿Qué entre. varias satisfaccion.es, y aun, 

entre varios éstad~s, hace qlle uno n·os satisfaga más? ¿Será por el deseo al qÚe responden, o por 

la manera d~· ~áti~fa~i~2~·:~~~'~i c<:>~as? ¿Cómo entender esa "cualidad'; y qué relación guarda· 
". •.! ~.: •••• ~ :· .' ::';~ .' ' 

i:on las ¡>ulsiCÍries~s~F;t,1é{y las,;,_ .d~··IJl~~rte; con lo erótico y lo .tánático? ¿Qué deseamos, qué 

perseguimCÍs éri el fondo? · .. ' . . . . ... · 

Por otra part~; manteniéndonos cin ios témlirios d¿antitativos en los que Freud pretirió 
... ·;J 1_,_-"• 

moverse, salta a la vÍsta q~e ·i:;~/~iace~~~ q~e c.;in~id~n con el aumento de la excitación, y 

displaceres producidos por su disminución. Él mismo detectó algo de esto, y dijo: 

"Ha de suponerse que en la serie gradual de las sensaciones de tensió·n·. sendmos 

directamente el aumento y la disminución de las magnitudes de estímulo, y es .indudable 

que e:ciste11 1e11siones placientes y distensio11es displacie11tes. El estado de .. excitación 

sexual nos ofrece un acabado ejemplo de tal incremento placiente del :estílTJulo ·y 

seguramente no es el único. El placer y el displacer no pueden ser referidoll,:p~~ tanto, al : 
.,·· . -

aumento y la disminución de una cantidad a la que denominamos terisió1t del.,e.stlmulo, 

aunque, desde luego, presenten una estrecha relación con este factor/:'.".·· 

:~-·-··' 

He aquí otro importante matiz. Aquello del aumento y la disminució·n· ~:~.el. nivel de la 

tensión o excitación de la vida anímica, se relaciona de.algÍin modo' ~óii''el,.plac~r; pero no 

debemos ser muy literales al afirmarlo. Recordando. al .Freud que .nos hablaba de nuestras propias 

li~itaclone~ p~ la felicidad/ ya . .:Üé; iíllt'~cia ;pai.idójlcCÍ que el placer fuera entendido como 
. -.>~. -.· .. " f • • • ,__ •• - .:~- ,;· ·'· ,, ·:·----

aquello que per$igue la anulación de.las iensionés;y. que; al mismo tiempo, la estabilidad lograda 

se reconoéie;.;·d.~spués como algo ab~;.,,d.; ydisplai;'iente e ... nuestra disposición no nos permite 
-· --·--:f·,- - .. . - ·-- . - ., 

disfrutár intensamente sino el contraste, y~ól~ en e~~á medida lo estable").39 

31 El problema económico del masoquismo, tomo 111-2752. Subrayado mio. 
39 V. Supra, 8. 

22 



El acto sexual, tan paradigmático y poderoso ·como referencia para .la experiencia 
' ' ' 

' ' 

placentera, y que en más de uria ocasión es utilizado por Freud .como muestra de que el placer 

sigue sie~pre a una descarg~ de la excitación, ahora vem~s que ~qu{es eJemplo de que la 

cr~cientC e~~i1:a~i~ÍÍ que a él conduce, es un "incremento- pla~_ien~~~', tary-t~ié0..40 
,,,; ' 

··,Así'que le.pregunto a Freud, ¿Qué persigue entoncés'.nuestro psiquismo: calmarse o la 

cal.ma? ¿Dónde está lo placentero? Nos asomamos, de nueva ·cuénta, a los terrenos del deseo: 

¿quier.;: el psiquismo dejar de desear, o quiere seguir deseánCÍo? ¿Está en su naturaleza .el 

calmarse, saciarse con algo? 

Yo sugiero: en la fuente del desear, sea cual se~;·deb~· h~ber algo cuya intención no es la . .. . . "., . . 

calma, sino seguir deseando para poder satisfac~rse:~lÍ~/ph.rqú~iesÍ~ es Ío que se quiere: estarse 
.'."'--

complaciendo. Así que, económicamente hablando; es cierio'que pára que haya placer, tiené que 
. ·~--,:~ ·> ~ 

haber deseo, algo que ha de saciarse y que por confrasté co~· ¡~ situación de necesidad·º de ansia 
' - · .. ;. .. . . :· ~;~ ·~ - '. - -- ' . ' ·_. . .- .. .,. . . 

que nos produce, nos hace querer y reconocer s'u 'satfsfai::cÍÓn~ Pero me parece que no cualquiér 

satisfacción complace igual, ni cualquier deseó d~ ~~;~ i;;'~ iriiinio~· rii~~les,de satisfaéción. por lo 
;,_,. -o~~i----~~~~_,:;·-- .·.-... ·· ._,_. ... . _ .. ·- _,. .~ .. 

que, hablando de la economia libidinal de cada uno;'áéásÓ hay:algunos deseos que merezcan más 

el ser atendidos, y es ah! donde habria que pone;j~·!i:n~,;;in si'de descifra~ la naturaleza del 

placer se trata. Si estamos buscando alguna ~;~~~·~;J;~I :Í~~e~; l~>~re~~n~ es entonces: ¿Qué 

deseamos? ¿Qué nos complace? ¿Qué ae cieÍ1~s J~~~~~Y"~·i~~';f~*sicmés º ciertas distensiones, 

más que de otros, hace surgir en nosÓti-~s' la ~~ei~~~;~~~21¡¿~~ ¡}~~é responde ese principio 
~-\' 

que regula nuestra conducta (si es que es él soÍÓ·q~i~ri to'ha~~)i 

Incluyo aqul un cuadro sinóptico esquematizando el desarrollo del principio del placer en el 
pensamiento freudiano, tal como se ha seguido hasta este punto. Se hace referencia a las fechas y 
obras en que Freud dio pasos importantes o introdujo nuevos términos en relación al tema.41 

'
0 En la lengua alemana la palabra "Lust" (placer) tiene dos sentidos, uno para designar el rol de la 

excitación o tensión sexual preliminar y el otro para el sentimiento de satisfacción. Esta ambigüedad del 
término no resuelve el problema, porque. tal como he querido mostrar, aun reconociendo ambos sentidos. 
Freud tiende a caracterizar al placer. y al principio que lleva su nombre, como aquello en cuya máxima 
realización ºno se produce tensión ninguna·•. Cfr. Tres ensayos para una teoría sexual, tomo 11, p. 1219. 
41 Los títulos en negritas y comillas refieren a tos términos cuando hacen su primera aparición. Los 
enunciados entre paréntesis refieren la primera aparición significativa de temas importantes relacionados 
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FECHA 

1895 (1950) 

1900 

1910 

De_sarron~''del Principio del plac~r.en _Freud 

P;o;ect~··'d~:~~~:~~;~~togia 
par:_a neuró/ogoi ' · 

LO.ihterpretación de los 
sueños 

Los dos principios del 
funcionamiento mental 

DESARROLLO DEL CONCEPTO 

Tendencia a la inercia": tendencia de las neuronas a 
descargarse libremente de las cantidades de energla 
recibida. 

"Funcionamiento primario": recuperación inmediata del 
estado de inercia . 

.. Funcionamiento secundario": necesidad de acumular o 
ligar ciertas excitaciones. por la influencia del mundo 
exterior. antes de lograr su descarga. 

"Principio del displacer": es el displacer el que dirige la 
corriente de energfa en los movimientos del aparato 
pslquico. 

(Acento en la naturaleza psfquica del deseo y el desear).•2 

"Principio del placer": se asocia con la tendencia a la 
satisfacción inmediata propia del funcionamiento 
primario. 

"Principio de realidad": adaptaciones del aparato 
pslquico, asociadas con el funcionamiento secundario, 
para aceptar el displacer impuesto por la realidad y 
modificarlo hasta lograr la satisfacción (que será más 
trabajosa y aplazada). 

Se indica una notable propensión de las pulsiones 
sexuales. a diferencia de las pulsiones de 
conservación del yo. a no someterse fácilmente al 
principio de realidad. 41 

con el Principio del placer. Los párrafos puntualizados explican las determinaciones claves de _Freud sobre 
el tema. En cuanto a las fechas de las obras. aquellas que se encuentran entre paréntesis indican el ai'lo de su 
f:rimera publicación, en el caso de éste no sea el mismo que el de su composición. 

2 El tema del deseo se verá en toda fa segunda parte de la tesis. Lo que plantea Freud en esta obra, y en el 
Proyecto de una psico/ogfa ... (que son las Unicas en las que hace un tratamiento expllcito del mismo), está 
en capitulo 11. I 
"' Lo relativo a la distinción entre pulsiones sexuales y de conservación del yo, se verá en el punto 11.3 
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1915 las p11/siones y sus destinos . Reiteración de que toda actividad del aparato 
anfmico ºes regulada automáticamente por las 
sensaciones de placer y displacern. . Explicita indeterminación en la hipótesis de que el 
displacer se asocie con el incremento del estimulo, 
y el placer con su disminución. Hay una relación, 
pero es dificil de precisar. 

(Atención en las pulsiones como estimulas internos, y su 
diferencia con los estimulas externos)"" 

1915-7 lecciones Introductorias al . Se reitera dominio del Principio del Placer sobre los 
ps_~coanál~~is demás procesos psíquicos. 

. Se reitera la relación del placer con la disminución, 
atenuación o extinción de las magnitudes de 
excitación acumuladas en el aparato psíquico y el 
displacer con su aumento y exacerbación. . Se identifica la búsqueda del placer con el fin de las 
tendencias sexuales. 

1920 Mds allá del principio del "Principio de la constancia'": se establece relación del 
Placer Principio del placer con el principio postulado por Fechner 

(tendencia a la estabilidad). 

"Principio de Nirvana": referencia también a la 
expresión de Bárbara Low (tendencia a hacer cesar las 
excitaciones internas). . El placer se relaciona con las cantidades de 

excitación de la vida anímica, pero también con 
algo más. Se sugiere que tal vez sea el ritmo. . Parece haber algo en el psiquismo que contradice al 
Principio del placer, pero no es ni el principio de 
realidad ni la represión. 

(Nueva teorfa de las pulsiones a panir de la .. obsesión 
de repetición") 

(Eros y pulsiones de muene)45 

" El tema de las pulsiones se verá en el transcurso de la segunda pane de la tesis. Lo tratado 
espec!ficamente en esta obra (que es donde Freud da un primer acercamiento imponante al tema), en el 
capitulo 11.2 
45 Lo relativo a la nueva concepción de las pulsiones se encuentra en los capltulos 11.5 y 11.6 
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1923 

(contin¿a MdS alliz del. 
principló del placer) . 

Duda explícita de Freud, acerca del objetivo que 
persigue el principio del placer: 
-despojar de excitaciones al aparato anfmico, 
-mantenerlas en un nivel constante. o 
-llevarlas al nivel más bajo posible 

"parece hallarse al servicio de las pulsiones de 
muene." 

Se mantiene inclinación a relacionar el principio del 
placer con las pulsiones de muene. Analogla de la 
completa satisfacción sexual con la muene. 

1924 El prt!Jb1ema económico del .. Principio de Nin·ana": sirve a las pulsiones de muerte. 
masoquismo como tendencia al nivel más bajo posible de excitación. 

"Principio del Placer": sirve a la libido y a Eros en la 
constitución de un cará.cter cualitativo de la disminución 
del estímulo. 

"Principio de Realidad": sirve al principio del placer en 
su adaptación a la necesidad impuesta por el mundo 
exterior. 

El principio del placer es, pues, "el guardián de la 
vida.º 

• El aspecto cualitativo del placer queda sugerido pero 
indeterminado. También el hecho de que la cantidad de 
tensión no es necesariamente proporcional al placer y 
al displacer. 
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SEGUNDA PARTE 

Una de. las grandes.aportaciones de Freud al saber de lo humano, es el reconocimiento de la 

importancia del mundo pulsional en nuestras vidas. 46 En ello se ha visto el complemento de una 
. . '.. ,;, ·. ~ . ', . . -

corriente de pens~miento que comenzó con Marx y Nietzsche, y que busca 'poner en. la. base de lo 

humano "el s~~tid~ d~ la tié.:....'', su materialidad y su corporalida~~4~ ~~i~i~',.:'F;:~J}~sta vuelta a 

Jo pulsiOiial Y.·a1_ mun~:~-d·e· nuestros 'deSeOs rÍlás profUildos, eSiá 'e~~·~-~~-ti~eii~~n -~~re ~~rave~ porque 

entraña' la ce~e~- d~y~¿~:f ~q~el;o-~~~- ~glt~ .. ~ nuesÍ~o ser ~d;f"¡~~!~~;:;~~~ •~t;avesado en su 

esencia por unconÜi~;~i~~solÜbl~: .• ; ;, .'. ; '.; < ·· < > ~;- ',. <~ • / ·· 
se~ún;;;i~~~~~~~b,~ar,'.~~e~¿~_~),~i~a~ra .• d:~,Princi~i~~~~j·~¡~~e?·~r1'_:ü,~c:~1;~s ~ldas no ~os· 

dice mucho~ si 'n~: nos adentramos en esa .. cualidad'~ qúe hace' que' un' placer' nos satisfaga más que 
".<:.,·:;,_:,,'''.' 3·. ;'.:;",:• -.')~;; ·,-·.· L . -··· ;..~·:,:, • "•. 

otro. De ahf. que'~ürgi~~a' la ne~esid.i'd de .V;;'1v;;r I~ -~irad~ p;e~i5a;ne'~ie i 1()·~~-e deseamos, al 

llamado profundo de estaS pulsio~;s, para ver si en ello 'encontrá.Ji~: ~.í~~~~- clave que nos 
-..·¡_. 

permita entender mejor al placer. 

46 Lo pulsional en Freud se constituye por aquellos estimulas para lo anímico procedentes del interior del 
cuerpo. Se trata de un ámbito problemático porque, si bien hace referencia a necesidades de origen 
fisiológico, se sitúa en un punto fronterizo entre lo somático y lo anímico. El tema se tratará con detalle en 
el capítulo 11.2. Por lo pronto es importante mencionar que Freud habla de pulsiones (trieb) y no de 
instintos (instinks). en cienas traducciones no se establece esta diferencia y se usa la palabra .. instinto" para 
ambos casos. Tal es el caso de las traducciones de Peter Gay. Strachey, o Ballesteros, que es la que aquf 
utilizo (excepto en casos especificas. en los que tomo la de José L. Etcheveny. en Amorronu, que sf respeta 
esa diferencia). Por esta razón. cada vez que diga .. instinto" en las citas de Freud, debe leerse .. pulsión". 
"

7 Recordemos que Paul Ricoeur llamó a estos tres pensadores los ºfilósofos de la sospecha" por la critica 
que desde distinto frente hace cada uno a la cultura. V .. Paul Ricoeur, Freud. una interpretación de la 
c11ltua. Siglo XXI, México, 1970. También V., Juliana González, El malestar en la moral, p.23 
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En esta segunda parte. veré cómo entiende Freud a los deseos: cómo se forman; qué. 

buscan, cuál es la relación'que.guardancon las pulsi'!nes y con el complejo de Edipo, a_los que da 

el padre del psicoanálisist~nt~'impCÍrtancia; Seguiré. muy de cerca la formá en que entiende a este 
• - ~·· . • • - . , . ;~ - •. _r . ' " • . - - ' 

complejo, y al ca~ino ¡:;.:,/éi' que ll~gó;á su.disÜn~ióÍt deflnitiva entre pulsiones eróticas y' 

pu1siones de mu~rt.;.:iVt~<l~1.;nclré'.eií1~.;~~~;.;specia1mente, en 1os problemas que se abren a1 

phmtear una pol~~ld~d· ~~~~ ~~t~:.,'~~¡¿i ·~i~n. yo misma considero que hay una dualidad én los 

' movimientos' de .1u.;strá i~teriÓridad, preteÓdo mostrar que la manera en que la' comprende Freud 
. . ' - ' ~ . .. - - ' 

éntra~a algunas'contraclic.;·io.n.es y lleva a ci~rtos púntos aporéticos, que nos obligan a pensar las 

cosas d~ otra manera~ 

Este será el recorrido: 
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Lo que dice expllcitamcnte Freud 
11 lnir:ii;; rll"finirinnl"i;; rvnlfrit:i<;;\ 

Deseo como recuerdo de la 
satisfacción y que pone en 
movimh:n10 al psiquismo 

Primero como 
tendencia 

alucinatoria 
rcgn:si\a ~ 

primaria 

Lo que interesa a Freud: 
las satisfacciones incs .• lo 
reprimido. el mundo Jnc. 

(por la vía de la 
observación cmpfrica) 

Luego como 
funcionruniento 
secundario para 

lograr la 
satisfacción real 

--------------------
Lo que encontramos en las oulsiones 

(ªCONCLUSIÓN ACERCA DEL DESEO 
Deseo como la forma que toman las 

pulsiones para operar en la vida 
anímica 

Atención en las sexuales por ser 
las más oroblcmáticas 

2' CONCLUSIÓN ACERCA DEL 
DESEO 

El Edipo como deseo primigenio, 
intemporal y trágico 

Pulsión / Instinto 

---------------¡ 
2• DIVISIÓN DE 
LAS PULSIONES 

Las razones para hacer una 
nueva distinción de pulsioncs 

Nue"'ª comprensión de 
las pulsioncs como 

tendencias conservadoras 

Inercia/ 
Atzresividad 

Punto Problemático 

EROS 
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11.l Deseos 

Freud generalment.e no habla en términos de "deseo" y, sin embargo, el .. tema perm.ea todo su 

pensamiento. En donde más nos revela algo de su naturaleza en forma explidta; es en el Proyecto 

de una psicolal:iapar~neurólogos y sobre todo en La Ínrerpretaci;ndeto.Ssueños.Después de 

estas obra¿ s616:d:/p~so habla del deseo, como dando por hecho: lo ~~~ ~riii~nj~ ~~~ él; ~ a pesar 

:.:::.:Jf::f :::: h::::.:::::::-,::~:::~~~~ff~i;!~:.f }::~:::: 
., :-.--

penetra co~ 'má~ claridad, y ciertamente, ellas tendrán :~.~c~~·~ue: cÍ¡;cir ~ceré~ de''nuestro deseo~ 

Pero signm~s todo e~to muy despacio, que son terrC:~os:~'.f ~pÍid~«Íd~,' 
En el PrÓyecto'de una psicología:.:; é:li~ecFreud··que'.el deseo, o .la "atracción 

- '"< --::,/--~ _· 

desiderativa•;. es· un estado neuronal .de urge11ci~;· energia:o ··~alexia" que debe ser descargada o 

derivada -por aquella tendenCia a·¡~ i~erci~~; ~ t;:.;~és i:Í~ la motilidad o aiguna acción especifica . 
. '. . . .. ..·. :·\. ~ ,'· .''i-~=>.·!"\~- ::'··"-'-·~ ··-· 

Este estado se asociaria a uriá imagen mn_emónica (u11a" representación en la memoria) del objeto 

que habría de satisfnc~rtef ~'o~stiti.S-'éíid;)~~ áo~~ d~~~'c,· p~r ~sta asociación.'" 
• - '• '.~-·, ,- • '; 1o., • • •u • > • 

Más adelante,• ;,·~ un páSaj;; ...;~el~dor: d.; la1nterpretación de los Sueños, dice que un 

deseo es esa corriente qúe' parte'<iel é:lisptae'er hacia el placer, y agrega " ... que sólo un deseo podía 

ser sz,;c~ptiÚé deP:,~~;:e;;i;,~..;j;;Jé~~/~/ aparato y que la derivación de la excitación era 

regulad~ aÚt.:Írrí~t·l~a~~nt~ e~ él ~~r l;;-~pei~e'pciones de placer y displacer.',.9 

' ~:;:;: ~·t 

·-RetOffiáñdó" 1J~·di~hci (en~ Eipr;JyeclO ... ;'dirá Freud que el primer deseo debió surgir con el 

recuerd~ dela ·~;imem experi~ncia de/sati~;a~~ión; a la cual quedaría ligada una carga mnémica 

incapaz de . suprimir por si sóla · a. la ·necesidad, en cuanto ésta volviera a presentarse, pero 

•• V. Proyecto de una Psicofogla para neurólogos, 1-231, 233 
49 Interpretación de los sueltos 1·708, subrayado mio. 
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,·,. ( 

suficiente para'. ~~c~.:loc~i1a )'.' poner en jn'o"viinienio ~;,í ª-~¡;_rato d~'~.n,;.nera' que éste atrajera 
- ---- -· '.·; -·- "·o.,-

nuevamente el s-ticeso ~a'.tlsfn~torio. (';,Tul lillpul~Ó ~.s Jo q~e .;-aHflcamo~ corno.deseos").'º 
:"'' .- ' - : ~,, .. . -: ~ -:·: . 

Siguiendo es'ta idea. clice to'di~ía cíúe; po_r sti te~denC:ia a: la inercia, aquel recuerdo de la 

::::w~~5~~~~~~~~;~r~r1f ~j:~:::. :~:::º:::.~: :: 
la sat1sfacc1ón. Pero pronto amargas experiencias de la vida habrían mostrado al sistema que con 

esté cariiiri~: aÍ~~Íri~fJ~{~·';'.·;~,i,:~~}~J!;'\~:~Ji¡~;;;~~¡Jri n~-~~~-~erificaba realmente, obligándolo a 
::..,,:.o. '\,,~~-':-fl'"·>:~~{-:,_ -~:;:<· .. ':::·.-· 

modificar .esta actividad:mé~i~¡~j;~¡nziti>'~ y ~~~-:;irtiénd~la en una actividad secundaria más 

ade~uad~ íi.i fid~i~~-;~~~i~;~<l~Ú~ie~do la ~gresión alucinatoria, y poniendo en acción al aparato 
,. ; ...... '. " ,·:: •· ~, ... - ., -: . .;:· ,,. ' ·. ., ... 

con el i,mpulso'.'clel ~~s~~ (lahuelÍa o carga mnémica), para lograr una satisfacción real, esto es, 

una'. lfüei~ci~'.n.~~~i;~~¿icS~ originada por la necesidad.'1 ..... · 

Freud co~ent~: esto en ocasión de los sueños; pÓ'rque vela en ellos un camino para la 
<;. . . . . o 

réalÍ~~ió~ .:cié'i~eseos~ justamente a la manera dé _~:~til:,teddencia alucinatoria primitiva. 

''Realiza~di?~~~ ~~~e~s p~r uri breve camino· regre~·iv~;~'ril:I:Cnser\la el sueño una muestra del 

:;:~~~i~ti~~ii~l~lll(:~;~:=::::; 
- : Lo qué llamará.lá -atención_ de Fréúd en~todo .esto;· es que las singularidades y absurdos del 

"···· •. -~ ~ . \ .. ~.;;':~:'/~'·.-~.:,- r- - if;':~:>~:r~~-~'r-x~: .::"~¡~:' ;_:~{~;;~~ 1]~~~~:,::~,;-~·:?~·~·:-t~~:-·. :: -· -
aspecto de lo~ sueñ~s, nosim¡>e~irían'rnuchas veces reconocer los deseos que la vida onírica 

·estaría ~rd¡sfa~;~~~~i:¡~~-,~w~~f ~¡·:~,·;~~i6°:t~;~ct~ de una censura psíquica, que actuaría sobre 

los dese~:S;~~ra.~~e ·;~·,,;o~a~;;n -d:· dichos sueños, pues, en efecto, estos deseos serían de una 

n~ti'.nÍI~~- ;~·;,,que sólo se constituirían en estímulos del sueño, cuando provinieran del 

'º /bid.. 1-689 
' 1 lbid., Cfr. 1-689, En una nota agregada a esta página en 1914, nos indica Freud cómo estas 
investigaciones son llevadas adelante en Los dos principios del funcionamienlo mental, es decir, con la 
postulación del principio del placer y el de realidad, y vemos también su relación con las funciones 
primaria y secundaria, de los que ya hablamos. Por lo demás, todas son aproximaciones a esta misma idea 
de la tendencia a la inercia, la estabilidad, la no excitación. 
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ilicoi1sCie1'te reprl1liido,'~:pof lotarlio; dirii~F~e~d;:cie I~ vida iiir~~t,if;' de¿~os ~~pultados en el 
·._- .. · 

inconsci~nte algu'na ve~ y á:..iC!os d.; realizarse, e;..contrá';..do, como uno de ~us 'posibles ca~inos, 
.. - ,., .. ;.-_ -·-,".;~ . _, . ~ \~' . - - : ;.' - : ... ·,' _, \ .; ,' . ·': . ; ·,- . '.-::': 

el de enlfurs.; a 'i-ep;..;sentaCiones no' ¿i;llsui-ábJés •¡,e:;¡; el p~iqÜismo; 'p~rÍÍ o'~ultarse d~Ír~de en~ 
::c .• ""°» .--.::~'"·'~'"<> :;.~.;·-,·,~·-i "::..<.r r .-: ;,{·;~~~·"-,.: • ,,_ .,.~~~:!.- ·-·- :;";-· --~~7:.->'"·;.c._;·--:.:.,,,,_:·(:~}:-~,--·-

, y tránsfedrl~5;:s~·;~,te:?E1~~:: ~i\;'~~:~u.e,z~~·~; <.. ,' ; ,. . ... · . " y~ .. rD:. 'Ei . '. ·.· • . , .. 
· Descubría: Freud l el · lnconsciénte :.y, todo.• un ;~und'o. de/déséos ':. súsceptibles: de. ser 

:· ~. -"· ·. ·:- ~ -- :. ; · _,,. ·:.-, .. ~_: :,~~r~~~.:-.~:.~:if~?;~~:/:; !1.~~:~-;.;_:·_~;t.::;:_; '.: "//,=.:· :,.. ,(;: .. ·:_~--· .. -~>: ;;:r: :: <~-:~~>>:o;-:;~~:~:;:~:::~/:iZ;f._{.''.J::~:~~'.~:~~;:}?:\~·o::~.·/ ... ::: .-
. reprimidos, porc.iertas,razones que~a vere111os. Estos rnismosdeseosr~prirnidoss~ mani~estarian .. 

;antbién, ~·~t~~Y~~::~.n:;:~~i~~i~,·~~q~~1;:\en~:~ci~·al~~Ín~~~·~i~·~~;?~~¡~~·;,e~~~~·~ ;~Íos''~ueftos . 

diurn~s·'.i~ ~1 ª~~?; e1 .c~iste' y eí iuim~r. ios &citos. ramd~Ly_eii 5~ caso máS'grav~. en 1as 

patologí;.s y todós'sus sinÍ~mas ~vertiente por Ja que Freud einpre~de.Jaig~s e,¿pior~ciones.Y así 

·vemos ~~~o s~ despega el padre del psicoanálisis de un tratántien·t~ e;~.;culati;~ deÍ deseo, para 
', .. ·. :·. - .· .- . . - .. 

~ecorre;·sus cami~os .. por Ja vía de la observación empírica,.num~rosos sueftos y caso~ clínicos 
. . . 
~nalizados, en Jos que todo el tiempo está hablando de des.;os, pero sin Ja intención. de extraer de. 

ello una definición o una comprensión sintética del mismo .. 

11.2 Pulsiones 

Paralelamente, Freud empieza a hablar también en términos de "excitaciones internas", 

"impulsos'', y más específicamente, de ... pÚlsiones" en cuanto tales: trieb, exigencias de trabajo 

impuestas a Jo anímico, procedentes: del .interior del cuerpo (y diferentes, por esto de las 

excitaciones o estímulos externos) y':qu~'arrlban al alma en la forma de estímulos constantes, a 

consecuencia de su conexión .::in·:¡J··~..:,~ático. . - - . 

Las pulsiones son origi.rialmente inconscientes y provienen del Ello, Ja más antigua de 
- ". ' .· ,· 

todas las provincias de nu~stro ~~iq~ismo, y que tiene por contenido todo Jo heredado, lo innato, 

5? /bid., 1-690 
" De hecho, desentrailar Jos enredos de estos deseos y los caminos por ellos tomados en la vida onfrica, fue 
el objetivo de su monumental obra, La interpretación de los Sueifos. 
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lo con~tituéionalmeñtC. éstableci?º· ·suji1e111é'será ubicada por .Freucl siempre én el orden de lo 

fisiólógico, o~gánico, eii ~lgÜn~ :zo~"a: d~l<iuerj,C>::su fin e~ la sati~facció~de una ne<;esidad (es 

decir; la su'p;~¿i~~ dé~ d~~~iíació~ d~'()r;g~n.~ecii~~te eí.1<>iro de una cl~rta lt.;111.:~st~sis);'y esÍa 
;.:- ·--~...;.·· . '<"-',}·,?:' ... ;,:;>::· . __ ., ,'.:._': _;;:.:.~.-- - (.~ -

. necesidad pÚede cambiar su fin por désp!<l:a'mié;;t¡,; ciiartación 'o sublimdci6n,' procesos cjue, de 
·~:~." ,;::, ~-;~--~":.·. "•'· -._•;,'' ;¡.·i 

acuerdo . ccin · Freucl, ocurren no . sin considerables·· com¡:ilicacii:inesY ~.También 'el •objeto 'de la5 
_ .. : : ....... -.~ :.-·:·::'- ·:.- . ·: :._ -'. ,_ _ ~, . - ·.· -· · ~,~_,~ -\\)C'.:~~1:_-f:¿_::_,~~~·u~·;:·--::i.~·t;):::·._·~~ .... ::.:.:;/'.-\··?--A~/- t<~:{~_:_:-· '.~---~ --: ·-~-::· :· . .:- ·. 
pulsiones; el medio a través del cual se satisfacen;'es·.variable; de hecho;··mucho inás que el fin. 

- ,,.,~-. ~ • :~ ... -.. , ... ·.-:·. -. ·,~ _; ;";- ~ . <'_ .,-

.Es •importante resaltar que Freücl h~bla g~iiíi;alnl~~Íe'd{.';•pi'ils.iones~· (rrieb)'y sólo en 
- . - . . . -. . ·_ ·, -·- ·_·.· :·,.:" .. )~'. ;· .·'·.):;'\/'.!~~:.:~~: )~~:;.:: .. ~:::: ::,>::::~}'::'~'.':~·. ·." 

casos· muy aislados de "instintos" (i11stinkts) •. 1'1_0'.se detiene en' hacer.es.ta distinción, pero se ha 

vi.~to en ella que los primeros tienen ~n~' co~~ota~:ió~·¡r{cl~;.n;~a, ~~'univoca, que puede tomar 
... "'',. i• -, 

varios caminos, a diferencia de los ¡~~tintos; q~~ s~~íaii'::6ni~l~ta~e~t~ '!l~cánicos y animales." 

Ahora bien, hay un~ estrecha r~Íaci6~0 ~n~{1¿~:~~,;~~s:t I~: p~lsiones, pero Freud no se 
'· .. ' • • '·· • ' t ' :·~; ' .,,;. ' ••• • • • 

ocupó en· trazar explícita y claramente aquello qué".lós· distingue.· De ambos nos dice que son 

quien~s po~en.enmarc~a al aparato psíquico, de~·de·'~1 interior del mismo, con una tendencia 

· h~cial~ s~t~sfa:cción; pero podemos aventurar que. mientras hablar de pulsiones implica poner el 
·:~: ' .· :: ~.·.:: ~ . :-. : 

acento 'erl el origen fisiológico de estos estímulos, origen corporal, nacido desde la entraña oscura 

.del Inconsciente -aunque capaz de devenir consciente, en la medida en que implica para la vida 

anímica una exigencia de trabajo que a ésta le correspondería satisfacer-, hablar de deseos acentúa 

la traducción de estas pulsiones en representaciones (alucinaciones o cargas mnémicas, diría 

Freud). De manera que entonces las pulsiones serían las representantes de los mecanismos 

fisiológicos en el psiquismo (representantes, ellas mismas, no unidireccionales sino en búsqueda 

34 Al respecto. Antonio Mora apunta: "El término instinto conlleva una serie de elementos mecanicistas, de 
corte detenninista, tal como es nonnal en la literatura psicológica del siglo XIX. Sin embargo, en Freud nos 
vamos a encontrar con un nuevo concepto de dicho ténnino mucho más amplio y alejado de la connotación 
fisiologista." A. Mora, M., Freud. de la libido al eros, Universidad de Malaga. 1979. p.60. De acuerdo con 
este autor, Freud usa el término .. instintoº a la manera decimonónica, sólo en contextos que se refieren a la 
vida animal, o a la fuga motora ante estfmulos externos, y la aponación freudiana. con el término ••pulsión'\ 
consiste en atinnar la contingencia tanto del objeto de estos impulsos, como de su fin. /bid Cfr. también 
Juliana González. 1997, Op. Cit. P.65. Con esto vemos que la discusión se centra en las pulsiones en tanto 
son exigencias de trabajo sin sentido definido, y que por esta razón juegan un papel problemático en la vida 
de las personas. 
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. . . . . . . 

de sentido: i:omc:> diría ¡>llul Ricoeur)," y los deseos, la ferina que éstaf"to'ma~ en ia vigiHa od 

sueño del individuo a p_ariir de eiperiencias, imágenes u objetos partic~l~e~.·/ 

Esto paree¡; có~rirm;,rse si recordamos que cuando más toca ~r~ud el tema _de los deseos 
- - .o ~, .. ·-. ,.. . - - - - - -.. ~ ·;;.,-- ·:·,:.-.-_~ - :,. , 

es cuando tratael pra°b1;'rl1a de los sueilos, o menos abundantemenlé; el de lñs fantasías diurnas, 

~:.i:f ;~Zi~~~:~~:::~:;~i~tt~~~~~:~:~:~~·~ 
paciente por uita.figüra'edípica;•y ótras expresiones siínilares,';fo que.deja ver que aunque las 

· . -~.- -:~·- .-; ~\'.'.~-~:;_~:1 .:<r_-!'/-.(:~,>--~-:x: ... ·;: :_·_::<- . ·,>-· . ..-.. :-;:,:~~~:.·._::_;::<·<¿y:¿;~ ?~:;~J::-,:.,'.t· -j~-r-::'---~~:j,:_., _: 
pulsiones· están en juego;• 1a a tendón va en las formas· que éstas _han adoptado en· sU aspiración a la 

satis~acéiÓn. • ' • ·~¡ ·:~~T.;: ;~:S-f; > ' ·,• , .~;•.c.' ; :; '. . · ·;'/ · 

·· -?~frjitiz~;~;~til~:1i~¿51fa~entfi-ti~~~fr·.~+~i2f~~i&~~~~~,0,i:;Zi~~~};~i;-.~~~: "A 
.·mi juicio, la antítésis.de··concieñie e incoitsí:iellte éarece de "aplicación aUllstint<i;• Ull iitstillto no 

= .~: :.:~~:,; ... :. _ (~:~!;:., ~-:~~:t~~;:~:~:::~~1.-:t:~:~:\~:-;·~:::t;~:- ~~~:- _·_ ,-- :~'. .. ;~ ,-:~ (.: \ '.;.' .:'.·::.: ·~;.: .!t".:~:~.· ~;·~~t : ,-~~zt.~~:.~~ .. ~~·~~·:i~,f.;~':~;.1i~~~~·tt;~·-,J/~fr:. ·_~?.~: ~. ,·· .. : . 
puede devenir nunca objeto ·de _1a:conciencia:. Unicaménte 'puede: serlo la 'ideá que. lo representa. 

. . -.~·. , . :,, ··.:_ ·,~z!:.:.·> ;<:<·;1;/ /.:~ :?\\·:::.~:;::.:. -,,:. }.·;~.::,~:::/ _.i· :{}.::.::~~:·:t;{:;; ·S-}'\Y::1/~D_~-'. ·.!.~~;h::~tf;~-;t~*;;~·<::t~f:;::>·~.ii·~·- ·>:~._~.-.' :·.-.:·.· 
Así pues;.: cua;,-d~\'ern'p'leá'.i{cic;~i una ':expresión: inexacta :'hablamos;:: de\ impulsos• instintivos;· 

in~ons~ih~~~.··.~/r;~~~J,~~{1~~::~is_"~f:r~~Mº~ si~()·· ~··;~~~Isas·: i~~ifaii~¿: -~'~;~'·•;epresentación 
ideológica: es incórisciente.•,•~•; Eit: otras. palabras, sólo 1~ plllsió~. v~elta deseo, ;, .través de una 

' .. . . . . ~;··; .-.· ... - !;·. c.:•'',.' ... ... -·--
- . - - . : .. -., - ,-........ · .. - - _,,. · . .,--- -'· .. -· -_ ·: ·~ 

repres!'ntación _.;-" iri;agen:: pÚCd~-~er conci~nte o inconsciente, y será a través de la dirección 

·.tomada con dicha imagen, como la pulsión operará en la vida anímica. 57 

"ºJamás encara el psicoanálisis fuerzas desnudas. sino siempre fuerzas en busca de sentido; esta conexión 
de la fuerza con el sentido es Jo que conviene a la pulsión misma en una realidad psiquica o. más 
exactamente, en concepto-limite en la frontera de lo orgánico y lo ps!quico" Paul Ricoeur, Op. Cit .• p.! 32. 
Antonio Mora ve aquf una cercanía con el concepto de .. intencionalidad" de Brentano, por estar, las 
r.ulsiones, referidas siempre a un objeto. Cfr. A. Mora. op. Cit, pp. 63-64 

6 lo Inconsciente, ll-2067 
57 En todo esto asoma una diferencia que Freud maneja y en la que tampoco se detiene, entre trieb (pulsión) 
y triebreprasentan: {agencia representante de pulsión). Strachey la sei'lala y distingue dos grupos de citas a 
lo largo de la obra freudiana, unas en las cuales la pulsión y su representante psíquico parecen ser lo mismo, 
y otras en las que la diferencia entre ambos términos es muy evidente. En relación al segundo grupo de 
citas, que es el más tardio, dice Strachey: ""En este segundo grupo de citas la pulsión ya no es considerada 
como agencia representante psiquica de mociones somáticas, sino más bien como no-psíquica en si 
misma." V. Strachey, nota introductoria a Freud, Pulsiones y destinos de pulsión, Amorrortu, Buenos Aires, 
1976, p.108-109. En cualquier caso, también esto deja ver que el concepto de ""pulsión"" en Freud deja cieno 
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La distinción c~bni Ím_portnncia:si'v~mo~ que en la formación de deseos interviene algo 

más que lo pulsional: ju~~ame.ite. es~: que le d~ forma y sentido a las pulsiones y que, co¡.;é:ient~ o 
j''. >'.:_:_,;:," r ; .• /··' 

inconseieníenienle;·.vendrin'de otra parte dél mismo psiquismo, ya sea del recuerdo; del superyó; .. 
: - _, '•' ., -- '"<" ·-· .:- . ·,.~'" -.· ;""! 

:=:~::~~,?~~t~~¡f~:Jt:~·;;r:"t:12:..:1.º~;¡"fü;~:¡,~:~*"r 
entre lo fisiológico y .Jo· anímico (el concepto límite que Freud mismo seilala,• y 1 Ricoeur 

~ . ·~: . _:·J.·: \--~-:.~.: .. -.~~:F.:/~-~·-¡~-·.;'.·:-.. \~'-··~.~:~~~/,~:~?~{'.;;.:<::;~':=_:.:'·_~:··~-;~:,,:_~-¿·::~':·.:·_:'.,·~_-_ .. -:::'_- ·:_·. __ . -:~/:·_'_.·:: __ :_:\·: .. ~_ ~/?~'.SG~·~t-~ ·::.z~~~\J~;::/i~-/~:-~:;::1;~~·'.y.>:.~,'i, ~~ :·: . 
acentúa),58

• por,. ser excitaciones' que .. ~·;:.no poseen ''por 'si. cualidad'algunB;:·debiendo' éonsiderarse 
·, -: ::.: ·: _ ::-;'.~~ü,_-.<_-, >~::· :'.~:~>~·>/:~}_;:·.~~~~~~-r:::.~:.:>·~:'··~~:-{i~{-:::~;~-'. .""{,):t .. : ·<~':·, ;!:.; .:::.;.~t;:~:··:.(~~:.«.'./}f,~:'.:~".:'~~~~.5::·:~·é:,:~!ii/i:?Ik ~:t::r~c:.-:,;.;,~~~·~ 

tán· sólo como, cantidades .de. exigencia de trabajó pára lá 'vida 'psíqÜica'.',°,~{en lii'fóríriai:ión de 

de~eos po,dri~:~s:~f ~_:~~sH::~~+~~7;~:'.~'.e;~,i'\1,~~;i1ii'.~:~4\·~r·~G~;{}t~l!~~t~t~~;~<1;·~i~~nsión 
de nuestros procesos anímicos y.Jos aleja.de cúalquier.detenninismó'<ü11ecaniéisrrió fácil. 

- '. .·. ·:·: .. , ~· ~ ::.-·. :L ·:( ,; ·;\\r:', >··'.; < .; .. >:·~-:~\·.:~: ·jJ.J;·:-:.~.::.·/.::~t:-·:'.~:;.)~}'::1?:<:;~··.'f:~:~·},Y.cJ;.~::;;<:-;~f'.~~~){~·~·~,"~··\( ::·,:~~-~";:.; . 
· Partie\ldo de, lo.ante.rior,sepodríadecir; que !1Uest.ras .sati,sfacci,onesn~ están determinadas 

.:~:~~:~r.:b~i{:~f~\~li~l~t~~~~~t..=":::·:~ 
convertirse endeseos; p~rq~~}s conestaforma como,¡peranen la vida anímica; de aquí que un 

punto impÓrtantep~,~ entender aquell~~g.:F~t;~!~~~~E~~~~~b' a; ~¡a~er. estaría justamente en 

analizar esos procesos por los cuales los deseos tom,~n fo'.""'~: .. 

~-y .. i:::::::.~.::~:::: ::-.i:i~i@if f :: =~.::::.:: 
las pulsiones, mas no necesariamente la de los dese~s,' que se;ian sólo nuestros, sólo de cada uno. 

Pero esto es ir muy rápido, porque Freud verá un deseo común a todos, justamente aquel que 

habrá de ser reprimido, asomándose después en los sueilos, los actos fallidos y las neurosis. 

Asl que regresemos por lo pronto a las pulsiones, de las que tenemos tanto material -en 

efecto, el padre del psicoanálisis sostenía que habla que fundar todo el suceder anímico en el 

rango de ambigiledad respecto al paso de lo flsico a su representación en lo animice, y es ahl donde se 
vuelve clave el papel que juega el deseo. 
" V. Una teoria sexual y otros ensayos, 11-1191. Y Paul Ricoeur, supra (SS)• 

35 



dinamismo de las p"l.Isione's ei;,mental.;s: y al no encontrar e~. la p¿ic.;Iogla de su tiempo una 
,. ..... - ' ' 

teoría seria sobr~ el t~ma, .se decidió a elaborarla él mismo . ..;'ilasti~a~em~s q~é ~ás aportan ellas 

a nuestros dese~s. p.ues, ~egú.n lo dicho, de ellas surgen, ;,n gran oied.id~. 

11.3 "Hambre y Amor" 

En un primer momento Freud distingue dos grupos de pulsiones fundamentales: las pulsiones 

se:éuales. y las pu/sio11es del yo o pulsio11es de co11servació11; la libido sería. la manifestación 

energética de las primeras, y el hambre lo sería de las pulsiones de conservación. Esta .división 

fue tentativa y la justificó en varias. obse~adones. 

Unade ellas'.fue.,la·d;, qu~ la ~exualidad no puede equipararse a las dimá~··funciones del 

individuo; dado q~~;~~~~~;;p~¿¡¡.;s vai'I más allá del mismo y aspiran a Ia'pro!ucciÓ~ de nuevos 
~ - -.::; ·1·;··: •. ::<·~ .. ;-, ·--~-'-';·~--->;~·~.--_'.·-:;'r~ ·, '··' .. . • · .· · .• :.,· .. )•,-;:: ;-;'>:'.'~·:,-~·· ···f:···. 

individuCls, ésto e~. a la cri~~e~aciÓ~ d~·la especie. '.'Es indudabl~.q~e.elejg;ci;;l() d~'.eitáfunción 

no resulta siempre coíno el ;~ his restantes, Íltil y, provechoso 'para·~~-~~~;~~0si~6 que, por el 

contrario, lo expone, a cambio del extrá()rcÍi~ari()'place~~u;; ~uéd~ procUiarie, a graves peligros, 

fatales para su existencia. "61 

Otra de las razones de esta división, fue que el análisis de la histeria y la neurosis 

obsesiva (también llamadas neurosis de transferencia, que son en las que inicialmente centró su 

atención el psicoanálisis) mostraba que un tipo de pulsiones, las sexuales, se dirigía hacia objetos, 

es decir, se proyectaba hacia afuera revistiendo a dichos objetos de energía Iibidinal (de donde 

adquieren también el nombre de pulsiones "objetales", "libidinales" o "amorosas"), mientras que 

los del yo, se concentraban en el propio individuo para su conservación. Las neurosis de 

••Ibídem. 
60 Psicoanálisis y teorla de fa libido 111-2675 
61 Nuevas lecciones ... 11-2381 
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transferencia surgirían p~ecis;ment~ por el conflict~ entre las aspiraciones , de estas dos, 

tendencias, pue; sus síntomas' serían la expresión de impulsos sexualés 'repri,~idos por 'efyo. 

Y otra razón de l,á distinción entre las pulsiones sexuales, Y',l;,i; ~e;a~,~Q,c~j'.;~s-a,~~~n'.. se 

encuentra en la diferencia de respuesta que los dos tipos de pulsiones:idoptán'•·respécto a· las .. 

excitaciones producidas por estímulos externos. Estas éxcitllcion~~ ~;~'verii~nt~s,d~I ~~}edor del 

organismo son conc~bidas por Freud como aquello que h~ i;p~:~~¡.~:;'~~~ici\j;'n¡'i~~~anidácÍ, 
y cuya acción sigue ejerciéndose en la misma direcdón/~~ S~1:·:~-~ l~·~tru~tr~c;~~ impuesta por la 

, .. > . .<~Y;;Vi:;·':.~,~r·~ ,~Y;; j~ -t~>~. .'':: '. _ . 
realidad, es decir, la necesidad (A11ake), "severa educadora del hombre" que constituye el motor 

.. \;e, ; < ",'(;·~-: 

de su desarrollo, y que hizo surgir el ya menciOriado.princ.ipio de realidad. El punto sería que las 
-·,:- ~. ~;-_'/, .. -~·_,;.::,, ·: ,__. é-';. - .. 

pulsiones de conservación son más fácilm~ílí;.':b'd~~~bl~;·§ a~renden tempranamente a plegarse a 

esta necesidad y a conformar su desan;ono cÍ~,·z~~~~~~ 'cbó .. las iridica~iones de la realidad -cosa 
... '" ~-: 

que se explica por el hecho de que·no.podría~;~rbé~~ar~e'de.otro modo los objetos de los cuales 

precisan y sin los q~e correrían el pelig~o ~e :~:~e~;er.· ~or el" contrario, las tendencias sexuales, 

susceptibles en principio de una satisfacción autoerótica o por la via de la fantasía. escaparían a la 

influencia educadora de la necesidad real, conservando muchas veces en los hombres, gran parte 

de este carácter arbitrario, caprichoso, refractario y enigmático. 

En un momento avanzado de su obra apuntó Freud: 

Mas no pudimos averiguar qué otras diferenciaciones era preciso hacer. Ningún otro 

conocimiento hubiera sido tan importante para la fundación de una psicología verdadera 

como una aproximada visión de la naturaleza común y las eventuales peculiaridades de 

los instintos. Mas en ningún sector de la psicología se andaba tan a tientas [ ... ) El 

psicoanálisis, que no podía prescindir de establecer alguna hipótesis sobre los instintos, se 

atuvo al principio a la diferenciación popular de los mismos, expresada en los términos de 

"hambre" y •'amor".. Esta división., que por lo menos no constituía una nueva 

arbitrariedad, nos bastó para avanzar considerablemente en el análisis de las 

psiconeurosis. El concepto de sexualidad, y con él, el de instinto sexual, tuvo, 

naturalmente, que ser ampliado hasta encerrar en sí mucho más de lo relativo a la función 
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procreadora,. y esto originó grave escándalo· en el mundo grave y distinguido o 

simple~cnte .. hipócrita:62 

En efect~:. gran ~~;i~'~e Ja obra freudiana está dedicada al estudio del desarrollo sexual 
'~ ~-,.:·.::·-~,,-· .. ~ .::.·-~: '·'·;._,_ ·. - -

del individut;, po~ có';í5.iéter'~~·~· Ja5'~~,¿~~Jes como las pulsiones más problemáticas. En realidad, Ja 
" .,,_,_,·)·t':-'. 

nnturale:la de)a~'pÚÍ~ioiíes.di:J yó iambién era un enigma, y por mucho tiempo permaneció 
.. ·><- .,- .-.~ .. -~.;·-X:,.~--..,·:-~;·_,:: - ... ~, , 

indeterrÍiinadá' ¡; inaccésible al análisis, 'que únicamente veía en ella a Ja instancia represora y -:- ,-- ~·= ';- -.·.,•; .. ·-:- ,_ .. ,-r- 7 

resistente d~:1áS 'j)ulsl_oh~s ~e~úales. Pero precisamente por esta susceptibilidad de Ja sexualidad a 
..... , 

ser reprfinidn;· Ja'aien~ión'se centró primero en ella. 
-- . . . 

NingÓn' ~t~~·gr~pod~ instintos ha experimentado un más amplio sojuzgamiento por las 

exig~ncias de: Ja .edúcación civilizada como precisamente Jos sexuales. ( ... ] Ningún 

instinto ha tenido· que soportar, desde Ja infancia, tantas represiones como el instinto 

sexual [.;.]y de 'ni,f'gíÍ~. otro perduran tantos y tan intensos deseos inconscientes.63 

' .. ," -. ~. 

Aqu~llos deseos manifestándose en Jos sueños y las neurosis, que llamaban Ja atención de 

Freud, prove~,d~iá~ p~es, ~¡, principio, de estas pulsiones: Asomémonos a ellos, cuál puede ser su 
,' 

. natúraleza que los"vuelve ~an problemáticos, propensos a la represión, las fijaciones y a otros 

t~ntÍl~. proceso:s l~c~ns~ientes para el sujeto, causantes de sueños tan absurdos y complejos 

t;.a.~~~d~ ~nri~ida psíquica. Veamos cuál es, para Freucl, ~se deseo común a todos, ese deseo en 

.,.todos reprlmido, y en qué medida es él quien, a Jos ojos de este pensador, impide Ja realización 

pléna del placer. 

•z Más allá del principio del placer •. 111-2534. En otro Jugar Freud aclara que la idea del hambre y el amor 
le fue sugerida por Schiller, el "poeta filósofo". Ballesteros observa que el aforismo proviene de Los 
omniscios. cuya última estrofa dice, en paráfrasis, lo siguiente: uHasta que la tilosofla no consolide I el 
edificio de este mundo, I Natura regulará sus engranajes I con el hambre y el amor." Malestar en la Cultura 
111-3049. (V. N del T.) 
63 La Interpretación de los sueños, tomo .1 pp.255 y 452 
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11.4 Edipo 

Explica Freud: en el fond'o del .hombre yace un deseo. sexual -profundo;- inte,:¡,poral/c:ieg"o, latido 

de I~ especie por coJ~e~a;se. En un prfmer mo,:¡,ent'o ~ste :d~s~~ ~~ ~ivld~ ~~Ci~ist~ment~. el 
. . . . .. - ' . ·~:,: . ,: . .,\-, ' ~"' 

niilo nodistingué suy.;-del mundo y todo lo qüe I~ s;}Úsf~ce le'p~re~e'v'enirde ~¡mismo'. Pero no 
; - .- : . : .,. ~ / -,_"_: ·_:~ .. : . . " -~ ; -'·:-·_. -:.--¡ __ ·~'.-~--~~;=:-:_::}~_~;!: (/:~ '.·:":'-~{ "\_'_,·>;:·· :: .>::~-- :'··-::·: ~ ·:-~\ - :·: . : ·: . " ' 

tarda .el indi'yiduo en descubrir_un primer_ser,e'.'t"._rt1º;~ú_n, º~~?; que e~ la n.tªd~e, ~uent!',,de todos sus 

: placer~s. ÁI niism-.,. ti~mpo; toda ocasiÓnde di~;¡~;~-~"es~Je]ad~ de sí; y t~.;ida ~or ~lgo,ajedo y 

extrailo. El d~~eo sexual se vierte e~t~~~~s 1~~b~¡:_);~u~~i~. c:n ici~o s~ impu(;o in;~i~Í: y ~uy 
·pronto la. figura paterna aparece dci,:;,;:J ~~ ~bstd6'ulo p~;ii'está uniÓn, de lo que deriv~ im.'Ódio ·.> .. ~~ ·;;::~~-, -.,··--· .... ' 

Es el complejo de Edip~ tál c~mÓ SÓf~~Í~s 16' ;acara a la l~z en su tragedia.~ Algun~ vez 
,·:· •. - -·;~:~. <.· .• · ... 4 _,'",?" . ~~-~ --~-<: 

en la historia de la humanidad, diráFreud, los'hombr~~ vivieron abiertamimte este conflicto. Pero -

la autoridad del padre (del tóte~) ~~i~;~~t~-~?P~~id~i~ yel i~~es~o: (t~~:~e~~"t~~inaron por 

prohibirse para siempre jamás;' .·. ---~t-.. '':.· ~';J,i }s '/' : '.;'. ' ~>: \:; '•- -., -

~ "'" ::.:: :~:ri::z;t;;r~~~~¿j~P!t{;!~~~.:: .. ::: 
a todos más o menos ne~rótkci'S;:·r;;á¡·.;·m~n:cis'portadores de un sentimiento de culp..-. Como 

seilala Juliana. Go~zál~¿ ~~;.'.á:J~-sit~~~-~ ;lll ~r~hlbición de este deseo lo que hará. surgir en el 

hombre al superyó y, c~~ é{~'íihi~~lidad y la culpa.65 

•· "· .• • - ' .: ···' . ' ·- - ~" -, . '-· .• ·< 

Con el. Edlpo rÜÓ!itÜíba-·F~e~d cómo la sexualidad está sumamente presente en la vida de 

-tod~s los in~i~iduo~ cl~;~e.,la más tierna infancia. Esta sexualidad infantil integraría numerosos 
: - . .·'. .-.- . 

rasgos· de aquello que en los adultos era calificado de "perversión", es decir, sexualidad cuyo fin 

primordial no sería la procreación. La idea era que la pulsión sexual se compone de diversas 

64 Respecto al término "complejo", dice Freud: "Es muy apropiado dar. siguiendo el ejemplo de la escuela 
de Zurich (Bleuler, Jung y otros), el nombre de complejo a una agrupación de elementos ideológicos 
conjugados y saturados de afecto." Psicoanálisis, tercera conferencia, 11· I 547 
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pulsiones parciales; las cuales tenderían al prfncipi6, (es décir, -en la primera infancia), 

independientem,ente lmas, de otras y desde distinta~ :Zon11s erógenas, a la satisfacción (de donde 

surgiría el concepto de sexuaydad 0irifa"!tH;''peii~sa'polimorfa';), pero con el curso del desarrollo 

del individuo~ quedarían cnda-Jez ITl~s ~intetÍ~c:ll{Y c~ritrádá's ~n ,los genitales y la procreación. 

De a~uerdo cori e~to, s~ su~ed~ri~~j~ntári~.i~dif.;~~nt~s estados o etapas del desarrollo de 

In libido (oral, anal, fálica, laténciÍl /~~;;;;~l);J~;~-r~n!i ~lill"!~ de las cuales el Edipo jugaría un 

papel nodal, y fa,,tenden~i~,,•tinál;de ~st.{des~~olJ6'és~~ill'-~ll reiacióncon,,,,este'complejo: la, 

superación del mismo, con la proyeccf;n a ~~ ~~;~~~)~J~i~-~º~:~i(~~>~c6~t~~~~. ~·~~ ~~rntltiera 
el cumplimiento de una relación sexual h.;¡~;~gé~ea /¡,rci"d;.;,;,~'~ni.~· i'.:'.: , ·' ',',: ',, , 

. . , ·.. .. . ~: .. ,. s-<··. ·. :~!;~:·~~:::ff::>:~}.L~~::'.~~ ;:~~(:::··.·~~·~.. . ;,~e:'.\:· ...... :. :. 
El énfasis freudiano recaía en ,que_ era común que,,~urante este-;des~rroUo, se dieran 

situaciones que impidieran una sllp~ración · .. ~~~,~'t·;)Jr1 p¿~;i~'.•'-tt~' ;J~~~: ~i~ladas' d.;. I~ 
' :~~'.~ > \,:_:; .. , :f~;\~~'.: '.>.~~.'.:;·< ·;:\i{~·:~;)t~ ~:.'.~;,~ --~~·~ ~:::--;~~-; ::.- · .. · .. <~/:_~~:~ ... ' - -

pulsiones parciales fueran reprimidas:, o}quedasen/deienidiis /en .•-alguit'o'' ,de- estos-: estados, 

produciendo así las "fijaciones" de_ la Íibiéio} !;;'C~ ;~~~~:~~~~ ;¡j~J-~i~~~sicion~s a_ ulteriores 
·:··.··~" -' /I;~' ~¡_y.·-_·,,\:;-.,." ._.>:t. ,, 

neurosis y perversiones. , · ·:'~~;,- ~~~:·>·:: -'-~-~~ ~?".?'.~ ':;''~ i:·;!;o:~. -'" ._ ., :; ·· :: 

Vale la penares~tu,ir,~ue IJ~a:d~ ~~~~:~[~a~WFes -~e~~ el antecedente del sadismo y el 

masoquismo, particulares f~~~d~:1á:¡;:;~~~~i2~qi{Fr~~d ubicó, durante un primer periodo de 
::-_ -: _·,:.:.> _::;_: "'::·::. .:.···; 

su pensamiento (hasta 1920, con' El problema_ económico del masoquismo), como tendencias 

agresivas derivadas del impulso sexual (específicamente, de su desenvolvimiento durante la etapa 

•>Juliana Gonzáles, El malestar en /amoral, pp. 157-163 
66 Aquí observamos cómo aunque Freud llama la atención sobre la enonne presencia de la sexualidad en la 
vida humana (desde la infancia, con la oralidad, la analidad, lo erógeno de las distintas zonas del cuerpo y 
este deseo de unión, tan precoz y vehemente), no por ello dejó de identificar a la sexualidad ºnormal'' con 
el fin último de la procreación. Toda sexualidad cuyo fin principal fuera el placer, seria ••perversa" (sin que 
este adjetivo tuviera alguna connotación peyorativa o moral). porque habría desviado el cumplimiento 
procreador de dicha función biológica. (Cfr. Lecciones introductorias al psicoanálisis, 11-2327, y en general 
las lecciones XX y XXI). En este sentido, es interesante la observación de Norman Brown cuando dice: 
••Pero si la sexualidad infantil considerada de acuerdo con el común de la sexualidad normal adulta es 
perversa. del mismo modo, la sexualidad normal adulta. considerada de acuerdo con el común de la 
sexualidad infantil. es una restricción innatural de las potencialidades eróticas del cuerpo humano:• Y en 
otro momento .. La sexualidad infantil es la persecución del placer obtenido por la actividad de cualquiera y 
de todos los órganos del cuerpo humano. Definida de este modo, la esencia última de nuestros deseos y de 
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respectivamente, de dicha fijación. [)~ acJercl~-~()n Fre_lld• I~ significación ''biolÓgica'' de estas 

tendencias agresivas y domin~dorits estari~ :·,~:~~ lá~n~6e'sid~d de yeriée~ Ía resistencia del objeto 

sexual de un modo distiniÓa po/los ~c!~~:d~I t~.:í~j~·.·~;/ ·. .. -< 

Así pues, vemos la i.llpó'r;~hii~ ~~~-.;~~~i~;¿ el é:on'iplejo de 'Edipo e~ la ÍeCJría ·r..,;Udiana 
,.. · ·:, :"i'-·- ,.~\;·:;:;·',"e;,: ·····~d:.1·c,; , . .',.,'.-., .:· .. ~_·,. , . . ·· •' - · •". ·, 

de la sexllalidad, y el acenio ~ilé'~~ii'2~1l 1~ n~~;~id~d d~ s~ ~i\'peraciÓn, la cu~Í con~Ís~irá en ir en. 
,, ,_ .,,.. "', '" . c ... 

contra del· impulso ~r,igln~l-~.:~ci~'i~U¡()y¿¡;nt.:ii 'eÍ-'~ri~~r l~~ido del principió d~I pl.;cer, ~¡ -más 
·:.'.::·.;::i:., : . .;;:·.-. ~- ·¡~~-. ~ :'-;:· "·. ' ' • :_\_::: •. ,, 

fuerte y poderoso;- allt~polliéiido\a''ér: Un'. límite,· una desviación. que inhiba lo originario y 
, ·: ,::., 

' Me inte'~esa llanÍ:'iir riaten~ióri' sobr~ ~1. hecho de que, sean cuales se.;n IO~ c.;n1:ióris que . . . . . ·- '.•:·-. - . . ' - - . . . . . .-.. :·)_:-·. - .- .·, . . 

. tome cada indl~ichi~ a~t~ 1,;•situ,;~iÓ~ eiÚ~id~; parece. sostener Freud; q~e este de~eo subyacerá 

siempre en el fondo'dé1:¡isiq~:~-~ti~-¡e~J~ral,'inmodi~c~~i~; i~exÍi;;;~61~~,'~~m~~; 'ºverdadero 
~. e'· '' 

deseo", deseo esencial y primigenió, nÚnca plenamente realizado, Íti realiiable. --. .· .. <./ .. : ,, ·' .. - . --. ·_ 
Si el destino de Edipo nos co.llmueve es porque habría podido ser el nuestro y porque el 

oráculo ha suspendido igual maldición sobre nuestras cabezas antes que naciéramos. 

Quizá nos estaba reservado a todos dirigir hacia nuestra madre nuestro primer impulso 

sexual y hacia nuestro padre el primer sentimiento de odio y el primer deseo destructor. 

Nuestros suei\os testimonian de ello. El rey Edipo, que ha matado a su padre y tomado a 

nuestro ser es, ni más ni menos, el goce de la vida activa de todo el cuerpo humano:• N.Brown, Eros y 
Tánatos, pp.43 y 45 
67 Tres ensayos para una teoría sexual, U·l 185. Continúa la cita: u. El sadismo corresponderá entonces a 
un componente agresivo del instinto sexual exagerado. devenido independiente y colocado en primer 
ténnino por medio de un despla=amiento. El concepto de sadismo comprende desde una posición activa y 
dominadora respecto al objeto sexual hasta la exclusiva conexión de la satisfacción con la humillación y el 
maltrato del mismo. En sentido estricto. solamente el último caso extremo puede denominarse perversión. 
De un modo anAlogo, el concepto de masoquismo reúne las actitudes pasivas con respecto a la vida erótica 
y al objeto sexual. siendo la posición extrema la conexión de la satisfacción con el voluntario padecimiento 
de dolor flsico o anímico producido por el objeto sexual. El masoquismo. como perversión. parece alejarse 
más del fin sexual normal que la perversión contraria; es dudoso si aparece originariamente o si más bien se 
desarrolla paniendo siempre del sadismo y por una transformación de éste." (lbidem.) Hago esta nota 
porque más adelante veremos un cambio en la comprensión freudiana del sadismo y el masoquismo. ya no 
nada más como derivaciones de las pulsiones sexuales, sino como frutos de la amalgama entre éstas y las 
pulsiones de muene o, incluso, como manifestaciones esenciales de éstas últimas (en la pane 11.6.1). 
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su madre en matrimoni-o, no es ~ino la realización de nuestro¿ deseos infantiles ( .. ]Como 
- - ~ - : , . "' . . - .. , . - - ,' . . -- - : . . 

Edipo, vivimos en la ignorancia de aquellos deseos inmorales_: que l_a 1-Jatu~aleza nos ha 

impuesto, y al descubrirlos quisiéramos apartar Ja· vista de··_ las -•;sc~~a5 de"- nuestra. 
-.,>"· 

infancia.68 -.·,--,---o..-C-· 

•• e 
' ... ·./'- _·;;,; 

El acento de Freud va en el contenido del Edipo, más ~ue ~n: l~-¿b~~~i~;iJ~dtre' e.i'él~stino 
~._._ ·'!~'." :::;·:..., 

y la voluntad humana -esta misma base de la fatalidad no nos conmlíev;; t~llto'en,<>ir8s tragedias, 

:'::":::::::::::·:::::-:~~'.:'::~~t~~~f iJ::$:&~~:~:::: 
:::n:::1~:t::~··::~~;~~rn ::: ::t::~~::::::::L:~:f.~~?1f :1i~tf ,~~-n~t,~~Jji:~f ±.t:::~ºt:.:: 

' . . . -~')-··' !· .. '' .•. 

impulsos perduran áün en tu inconscient~. sin que_-hayas ~odido_ clestruirl~~· .. >"º 

Estos deseos dé nuestro inconsciente, siempre en actividad y, por decirlo así, inmortales, 

deseos que nos_ recuerdan aquellos titanes de la leyenda sobre los cuales pesan desde 

tiempo inmemorial inmensas montañas que fueron arrojadas sobre ellos por los dioses 

vencedores y que. aún tiemblan de tiempo en tiempo, sacudidas por las convulsiones de 

sus miembros; estos deseos reprimidos, repito, son de procedencia infantil, como nos lo 

ha demostrado la investigación psicoanalítica de las neurosis.71 

La fuer2a del Edipo radica. entonces, en nacer en la infancia como ese deseo que tiende 

primordialmente al placer de la fusión originaria con la madre, a la negación de la diferencia y las 

tensiones para permanecer en la satisfacción total del principio;· un deseo que después se 

convierte en odio por el padre que impide y tal unión, y que se~ ~ondenado y reprimido por esta 

61 La interpretación de los sueños, 1-507-508 
69 Cfr. /bid, 1-508 
70 Lecciones introductorias al pslcoanlá/13/s, 11-2329. Esta intemporalidad que encuentra Freud en los 
deseos inconscientes por su penenencia al Inconsciente reprimido aparece también en esta nota: ºLos 
procesos del sistema Inc. Se hallanfuera del tiempo; esto es, no aparecen ordenados ci-onológicamente, no 
sufren modificación alguna por el transcurso del tiempo y carecen de toda relación con él." Lo 
Inconsciente, 11-2073 
71 La interpretación de los sueifos, 1.-682 
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doble ierídenci~:.c1ntempÓrai; sepultad~ así en. un lncóllsciente<i aJl!no al li~·rnpll, ~sté" conflicto 

pi.,rdc todll \:inc~lo.cll~ Ía ¡..;aiidad-;. es: siri embargo, el motllr que impulsa el rompimiento de la 

circularidad· narcisi~t~; I~ cre~ciin de la culÍur~. 
~omodi~e· J¿liana González: 

La humanidad entera, según Freud, heieda la tragedi~~dr~ic~ funcla;T;entáirri.;nÍe p~rque, 
como . Edipo, · todo ser humano perm~nece' ciego 'a s~ 'd~~ti~b •. interio~· que. subyace 

inconsciente en el trasfondo del almai ci~sb ~I prlmer el~~~º ele la infan~ia: qúe es eÍ más · 

reprimido, censurable e inaceptable para ia ;céin~ieriéia ~o~I; y ~úe és; 11 la vez, el· 'más 

poderoso, invencible e inmortal.Porqu~·'necesita, .. en suma; como Édipo, eséap..; de ~lgún 
modo a este destino telúri~o pnrapoder .;onsiruir la cultura.72 

. . . ~ .. 

Esta compren~ión intemporal. e' inmodificable del deseo en Freud,'. e~· pues, talllbién 
: . --, .:./: 

comprensión trágica: el hombre como este ser que desde lo profundó. de su irii:ll;l5i:iente. étáma 
-,,'..-_>~ :;;· 

por.la satisfácción de Ún deseo ál que ha de renunciar; un deseo que, o l:iien'.se i;';~(!~·pc.~·.; ;,-·poco 
' - .- . ·- .; ' '. :~:-- .);,:;' -·· •-. - ' 

en. la ·.moral y·,~ cúltura -sin obtener, por este camino,, nada más¿ c¡ue µ;qÜeilos'placeres 

culturi~dos;¡,1asere.s "domeiládos" y "coanados en su fin" (aquella:~i~a~~~~~{~~t~i~g~n~~ y 
·~,: -

.. procreadora)-, o : bien se.· rebela, indomable, volviendo ineficiente tO<lo ,j iritp.erativo, toda 

construcéión con~i;~Íe que intente imponérsele, haciendo padecer al ·Ín~i~¡~~¡; ~~i.,;, los 
: :...:_- - ~;- -i' ·.' '- _ _; :.~;;':'. ,__ --.- - -' ,:,_p> - -- - -. 

_. ~esm~n_Cs de 8.tgUlia ·pato-10gtaª::··.' . j\/.·, ~;-<' /':. -. 
-··>.\~_._.v 

El d~seo l!clrpi;;c,;··en sti Cioble tendencia e amor a ta madre-ociio i>o/e1 padré; o viceve.:.Sa>. 

siempre cómo deseo~ pero el ~~ntimiento de. éulpa p0r albergarle en .lo más Intimo (culpabilidad, 
--.-.. 

también ella, inconsciente la.111ayoría de las veces), aparece de cualquier i:nan.erá. Con ello, 

72 Juliana González, El Malestar e/a moro/, p.77 
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- . ,_ ,·:'·. .-- - ---:· ·:_ ,. - ·-:.-. -' ., __ ·- .-- ... ·.·.----:- --- .·; _:-,". - · .. - •... _· .. : .. -._-
la autoridad exterior-,' pÓr u~a desgracia intúi~r pennanente: la:~~nsió;.. del senÜmiento de 

culpabilidad."· ' · · . ;. 

El ;11pérycJ, o sea, la con~ienci~ moraiqueactú~ e~ él/puedei pues~ ~osfrarse dura, cruel 

e impÍacable i:~_~;¡~~i(J:~~c;r é1 ~~~;d~dÓ,'f :;~ ·: . . . . . . 

·-~~:--'.-; ~;·.~~: ,-,.¡~ .. '..', ,..._~,--·'.: ~-.•.} .. ~~-~. .:.::.~ •.• .. ;.: .. ~-.:.:.·.' 
• ~ ; : . ,_,~·: -~; i ,',; :, -- . . 

Así nos muesirá" Freúd"Ja cdntundenéia dél deseo,. la fuerza con la cual cobra un papel 
-'{• .>/j..~~ •"''~~'.... --~::;:. -:;:;;·/. ;;;:.~-~---''" ,. ;:_ .• -

fundamental en nqest~s'yiéliis:· 1:ejos'd~ ~ro11un'ciarsepor 'una' visión exaltada. y fervorosa del 

~ismo, c~mo ¡;{ ~~':¡~~'.á~~\t~J~~~l~~~)~fis~~~.~ .. ¡~~~ r~cuerda la implacabilidad del superyó, el 
'. - ;,_.- ··,~ ·:";:~·;, ·-~:~ ~ :"-/,.": ~._:~!: 

drama intémo·por'é1 cual ~é''re'núnci~:a1 ;~iri~dei' placer, para ingresar en el de la prohibición. 
- '". _,¡. "·'" . ···:.,-·· - - - -'.-, .·' . 

. '.< 
Ningún deseo h-;,brá ta~· poderos'ó Y. ~sencial como éste; ningún placer, por esto mismo, lo será 

- ' ' : • ;' -. ·:· - .... : '"; :,::: .. ·~··. ·:: • 1, ·:,·. . / .• • • • : ':·. 

tampoc?. 
.. .. . . 

. Volveré más.·ádelante a los terrenos del Edipo, cuando haya termi.nado el recorrido por las 

pulsiones, que nos reservan todavía su carta más fuerte. su lado más oscuro. 

11.5 Giro en las pulslones 

Freud siempre consideró que su primera división de las pulsiones era tentativa. Conforme fue 

ahondando en el psiquismo humano, diversos elementos le hicieron evidente que algo no checaba. 

que hacía falta modificar la comprensión hasta entonces manejada. 

Uno de estos elementos fue el narcisismo. A partir de su incursión en la demencia precoz 

y otras afecciones psicóticas. el psicoanálisis empezó a estudiar cada vez más al yo. El principal 

hallazgo en este sentido, fue que la libido de los objetos podía transformarse en carga del yo. y 

73 Freud. El malestar en la cultura y El problema económico del masoquismo. 
74 Recordemos esa ironfa y esa vitalidad mordaz de Nietzsche. por un momento: º¿Se ha desuncido ya la 
voluntad del yugo de su propia tonteria? ¿Se ha convertido ya la voluntad, para si misma en un libertador y 
en un portador de alegria? ¿Se ha olvidado el espfritu de la venganza y todo rechinar de dientes?" 
••¡Aprended. pues. a reiros de vosotros sin preocuparos de vosotros mismos! Levantad vuestros corazones. 
vosotros buenos bailarines. ¡arriba! ¡Más arriba! ¡Y no me olvidéis tampoco el buen reir! (F. Nietzsche. Asf 
habló Zaratustra, "De la redención•• p. 206 y "Del hombre superior'', p. 384) 
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libidinosa, o ~n otras palabra~. er~it pu~si~nessexuales·~~~;n Jez ~e ;;,s objeÍos exteriores habían 

tomado por objeto al propio yo:'. Á est1(1Hiidci dé. las• pulsi.;nes de ·é~nservación se. la denominó 
". '-~-·, ~ 

"libido narcisita'' yen éullruerori ~cconÓcido.s el arnor'imipi,.;y'el egoísmo; 
. - ', _. '·: . ,·r-.: ... ~·. ·,·:---- ":.:·_ .-.-, 

La fór~u.Ía, pri~er~ de las neurosis dé,tr~n~~rencia. precisaba, pues, ahora, no de una 

r~ctifii:ación, pero. si de una modlfieaefón: en 'lugar de un conílicto entre pulsiones 

se~~al~s ypulsi~ne~ del yo hablamos méJo~ de un contlicto entre la libido del objeto y la 

libido del yo, o, puesto que la naturaleza de los instintos era la misma, entre las cargas de 

obJeto y el yo." 

Hay que mencionar que por aquel entonces C. G. Jung, originalmente discípulo del 

psicoanálisis,•.s~ hábíaseparado.~e él, en gran medida por no aceptar la división freudiana de las 

pulsiones: Juri~:'adrnitía una sola libido primordial, que podía ser sexualizada o desexualizada. En 

pala~rils :d~ ~;~·ud,'~~t6 ~a~ía de ella un "sinónimo supertluo" de la energia psíquica en general, 
'· ~·>.>' -~--

~on la: qÜe, éi{eséiicia;: coincidÍría; forzaba entonces, dicha concepción unitaria, a hacer caber 
- · 1 • -::._~ ~:' 

todo en un mismo nombre, éuarído era evidente que no todas las pulsiones podían ser de la misma 

~atura~e~->~ _, ·-.\- - , ~(_ --~~,>-: . . . : ·- ' . . .-

. ;~ si~ ~~~~á~~. ª.~º~ª:. psico~riálisis parecía aproximar~e: a esta ~Óncepción unitaria. 
!:";o'.;;·,,.,.;:;·:-'-_ º,:..:· ,. 

Pero Freud, .esencialménte dualista;· se apresuró a decir que si las p;,lsiones de autoconservación 
' . ' . . ' . . . ;/~ . ' - . 

del J'O e..;¡n ~~o'Ooeidlls .como libidinosas (IÓ cual, por otra parte, río contrÍldecía todos sus 

hall~gos_ tilli~: é~t~nces, . porque lo~ c~riniC:tos e~tre ambas formas de estas pulsiones seguían 

siendo lo~mislllos}. ello no demostraba qu~ e~ elyo no actuara~ también otras pulsiones. 

Pa;alelamente a esto, se encontraba ya· dud~ndo del dominio del principio del placer sobre 

los demás procesos anímicos.· De algún modo, que se reflejaba en los sueilos, los síntomas y 

algunos juegos infantiles, los individuos se encontraban fijados a sus traumas, y este hecho ponía 

75 Psicoanálisis y teoría de la libido, 111-2675 
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de 1naniflesfo que algo.en élpslq~i~mo-retenla ;·reiteraba algo que· incomodaba al yo, vol_viendo 

aparentemente i~efiei~nté la actuación del principio del placer, aun visto bajo la luz del principio 
' --. - ···~-· .. - - - -;,~·, .. ·;. ' - .... , >. •'. . - - ·, . -

<le realidad y 1a 'représióri. co~ci ·11le~aí1isltlós ª ;~ ~ervi~i6: Fr~ud ca~cterizó e~t~ reiteración de 

los traumas como'. u~~ .. o-~s;s'i<l5~ ~::~e~~iición'\_~u~-1~ intrigó enormemente ylo llevó á nuevas 
. . )i"' ··~· J:..:: :.~:~- <-;:·- :···._'. 

disquisiciones acerca dé l~~:pul_s~o~es:. -·,-,:_ 

~:<. 

Mas si é.11 lavida _iiltlmicll e~i.ste tal obsesión de repetición; quisiéramos saber alg~ de ella, 

a qué función corresp?nde; bajo qué colldici~nés puede su~gir y en qué reláción se halla 

con el principio d~I plaéifr;aÍ que hasta ahora habíamos atribuido el curso (J¡;· los procesos 

de mit~ción en la vida ~siq~i~a.77 

-.- ' , ' .· . . ' . -.' ' ~ .. ' - . 
La pregunta planteada a esté fin será entonces, de qué modo se halla én cÓii~xión lo 

- . : .. :.: .. ::·. '. 

pulsional con la obsesió-n de repetición; y aquí, un Freud completamente especulativo_ (Y ti~ta él 

mismo, siempre tan científico y cuidadoso, nos previene de ello), responde: 

... Un instinto serla, pues, una tendencia propia de lo orgánico vivo a la reconstrucción de 

un estado anterior, que lo anímico tuvo que abandonar bajo el influjo de fuerzas 

exteriores, perturbadoras; una especie de elasticidad orgánica, o si se quiere, la 

manifestación de la inercia de la vida orgánica.78 

Como lo indica Freud, esta concepción de la pulsión parecía extraila por cuanto en ella se 

ha· visto más bien el factor que impulsa a la modificación y la evolución. Pero el acento recaía 

ahora.en ~~to',_ en la n~cesidad de reconocer en ella todo lo con~io: pulsión como manifestación 

con~ervadora de. la naturaleza (Y aquí se apoya en ejemplos de Embriología, como el hecho 

reconocido de que 'la ontogenia recapitula· la filogenia', y múltiples fenómenos relativos a la 

reproducción). 

76 V. /bid, 111-2674-5 
77 Más allá del principio del placer, tomo 111, p2517 
71 /bid., tomo 111, p.2525 
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Si; por tanto, todos los instintos orgánicos son conservadores e históricamente adquiridos, 

y tienden a una regresión o a una reconstrucción de lo pasado, deberemos atribuir todos 

los éxitos de la evolución orgánica a influencias e."Cteriores. perturbadoras y desviantes. 

El 'ser animado elemental no habría querido transformarse desde su principio y habría 

repetido siempre, bajo condiciones idénticas un sólo y mismo camino vital. Pero en 

último término estaría siempre la historia evolutiva de nuestra tierra y de su relación al 

Sol, que nos ha dejado su huella en la evolución de los organismos. Los instintos 

orgánicos conservadores han recibido cada una de estas forzadas transformaciones del 

curso vital, conservándolas para la repetición, y tienen que producir de este modo la 

engañadora impresión de fuerzas que tienden hacia la transformación y el progreso, 

siendo así que no se proponen más que alcanzar un antiguo fin por caminos tanto antiguos 

como nuevos. 79 

Desde esta perspectiva, se llega a la conclusión de que el fin de la vida, aquello que 
' ' 

siempre quiso,· es la quietud: estado primordial, :antiguo, originario,' puntó de partida'que·:10 

animado abandonó al~una vez por la actuació.n de fuerzas e~temas a lo qlle ent?nces era, y hada 

lo que tiende por iodos los rodeos 'de la evolución .. si algo q\;icr',;:io áiliili~<l~.'.es volv~r ~·su 
:__ . --:-: -i-';:3 ;·. ~ . . . . -- .. ,. _: :·-··. -~:.;__ ·~::::_::·· ~ -;_,,..'._ - " 

inanimación ·tranquila del principio, inorgánica. indiferénié/fncliferenciaé:l~Yi:>eºtal forma, dicl 

Freud, se puede de~ir, sin más, que " ... todo lo viviente mu~~e p~r furidam~ntos irttenÍos"i P<>rque 
' ' 

" .. .la ~eta 'de I~ Vida e~-la muerteº.8º 

Agrego aquí otra cita en tomo a esta misma idea: 

En una época indeterminada fueron despertados en la materia inanfmada,'por la actua~ión 
de fuerzas inimaginables, las cualidades de lo vi~ieníe'. Q~i;i;lfü~; ést~ el proceso que 

sirvió de modelo a aquel otro que después hizo surgir la có'~~i~nci~ en determinado 

momento estado de la materia animada. La tensión. e~t~~~~~ g~ne!1lda . ~n la antes 

inanimada materia, intentó nivelarse, apareciendo así el primer. iÍtstinio: el de volver a lo 

inanimado. Para la sustancia entonces viviente era aún fiicÍt ·llloriri no tenía más que 

19 /bid, p.2526 subrayado mio 
'

0 lbidem. 
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recorrer un corto curso vital, cuya dirección se hallaba determinada po·r la composición 

química de la joven vida. Durante largo tiempo sucumbió fácilmente la sustancia viva y 

fue creada incesantemente de nuevo hasta que las influencias reguladoras exteriores se 

transformaron de tal manera, que obligaron a la sustancia aún superviviente a 

desviaciones cada vez más considerables del primitivo curso vital y a rodeos cada vez 

más complicados hasta alcanzar el fin de la muerte. Estos rodeos hacia la muerte, 

fielmente conservados por los instintos conservadores, constituirían hoy el cuadro de los 

fenómenos vitales.81 

Fue aquí cuando Freud habló de algo "más allá del principio del placer", refiriéndose a 

esta tendencia más primitiva, elemental e instintiva que dicho principio, al que parecía sustituir 
. . 

por su dominio en los procesos anímicos, y que más bien, vemos ahora, es su origen, la esencia en 

la siempre clfrÓ: Freud s~ riaturaJeza:. prim~ro como tendencia a la inercia y la quietud (como 

estaba p~ese~te d~sde El Pr~yectó ... : /m~ ~delante con el principio de Nirvana), y luego, poco a 

poco, transformándose en disposicÍó~_"l\f ivelar las tensiones (con el principio del !'.facer) para 

repetir, restablecer y finalmente co~~tit~i;, aquel carácter cualitativo propio ya, ho. 'deÍ ·mar 

tanático indiferente e indiferenci~~o}~in~-d~ la vida, nacida así, a través de un i,.i"g~:~ é~niinla 
··,-~\ .·:· -"~·~·-~~ 

cadena de tensiones y nivelacionéscada vez más complejas y alejadas de su si~pÜl:ic:l~c:l original. 

De aquí, entonces~ ,Ia·· -~()sibilidad p~ra Freud de estabh•cer. una• nu~v~·: distinción de 
:. - . -. -. ' . . . :· . ·, ~ - : . - - ,_ ": 

pulsiones: Por un lado, ·fuerzas muy profundas en el interior· de los -individuos -las más 

fundamentales-, ten"dér;an a, l.a estabilidad, nivelación de las tension~s químicas, aquella inercia. 

regreso a un'~suidoi~p~rturbable, a la conservación de laquijtud: a la ataraxia, la muerte. Por 

otro lado, f~~rzas o~Ígin'atmente externas, peró de algún modo introyectadas, generarían en ellos 

. grande~ tensiones, la ~libido' y todas_ las pulsioñes se,;..Ja1és (las verdaderas pulsiones de vida). 
. . . . . 

ocasionadoras de la prolongación· de las excitaciones, las alteraciones, las nuevas diferencias 

11 lbidem. 
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vitales, que tienen qiíe ser. agoiad~s viviénlk>Ias, Ja vida yivierido, reproduciéndose, imponiéndose 

siempre ot.ra:.veZ:-~~·~~er~á~d~~~ c~_mo. vid~~ 'et!~º ira'1sf0rma~i6n, cambio y movimiento. 
,_ :·,, ·~·· .. 

Cori esto; y;'r.;tÓ~aíido Ío' ac.;pt~do por Ja opinión general, consiente Freud en que Ja 

reunión de·~~,ri~~ci~~~~'j~¡¡,;;;~r~''ro~~r una ~'nión vital, ha devenido un medio de prolongar Ja 
.. ' . .:'~~ '. :< '.~./-~· . .;,~ ;t\\~ ::~-~~~;!\~);,~'.~,<~·!5~;·>>:.·::_::;· ·; ,/ '.} .. \~. - . . . . _ . 

. durnc1on de.In vida de·Jas·m1smas:··Una célula ayuda a conservar Ja vida de las demas y el estado 
.. : ?:-'0_~·:.__:_:'.':'t:~ . .::.;~_;,'·~~,\-:;;,V~ :'.~~;~~~~;-~~1:lt:'.·.:~tZ.~~-.:-~}~~-~- :· ::. . . . _ -. -. -

celular puedc::iiéguii''viviénao;· aunque álgunas células tengan que sucumbir. Y "de este modo, -
... ' : / ·. ~:_-::.'.·~~--~;{~<j!i;~~~;~.>~-::¡,'.ti:.Ú:~:~~f~h~:,~i-\:/:,\::>>·;~;:'..:. __ --': . . . . • -. . -
. dice· por. fin Freud-;)a· hb1do de _nuestros mstmtos sexuales comc1dma.con el «eros» de Jos poetas 

· ~-"<~ .. · :->~--:: . .. ~-)·: ~_, U~'.;~~-°'_~:J~j{::,.>''.~1.r~ ,.~~¿;_;-,,:/('..:/·: -<'.- · : , .. __ " 
.y J~s fiIÓs(;fós, qué'i ¡.;;¡{riii't!Üe.i'Ínidb todo Jo animado."82 

. i.'.(;~':··.<:~::(.r.{:';_~~~~'.~:}Si!~!::: .. ~;?'.'.~':.~:· :':::.::. :·'.; . ·:. -
: .y así q~eda,~''presentados por primera vez en toda su extensión "Eros", Ja pulsión que 

tien~e a co~:s~2:;r¡'~\{:~:~ti~f,~¡t11'~ ~condensarla en unid.Ídes cada vez mayores, y Ja "pulsión 

de 'muerte'::;Cque;·lo~~;i~inod\1e Freud hlln llamado Thanatos o Tá11atos, en referencia al dios 
h ~ ''·~.-: '.';;.(; 

griego de '1líírit'c;rie')~~] Ja' pulsión antagónica, tendente a destniir y disolver esas unidades y a 
; .. , - . . . ; ..,7::,,-; ·~·: •.:,, .. ~·_ ·-::.!'- - . . ' . -

reto.marias: al 'estad~:má~ primitivo, inorgánico, de disolución y muerte. Todos Jos fenómenos 

vita1e~;'.·dir~· l'r~'iíd)~u~d~n ·ser explicados· por 1a inte_l'áéción ·y. e1 antagonismo de estas dos 
•• -i ·e:. ","¡·-~\- ·.~::",." 

fuerzas~-~ las·_:'c·Ú_~-1C'S;'1·-~-~¡;~-~nte _-O quiZá nunca ... ~0 aPare~-~-lt ~-~ri _rriutuo aislamiento, sino que se 

amalga~11~\ ~~ir~ ;~: ~{ pr~porciones disti~+ ·~'.Al~ 'variables. tomándose de tal modo 
·,- -r.~- /C' ···(.,' -~':,.".'-'".·f.~:: 

irreconocibl.;sí>~l<lnC>s<>ltos; .: ... ·,)'• '";;,,, 

'"''" .::~~~:~'~J:;;f '~ir.~!&]1~:.:;.:::~- "" Em,<d~·~ 
••. este cambÍo contin~o ~~ líen~ ~~n~a fi~; y1t' reuniéndose todo en el Uno, gracias al 

Amor, ya siendo separadÓde nuevo cadll elem~nto, por la repulsión del Odio. Asl el Uno 

12 /bid, p. 2533 
13 De acuerdo con Emst Jones, el término "tánatos" fue introducido a la literatura psicoanalltica por Fcdem. 
Cfr. A. Mora, Op. Cit., p.75. 
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está acostumbrado a nacer del múltimplo, e inversamente, el múltiplo surge de Ja 

disolución de Jo Uno ... •• 

Y Freud:· 

Ya me doy cuenta de que Ja teoría dualista. según· Ja cual un instinto de. muerte, o de 

agresión, o de destrucción reclama Jos mismos derechos que el de Eros que se manifiesta 

en Ja libido, ha encontrado pocas simpatías y no ha sido aceptada ·ni aun' por ·Jos 

psicoanalistas. Por esto me sentí tan satisfecho cuando, no hace much~, ·ellco.~tré ~sta 
teoría mía en Jos escritos de uno de Jos grandes pensadores de Ja antigÚa Grecia [: .. ] Los 

dos principios fundamentales de Empédocles son en cuanto al hombre y a I~ fu~ciÓn, los ..... ,.,, 
mismos que nuestros dos instintos primigenios, el Eros y Ja tendencia a Ja destrucción, el 

primero de Jos cuales se dirige a combinar lo que existe en unidades ·cada: ve:Z m~yores, 
mientras que el segundo aspira a disolver esas combinaciones y a destr~ir ~·'·ª~ e~tructuras 
a las que han dado Jugar."' 

Pero aquí el padre del psicoanálisis se cuida de trazar las~·diferen~ias d~·ambas p~st.iras, 
pues Ja del filósofo griego es una "fantasía cósmica", dirá, mierÍtr~ qu~· 1..: ~u.Ya se corite'nta 'con 

·-;--.. '"':•"" .· .. ;--

reclamar una "validez biofisica".c:Además,c ~egún'; hemós ~:vistó/. FreÚd 'Úemont~ :su .e pulsión 
- . ·- '._,. _., ' ' ' "·t '·· , •.. ,, '; . 

destructiva ál. deseo de. t~do t; ~i: s¡0~ dr+v~i~ í?iria~Í~~d~: ;· esif hld~ Ú~a. diferencia 

. fundamental, porque e'n Er?;péd~cl.;s eJÍJni~er.i~ entero ~siaba anl¡nado, y i~nto el Odio como el . . •. - . .; . ~~ ··- - ,. ~ . . . . ' 

Amor, respondí~ri a uri movintleni6'~ivo e iÜ~xti~~uibÍe. 

11.6 Duelo 

Ya lo dijo Marcuse:: "La. relación última entre Eros y Tánatos permanece oculta".86 Pero el 

. pensamiento freudiano en tomo a este tema dio muchas vueltas, y lo oscuro no está sólo en las 

14 Empédocles, Sobre la Natura/era de las cosas, fr.17, p.79. 
"Análisis terminable e interminable, llI-3358. 
16 Marcuse, Op. Cit., p.39 
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relaciones que guardan estos dos tipo~ de piils,i,C>~~~ er1t~~ si C¡:sa amalgamac:¡11e ian ,dificiLh:ice su 

separación) sino, sobre todo, en la esenéiJ de' cada 'lln11 por sepaiado y en lá 'cúa{vale la pena 

ahondar. Hablaré aqúi de Táriatos y en el'siguiént¡;'af'aitacio, de, Eros: E~ c~cJa caso dejaré ver los 

puntos problemáticos que. ya ha,bia ;~e~~i6nado,iy''qll~ .n~ 
0 

lle~á~án a pr6p~ner otra fonha de 
-.- ,_"_ .. _ '."· ··. . 

entender esta. polaridad, La. iritención si~¿¡; sicincJb ~¡;;: cJé qué nat~r~I;~. es aquello que más 
- ,'.:- . : ' -

profundamente deseamos, y en qué m~did~ da.eso la ~lave del placer. 

11.6.1 Furia o quietud 

La búsqueda freudiana por' lo tanático comenzó, como ya vimos; con la hipótesis de que .todas las 

pulsiones debían ser.conservadoras. En el caso de las pulsiones de muerte, esto se tradujo en la 

postuÍ~ción de u~a tendencia regresiva a la quiet~d,. al ~s¡adcl p~imi~enio e i~~nimado .. Estas 

pulslones actüarian silenciosamente en lo más Intimo clel ser vi'Vd,ép~~o también -y aquí un salto 

notable-;·;~~rtid~ ·hacia el exterior, transfo~arid6.,s~'.iJ~s~~;d~ ~¡;'~Í?~n ~~ deseo de:maÚlr; y 

..... :::,Yt2~~i~;~~~;~~!IV!~~~~.~~.:~:::::~:i: 
en.la.tarea erótica.dé mantener'y.enriquecer:1a:ºvida;do que revelaría una de las amalgamas entre 
\: · _ . ::-- -·· -- -. ·\~/ : :,,;./'/;--: ·::~}<:,: ) __ ;(-.. ~~;:.:~x~~;:::~-::., · ~~lft_:~-:'. A~~0.~·:~~~·~~r f.-t:~;;.::~}.:{f;t -~:t -~ :'. .. : __ ::~: ·:·-: 
amb~s tipos de.pul5ci~nes:Porel contrario;.a~:c~slU"es~aagresión contra el exterior, tendría que 

aumentar. la ~:+~~~~c~\~~Jf g~~f s~~F~5¡;~~~: ~~;~~ :odos actuaria constantemente -con el 

superyó, por ejemplo,' qlle.tomiirla de él su crueldad implacable."' 
:,; , .e':·.· •d ·.~)'? i~f¡b;'~2;.(':'~;?," " ; '' 
Tambíén··en'el''.masoq~islllo y: el sadismo empezó a ver Freud manifestaciones de la 

-' . 1:. .' " f - j -· •• -;- ; ·: '. ~ • • • 

pulsíón destnréti~~~en.~(pri¡:nerc~o, como su forma más originaria, es decir, como tendencia 
·-··'\ :-,. ' ' - ::,~ .~\, 

. ...~·:_;_:_·'-,~.·.;,._-.·.:~.·.·.~.· ._.:_·::::,: ,·- . - ¡- -·,,-~.;-- -- - - 'cC:.=;. ,··.':~":· 

"? Dice F~~Üd e~ El• Yd y e/'.Ello: '~Según nuestra concepción del sadismo, diremos que el componente 
destructor se ha instalado:en"el superyó y vuelto contra el yo, En el superyó reina entonces el instinto de 
muerte ... " 111-2724 ·.~~'. · · · · 
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autodestructiva -'~u~que también con componentes.eróticos-, y en el segund~. ~orno una vuelta al 
---.-_>-· ·- - ' --~· ., --~ - ' , '-;-, ---=.-o . 

exterior del mismo iinpÚlsoYCori estÓ cambiaba su postura respecto al sadismo y el' masoquismo, 
"• ' '"/'•_.- r':- ,••,; -.,·,_•.,_-,": :•; -: •,-, •, ;• - ', • < 

puesoriginalmentehabí~·ubl.cad~ .ªr::sádisrno ccimo ·10- primitivo, como un -impul~oagresivo 
· d~rívado Ó~l~á~~nt~;cÍ~; !;~·~J¡~io~~~~~~~~~.:~ y ~~rtido hacia el exterior, y el ma~oquiscio é.ra -

una intr~versíÓ~ d~dí~h() ·inipúisb;;;~i{ronna pasiva; y ahora aparecía como lo contrario; es decir, 

e• sadismo colTlouna ~G;~~~·~¡6~,d~·:stá: primitiva tendencia autodestrui:tiva. 
-- .·,_i.'::,,·· • .'I~ . 

..• resulta· q~~>~l- masoquismo· es más antiguo que el sadismo, el cual no sería sino el 

mismo instin~b d~ ~~struc~ión vuelto hacia el exterior, con lo cual adquiriría el carácter de 

agresión. [ ... ] Se nos impone ahora la posibilidad de que la agresión no halle satisfacción 

en el mundo exterior por tropezar con obstáculos reales. En este caso retrocederá y pasará 

a incrementar el montante de la autodestrucción. [ ... ] La agresión impedida parece 

constituir un grave dai!o; parece realmente como si tuviéramos que destruir otras cosas y 

a otros seres para no destruimos a nosotros mismos, para protegemos contra la tendencia 

a la autodestrucción. ¡Triste descubrimiento para los moralistas! 

Pero los moralistas podrán consolarse aún durante mucho tiempo con la 

inverosimilitud de nuestras especulaciones. ¡Singular instinto éste, que se complace en la 

destrucción de su propio hogar! Los poetas sí hablan de algo semejante; pero los poetas 

son irresponsables, gozan del privilegio de la licencia poética. 88 

Así ¡:mes;ya bajo'el supuesto de las pulsiones de muerte, Freud parte de la idea de que el 

masoquismo, el sadismo y en general la destructividad del hombre, expresan manifestaciones de 

est~p~l~iones ~~:amalgama con el erotismo. Pero luego da un giro en estas especulaciones y 

agrega.qu'e. ya no es posible pasar por alto "la ubicuidad de las tendencias agresivas y destructivas 

:h',; ·~;¿;/dds•: -más dificilmente perceptibles cuando no están tei!idas eróticamente, pero 
:.:~ :;\-
esencialmente destructivas- y partiendo de aqui, adopta el punto de vista de que la tendencia 

ag~e~i~a;··dirigida tanto al interior como al exterior, es una disposición pulsional autónoma e 

innata en -el ser humano, proveniente esencialmente de Tánatos, y en la que se encontraría el 
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mayor. obstáculo con que,.tl"opi~za el_-des~~ollo indi11idllal y~ ¡>()r el(tensión,. ta cultura. En sus 

palabras: 

Dicho in~timo de ~gr~sión e;~¡ c/;;s~e~;di~n;~,yp~i~cipql representante del instinto de 

muerte, que h~rncÍ~ hall~d~%~t~ al-ErJ~y q~~ ~cillét';;ci~p~~~ I~ dominación del mundo. 

Ahora, creo,. ~Í sentido d.e. I~. e~oÍÚciÓ~-cú'1~u;a1··r~ ni> !los resulta~ impenetrable; por 

::::c:i:bn~-:~ye~jrz-f~~2&1fi!~b~Z#[!itEfJif~:J'~.!~stinto de vida e instinto de 

;:: ,· -:~~ . .¡:...:.·.·::~6:'0-- ·:~.".'f·~,-·, ;:·_,~.::~ '"~-.:~ ,,. ~-.:_ 

~~,:~,>·:~ _:··::~~ ::"·_:.s.·" r?:·-· -'· . 
El padre del psicoá.ll·á¡·i~is'es e~-~~ci~Í;n:,:~-¡~ incisivo pará mostrar el desgarramiento al que 

esta agresividad i~n~Í~· ~~~ ?~~d~~e._:·De-ac::rd~'-~~~ él, ~unque- la pulsión de muerte sea 
'" " \ ' e 

reprimida po/er~~t~ 'á;'t~'~'i;íi~/;; ~u ¡.,;~ul~() ~ci c:sarÁ:nun~a el~ as~i;.a~ a Un~ total satisfacé:ión, 

y. todas l~s r~~~;'f~~~~'¡;~ii_~~s'o ;eaétivas y. las subti~~~io~-~~{~J~~J;ten,t~;¡;opo~é~set,:. seián 

insuficientes. plirí'i'.' hace/'cesa~ su. actividad,. qu~ éonsisÍ.e, s~~Ón ~;; h~ 'cli~h6, ~ri' de~fogues de 
·. - ·. ·, ,._ ,;'.-:.._· . ~· ,··;. ~· .· - .. '.:. . -. .· -: . -

violencia y agre~iyidad y; en última instancia, en la tendencia autodestructiva y la .repetición de 

un fundamen~~; sÚ~escÍ' prinlario; 

E:n'e~te·s~~~id(), larepresión de estas pulsiones surgida en gran medida por las exigencias 
<·:.. ,;:.L .. -.>>>. . _- -· 

éticas-del _supl::ry~ cultÚral,-seráblanco de la crítica freudiana, que verá en ello la institución de 

preceptos ~¡~ ~~e~~n,t~e
0

si at"ser humano le era posible cumplirlos. De acuerdo con él, aceptan 

que al yodel:_ho,rnbre)e es psicológicamente posible realizar cuanto se le encomiende, como si 

gozara de/u~ii- itÍrilitacla autoridad sobre su ello. Pero esto -dirá-, es un error, porque si las 

exigenci~ s~bie estas pulsiones sobrepasan cierto límite, producen en el individuo una rebelión, 

o uná neurosis, o se le hace infeliz. 

La cultura se despreocupa de todo esto, limitándose a decir que cuanto más dificil sea 

obedecer el precepto, tanto más mérito tendrá su acatamiento. Pero quien en el actual 

81 Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis, 111-3161 
19 Malestar en la cutlura, p.3052-3 Subrayado mio. 
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. estado de e!ª cultu~. ~e_ ajll~te_ 3: sc:mejante rl!gÍ~. llº ha .. á sino colocarse en situación 

desventajosa frente a tÓdos aquellos que la violen/ jCuán. póderoso'·obstd~ulo cultural 
• .., -: ·- ' ...... '.· ,· ':··.' ·..•• . ':·,··: .· .-·.·• ·., .. ·;; ,.-.-· · .. ,: ,_., .. - ·90 

debe ser la ai~t¡.sividaéi si sú rechazo puede hacérnos tan infe~~~'f.S .como si~ realización! 
·- ,_' ·'- }~;l· ·>(: '¡.·. 

Pa;adójica~it~ll~iÓ~':d~ todo individuo que aspire a la 'vid(c=~",~od,e,clll~f'e~~~~cÚada de' la 

• cultur.l ent;ra,º'p~-r 1i;c1i: 11l 11istoria! et hombre,· agr~slvo por ~~~tÍ.J~llte~.; ctes~~s~ 2dé'm_ueité y 
:.: .. ;. :;>· ';;,'.'1.,.·;· :":·>~,·-~L/ .. :f.~:.·.··,. 

destrucción;: es tlln,infeliz si reprime estas. pulsionés; 'c~méi\~¡; l.;s <ill~rienda·sueltai' porque 
• - ,• •< ',' ',<,". • ' • ; • • ' " • ' '• ,• '•, •• ., .. ,',, ·~ • • ~· •- - • r' • ' • ' 

arÍhelll tambié~,111 ~ida, lle;a en sí la fuerza de impetuosas pulsi~rles eróti'ca~. y atendiendo a 
. '·. : :.·'· _:·. . - - ': 
unas descÚida a las otras, y dejándose llevar por éstas, aquellas le asaltan ... 

La verdad oculta tras de todo esto, que negaríamos de buen grado, es la de que el hombre 

no es una criatura tierna y necesitada de amor, que sólo osaría defenderse si se la atacara, 

sino, por el contrario, un ser entre cuyas disposiciones instintivas también debe incluirse 

una buena porción de agresividad. Por consiguiente, el prójimo no le representa sólo un 

posible colaborador y objeto sexual, sino también un motivo de tentación para satisfacer 

en él su agresividad, para explotar su capacidad de trabajo sin retribuirla, para 

aprovecharlo sexualmente sin su consentimiento, para apoderarse de sus bienes, para 

humillarlo, para causarle sufrimientos, martirizarlo y matarlo. Hamo homini lupus: ¿quiéi;i 

se atrevería a refutar ese refrán, después de todas las experiencias de la vida y de la 

historia?91 

Debido a esta primordial hostilidad entre los hombres la sociedad civilizada se ve 

constantemente al borde de la desintegración. De ahí todo su despliegue de preceptos y métodos 

destinados a que los hombres se identifiquen y entablen vínculos amorosos 'coartados en su fin' 

(coartados, pues, en sus verdaderos intensos y opuestos fines): restricciones de la vida sexual, de 

toda liberación de la violencia, el precepto ideal de amar al prójimo como a si mismo (precepto 

que -dirá Freud- efectivamente se justifica, porque ninguno otro es como él, tan contrario y 

90 /bid, p.3066 Subrayado mio. 
91 /bid, p .. 3046. La frase es de Hobbes: "el hombre es el lobo del hombre". 
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antagónico a la primitiva naturalez¡i_lm~ana),; todos lo~"m;i:;i.nis~~_sJep~!si>¡os que coartan los 

impulsos más fundamentales dél hombre .. :, > ·· ·· ' 

Ahora vemos por 'lu~ para el'~;d~~ .d:·l.psiCoáiíálisis ab~mbr~ le resulta tan dificil 

alcanzar su feliéidaéi: po>IÓs pdsa~~~ ~~~r~fl~igs (¡Je 1a'cultÍlr~ i;ip<foe no sólo a la sexualidad, 
:·.-<:'- >~' ,_ ~ '-;~,:-·>-/' .., .... ~~~~· - ~-

sino también a sus innatas téndenciisCiestructiyasY . · ··. · ' 

Pero a~t~s ~~ ;:~iui~:~~,;~~~~<>!f~?~i; <l(~~~'.~'~Jii~raf~~;:~inos bie~ lo que está diciendo 

Freud:·, h~bla ~;;~~~~ 'éfe ~:~i··iiri~~~~ié'.a_}a.'iB~~.cl~, tend~~¿j~ esencialmente niveladora de 

tensiones, ··que qui~r~, r~~re~~r·"~'i ~Jtado inorgá~·;~¿;~ j~;~~;:¡s, ,~~r'. ello,• autodestructiva. Dice 
.. ·\.:·~···.:,,·e--:~---~;-:·,·.\·'.~~:<· ~·:<~:- .. :c:\-,_.;·.,:•.:: .. :~--;>·;:~_i,r_:-).<-:::;-:>.,F.-/<·.-~::'.·'-· :.-

entonces que esta tendencia de muerte se. extrovierte' y se't~ansformii en'agresión Y. en impulso de 

:::::,::~:~:7~r~~il~~~tit~1Xtt1.~1i~i~I~~~t: 
~:::::· .: :: :::·,.:ft.~~~~~:::~~~~~~i~lr;,~~i\~r~~:f ·~·; 
agresividad), amalgamado con Eros y siI"Viendo 'ai líi vida;{ Pero lúegó;~conío qÜériendÓ poner toda 

la destructividad d~¡ :~~;: cÍ~·;+ánatosiFreud h:ce~ ~~'¡J~Jf~~i;<:~%~~¡~~~Vks:~;~ti~:;;dice que, 
~- _ ,_---,~~,·' 1 

'' ,J-;'_-, ,: __ - ;\(:_¡{._·,·,-i\~'>,;;·: ',':: . .:;'',"~¡;•., :: ·_•. ''<; i--,;o:'·~, 

en esencia, esta agr~~i'l.'id¡¡d ~o sirVe ~ E~o~. s!no'al c?'r1tn11"io, qué proviene eX:C:lusivamente de las 

pulsiones de muért~.fa;r~~~"son'~ni~q~~·~~~~~ti~~d~~d~~t~ir todas las unidades que Eros crea, 

tanto al• i~~-~~~~,~f;c;~m~ro~~l~tf~te~'.~~[;1~,~f~~;;d~';,i~~tos diciendo ahora: "audestrúyete, pero 

c:Írgan!zate pa~:dest~ir;~mbié~'' lo'otro;·;nátalo todo aunque para eso tengas que volverte más 
- _·, .. - -- ... -.·...:e:--.~-. -~-L(:.·1rx,;_··:.~~'::.;':.·-::.·--=-- .. '"·'-

fuerte y eré ar m~ te~~i?~~s que laS que ya tienes" . 
. ·",-, .' ::::~~·:: 

La P.~egunta q~e quiero plantear aquí es ésta: si, como lo sugiere Freud, las pulsiones de 
,. - -

muerte son regresivas y. tienden a la quietud y la inercia, si hay en nosotros una especie de 

corriente niveladora que busca la distensión y la calma, ¿cómo entonces derivar de ella la 

violencia destructiva? Si bien es cierto que la violencia puede ser apaciguadora y mortal, es 
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también fuerza e ímpetuJuria,vo~cidad ex~itándose in_uch1Ísv~ces a sfmisma:_ Esta situaci1)nde 
- . - -- - - - . ,-;_ ~ - .---- - --.- -- -·.--" .-· - -.-- - -· --.- -. ---- - - - - - -. -- •.;- - :-:C.'-' -,. ' - --· •' -. ·; -- • - . _ .. _ - -· . -- - -

una fue~a que debe téricÍera la no fue;:u, p~r~ qu~ ~ v~ce~ sé a~;~cienta é11~ .,.;¡~.n'a: ~~rrto fuerza, 

este trabale~guas';:pie:sci1~o>il~c'7sita :de Ercis.;Ero~,'ét que ~ac: iriterveni~ _las. te~~iones, elque las 

provOca para"-~Us._fi~~S~; .. · "· . .,. · ·::,,, ·i· :.:/>---- > ._.,;_:~-- ,.:>. '.-~- ,:«':'.- ,·, ~-~ .,_ . .-~ '/·' -! --. -~~'\ ~;~;.:; - ~: .. ,, : <-'.-
.,, ,--~---.-.·-<:(:· «:.·· /::{:~·:··;'~" ~;_-~--~.···:e, ·1/•':~-: .'·:',':~•' -_:,,. ' .. ,., 

... , .. Z~;:;;·~~~it;~~~1~i~;~~;}~~~\J~~~i~ .. T~;t¿!;~t:.:: 
-corriente· mveladora;':tendenc1a -a, la: homeostas1s;. Ja estab1hdad i~?éití:irbab-Je;'§disolución fotal: 

. Tá1ia1~s-f o~'.i:.i;p~~}t-~~t;~~~t~~~i'~P~~~:<ie~t·;;~~ •• ~~r' ~iol~~,\~r:~.tr,f f~~~tdl:<te~~;~ía, .que 

venir' de _otra: parte; tendria··que ser; como dijo Freud en algún momento;' externo.a él.(a.Tánatos, 
- . . .. -~--... -_,-,,:7·:~,.-'-: .,~_;:.~:;~~~/W<~~:'.·'._~---c :i~)":-'~~~/-.. ':~-;r:-_::._:.·t~- -· .... " ... _ - -;~_:>-~). .: __ ·,, -,~~·~: : ... -.. -_ ... _ --~- .. -·. -
mas no a nosotros):· una· suerte' de .esencia contraria que tendiera a individualizarse;· a distinguir su 

·- - ·:-, ~ ... ,, __ . .-=á:.<.,,,.~~-;:.::;·;;;/;.~.:,~.:,:.:·:~~-.. ;<__,>:'-'~.": .. -:·-_' ;. : ... .,.-«'.: " ...... "( ~'_.-.' .,, ;':,. >·~"..-' 
cualidad del resto;'co·n~un:'sentido .. propio,' formando· unidades cada .vez_ mayores -y conservadoras· 

de si mismas, si> p~i~ j~~to ,~·6r,'este rasgo :pro~;() en . bú~q~bcla: sin fin, ~bi~rta;'c~eativa, no 

;od;fo<C;.1,4t~~tf i~~~~~j¡~:tJS;d;d,',;~~Dls-oa·o~mb;;..;," do -~~'• 
¿a cual de elio's d~~e;r~mJi ei:~~igeri ct~' ri~~~t~'~g;esÍ~idad y ~~estra furia? ¿A únci tan sÓlo? ¿A 

·:;';-:·_¡ ... '"'· ··' {· -.~ '', '(.'.';. :_; ·~ ... -.• 

Tánatos :que cluieie 'no qÚerer ~pero, entonées; a qué el enojo, de dónde su coraje si él es 
, .. -"::" '. . .... - - -

indiferente y la a&r~~ión busca a veces, muchas veces; destruir' para defender, para revolucionar, 

para distingu'i,r, p~a hacer nacer? ¿O a Eros, que provo~a .las. tensiones para complacerse con su 

triunfo -cualidad alcanzada que no quisiera ver impedida, ni destruida o indiferenciada y por la 

que sería capaz, acaso, de encenderse como odio furioso sobre su contrario? 

Recordemos a Nietzsche una vez más, quien vio en la agresividad y la crueldad, la alegria 

festiva de la humanidad más antigua. Para él la vida actuaba así, como voluntad de poder ávida de 

conquistar y someter, amante y despreciadora, sedienta de aventura, de enemigos frente a los 

cuales medirse y superarse a sí misma. En sus palabras: " .. .la vida actúa esencialmente, es decir, 
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en sus funciones básica~, Ófe~di~ncib, viola~do, ~espejando, ~niquila~d~; y ~o seJa puedepensar 
-- ---· -~,_.,_·----- -------,--_- ------ ··-=.------,- ce::~--·--_ c_o-=-----,-,-···-:::--=o~.-·- ·--·-:--- -- --· 

en absoluto sin ese ~ará~t~;_ ••• 2 . 
·:.'.:-.' 

::"::;r~it~~~~i~l~~1~~ti~~~~~¡~~0l~~f ~~É::~~: 
interesa por Jo pro~to i:.s el estacar que Ill agr,esi~ida~ sólo, pu,ede .. ser: 'eicpresi~n dé fueru ·y de 

v;~IÍd.:,, d.'Jii~~!7~ ~-if i,J•j¡;; ~i~f ~~~~~fü¡~:{~:~~·~~~:~~;b•}~ ~~· iond;ora 

. ;.:;',,~· -~-.. · :;·~{.:-· -.~~ ,.'. •. '.L'..~«¿· , ..... :,·. >-

,.,.: ,-:; .. --~· 

i~C:l'u°iciá 

> '_.: - ' • 

rtisto del.· 

mundo, hacieridó aparecer. iodaJa' füerza 'de; lá'.~olúntad '.erii cada~uno, y• llevando a cada urio a 

:;::::::~)::~{~11Fl ílll1ii~~0f~~~~~·::~ 
preocupe más que de su conseriiación·y. dé-su-bienestar; ·Y qúe desde el punto de· vista natural esté 

.· - .>:(,. ·->;, '<,--::::~t:-',~~l~:~{::t:'.~~-:~~:~~~1::~~t~-'.td.~[:7 .~~~ii:·~~·."·?0~~:'..-.0~:~~~~-/?:· '.~_',·:·· ... --, 
dispuesto a sacrificar todo IÓ qú~ no' es'ét,"sierioo capaz .de destruir el mundo entero, sólo por 

prolon~~r ~~;;~:ian~~~~-f=?~~~i;~~~~o:~:~~~~ e~co~o una gota de agua en el mar."94 

• A.sí pu~s: es ta ;..eC:esidaci de Ciisti;..guirse, de afirmarse en 1a singularidad que se es y que 

está en búsqueda de sentido, la que hace de la agresividad uno de los medios de la vida para 

92 F. Nietzsche, Genealogía de la mara/,. 11, 11, p.86. Más adelante lo dice también asf: " ... que todo 
acontecer en el mundo orgánico es un subyugar, un cnseilorearse, y que, a su vez, todo subyugar y 
enseiforearse es un reinterpretar, un reajustar en los que, por necesidad, el 'sentido' anterior, y la 'finalidad' 
anterior tienen que quedar oscurecidos o incluso totalmente borrados." Íbid p.88 
93 A. Schopenhauer, Op. Cit., p.258 
94 /bid., p.259 
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: ; .·\ '· ' _,, .. :. •' . .. '.,' ·: .' . .,'.,-_ ' - . 

lograr_ ~us fin<!~·: Ent_onces,)a_ag~esiyidad_ colTlo __ una_,de)':'s c_aras de Eros; desde.sus formas más 
~-~·_; ·. 

Es •. i m;:~~t~t~:+jí.f~r~·-~~~~:~a,-~-~~~Í~ i~~_'.ig~~~n:~.1~0c:t~~t,iJj;~gr~~iV,ida~,pa~ce · 
. hacer :co de_, pens:¡dóres · como : preci~amepte <ietzsche ·.-y , Sch~.ren ~auer (por: laii ~Pºrtanéia 

; oto~g;da -~-~i~~~~;~~P:/~~~1í/~,-;;(;~0-~~~-~&~?·fü~f Bt~,~i,?:~Bi~~~iJ~~•".f uf~~r•\~~~}~ Piindpio 
de mercia yd 1stens1ó~, adqU,ier: ~n giro ~~ydist1nto, que le hace perder consisten~ia; _ _ , . 

_ -- _-- --~~•ff f ~~:º:_~~i~~1tK€F·~;#J~~~+~!:~rff~;iH·~;~f~1f~c-f~{~}~~:*~~~fri.·~:º.r~*{0i:_i~.~~f es-_- ___ -
ya;· en uno: de• los: polos·: del• dualismo; a_ es_a·_d_estrucuvidad áutónoma .:e· inn·at_a:·que· p_or· esencia, 

. :~:;;~~;f ~I~·~~~~~~f it.~~{{l~~~l±~;~~~~~gf :~~ 
<:/·, ..• , ... ,. :>.:,.:. -:·:L;·::_ ' .. 

inercia~ y por otr~ ~ári~. ~óól~ -~~to, juntó con otros ele;..;entos más, vuel~e necesa_rio replantear 

ju~tám~nte I~ óátu~~iei;;; 'de Ero~. . ,.-~. . -:.. . . 

, II.6:2 Mal~star en Eros 

·;~,:. :~··;', 

La. naturaleza__cl~ ~{~s-t#~?lllº _Freud la comprendió también es problemática, acaso más que la 

de Tánatos:-Tr~t#é.aqu[·d6~ Ílspectos en los que baso esta afirmación: en primer lugar, el acento 

·puesto en s~ ..;¿¡~;; ~;;..;5~~ador (tanático; inclÍlso), y en segundo, su relación con la sexualidad, el 

Edipo y la ~¿I~~ (~~notros términos, con la represión) . 

. _'como_ en las pulsiones de muerte, Freud destacó siempre que el impulso de Eros era un 

impulso conservador, pero en este caso, de la vida, la vida conservándose a sí misma en unidades 

cada vez mayores. 

Lo problemático aquí es que, bajo la mirada freudiana, estas unidades en crecimiento 

propias de Eros, no deben su impulso a si mismas sino, en última instancia, a aquella inercia que 

tiende a nivelarse. En el corazón de Eros, Freud vio algo originalmente "externo" y "tardío", "una 
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perturbación qÚe Ue~ó_ d'.2iuera" y que después habria_sid()_asimiÍa_da por aquella tendencia más 
-- -- ,- ·.' . - -~·. - -- - _,' . ' - , 

primitiv~ a 1~ qllietud, éllya misión infatigable es la d~ conservarse a si misma y asimilar las 

. incesante~ ~~rtur~acio~~s; ~ri~tá 'll~~a~I~;. a la calma; - entone~~. ineri:ia . de adaptaéió~, de· 
, - , ' ~. -.' . ' '. 

apaciguámie'~to.' t-1 .. ~:: \.; · 

oampre:.:.::~;j.JÉ,~~~1f ;f !'{¡~&~~1j:;,·f:t:. ::"::::::.::.~":: :: '.; 
.. -.. .,,_.,;/-: ~:'.:_-:..·>~;:· 

aparato psíquico; la te~siÓrí q-Üeriell~o distenderse, regresar: 

De la diferencia entre el placer de satisfacción hallado y el exigido surge el factor 

impulsor, que no permite la detención en ninguna de las situaciones presen~es, s.i.no que, 

como dijo el poeta, "tiende, indomado, siempre hacia adelante" (Fausto, Ii. El ·camino .· 

hacia atrás, hacia la total satisfacción, es siempre desplazado por las resistencias. Aue. 

mantienen la represión, y de este modo 110 queda otro remedio· sino· avanzar. e;, la 

dirección evolutiva que permanece libre, aunque sin esperanza de dar fin al prodeso y 

poder alcanzar la meta.95 

El impulso erótico, con Freud, parece querer regresar a la total satisfacción del origen, 

que no es otra sino la de su. contrario, Tánatos;y si tiende indomable hacia adelante, es porque no 

queda otra alternativa que_la aclaptación.impu~stá por las exigencias de la realidad, exigencias que 
. ..., . ,-, . .·: .. -.·.··';-:,':r?· '. 

una inercia c~ns<:~~d~ra ~á;· fÚ~d~;;;~·~t~{~'e ~ncarga de nivelar. Recordemos nuevamente este 

pasaje: 

Si, por tanto, todos los instintos orgánicos son conservadores e históricamente adquiridos, 

y tienden a una regresión o a una reconstrucción de lo pasado, deberemos atribuir todos 

los éxitos de la evolución orgánica a influencias exteriores, perturbadoras y desviantes. 

El ser animado elemental no habría querido transformarse desde su principio y habría 

repetido siempre, bajo condiciones idénticas un sólo y mismo camino vital. Pero en 

último término estaria siempre la historia evolutiva de nuestra tierra y de su relación al 
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Sol, que nos ha dejado su huella en la evolución de los organismos;, _Los ·instintos 

orgánicos conservadores han recibido cada una de estas forzadas transformaciones del 

curso vital, conservándolas para la repetición, y tienen que producir' de este mÓ,do la 

engañadora impresión de fuerzas que tienden hacia la transformáción y. el progreso, 

siendo así que no se proponen más que alcanzar un antiguo fin por caminos_.tanto antiguos 

como nuevos. 96 

Incluso las pulsiones sexuales, con toda su "extraordinaria violencia'\ serán explicadas 

así, como impulsos conservadores que al buscar la unión s'óto -repite_n áj'~()_·~~e~ucedió alguna vez 

casualmente, y que luego quedó ttjado como "ventajoso" p'ara :el l~gro 'de ti esta~-ilidad. Impulsos 

conservadores en el mismo sentido que los de muerte~- dado que r~prodllce!1 estados anteriores de 
.:..:-,.:: ~ <-· 

la vida animada, y que si se vuelven contrarió~ ª· ~uo;,· es'' porqu~ 'g~~er~n una especie de 

"•llani:: ·:: :::::'.'.7.::::,::::-ttWitit~[~~i~:f '2 ~ .. ,;, pu1,;~u~ uu• 
'· ·-..;.,. .. : ~r;~', -~"':·· ,>·<,. ·~::>:;_.-

tendencia conservadora deja afuera, literahilenté, ladife'r~ni:_ia y to' que eUa implica_-él. impulso de 
'", ,)··',;.-~/(,:• - • ' ·:, • • -r 

innovar, de experimentar, de ir en co_ntr;;;~d~~}éjrdif~re~te, de crear. ¿Qué repi:tirla)ll vida si 

naciera sólo de pulsiones conservadoi'asii1~~-~ros~~ 'accidentes impuestós por llÍ historia del" 
' ; '.!:·' \~:., ~-- -· : ;«.,:.;' .. . ' ' ....!_ - • ' • • 

cosmos? ¿Ja vida como Un product'a P,~~ivi:l'rnbi~eii'dÓ,únlcamentedesde el C)X!erior? 
;./~'> ~·-- ;.:;;-:.--;~ 

En sus especulaciones Freud_alllde aFBanquere de'Ptatón; al discurso de Aristófanes, 
: '.,.- - '/~~ .,_:; .•: .. _ . 

preguntándose si para entender t~'na't~~~te:Z:a;'.~cí~~~ri,°~ciófu:d~ Eros daría alguna luz saber que 
~·/e • .;.. <'~ ~· • .t;/; :.;, '4~ 

hubo alguna vei una unidad que se perdió;fy'.que ahora btisca ser restablecida cada vez que las 
>· ... ,: . -. ; <.:.?~- •: '· '~ 

·células germinativas se buscan para gene~á/tás.ilni.dade's· de vida cada vez mayores. Pero no 

responde nada a esto. 

•>/bid, 2528. Subrayado mio. 
96 /bid; p.2526 Subrayado mio. 
97 Cfr. Más allá del principio del placer. p.2527 y 2537. 

60 



¿Deberemos acaso, siguiendo a Jos filósofos poetas, arriesgar Ja hipótesis de que 

Ja si.Jstanciá viva sufrió' al ser animada' una fragmentación en pequeñas partlculas que 

desde entonces áspiran a reunirse de nuevo por medio de Jos instintos sexuales? ¿Y que 

estos in~tintos, en los cuales se continúa Ja afinidad química de Ja materia inanimada, van 

venciendo poco a poco, pasando primero [ ... ] aquellas dificultades que a esta tendencia 

opone Jo circundante, cargando de excitaciones que ponen en peligro Ja vida y Jos obligan 

[a nuevos cambios]? ¿Y que -pÓr último- tales fragmentos de sustancia viva alcanzan de 

este modo Ja multicelularidad y transfieren, en fin, en gran concentración el instinto de 

reunión a las células germinativas? Creo que debemos poner aqúl término ª· esta 

cuestión.98 

Y en otro momento: 

. . .· .- .·... . ·' 

También la interrogaciÓ~ de si el carácte.r conservador no será proplode tcidos Jos 

instintos,, sin excepción ,alguna,·~'.si quizá<también Jos instintos eróticos quieren 

restablecer un es.ta,dé>':ante~ior .cuando tienden a ta' síntesis ,de lo' animado en unidades . 

mayoresi ta~biéri esta pregtntá'i~ri~~·os~~·~ dejarla' inconte~tada:99 
:.:.¡:-_. >'· ·:·.~~;'; t~;;{~ ····:·~::_-,-~;::;~---~: ~·-~~ .. '.~.:' 

Como ya Jo menciom1ba ~~~~~{erdsiÜ ú~~i~i~'.~~peculaciones mantuvo siempre una reserva, no 

::¡~·¡~~;~~il~f ~~~r·:::::.::::·.::: ;::::.:·:::;:~::.~~: 
muy distinto' deLque·;tuvieron·• siempre, desde el Proyecto ... y en todo lo largo de su obra: 

• • < .;." ·~-~; .. --~-·-,' <-~~;_;:~~;:;~-:~>~:-).- .::\''~: ;·. '· ,. 
recordem,os Ja histori,a' del p.siquismo, la historia del principio del placer, la historia del deseo, Jos 

funci~n~ie~t~s}'~;Í~t.i~·y secundario: tendían siempre, bajo la perspectiva freudiana, a la 

calma, a un regreso o una repetición, como por una inercia de mantenerse iguales. Y todos los 

91 /bid .. p. 2539. 
99 Nuevas lecciones, 111-3162 También en Más allá del principio del placer pregunta si no habrá. aparte de 
las pulsiones conservadoras otras pulsiones que aspiren a un estado "no alcanzado aún". Pero a este se 
responde él mismo que "hasta ahora nada se ha encontrado en el mundo orgánico que contradiga nuestra 
hipótesis. Nadie ha podido demostrar aun la existencia de un instinto general de superevolución en el 
mundo vegetal y animal; además, ... la Biología ha demostrado que la evolución en un punto se consigue 
con frecuencia por una regresión del otro". P.2528 
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cambios de la vida y toda la: fuerza de Eros·, parec~n 'venir de fuera, de los accidentes impuestos 
, ·- . ~-~___;-··. ,, -· ' - ,,... __ · . . . . ·- - -= 

por la historia del cosmC>s, en nosotr6s asimilada: 

P;ro; si quere~~s ver 'eri Eros una fuerza primigenia, entonces hay que ubicar en él 

mismo, cori tod: su' fu;~~. el i~~u;~c, ~~eadbr, la inven'ii~~; la capacidad ordenadora que elige 
. - ·, - . ~--- :· .• - "" __ , ·--.' -.: ·. -, ·. --· ... :; ·,.-_ - .. - . - .. - . . ;"·::'. ,· :· _: .. : . -~-. ·:.;;:: ..... · 

entre _lo iÍldifer~nC:i.~áo~Ílrauni.ry dar fonna,;§'éjúe-;porello distingue, separa y violenta, pero 

también, air~e;··~~~~~~}r~~~;t·se~·iu~i~e pr~~~d~i{ió~ _y·;~e~~iio. -Eros no como un accidente o un 

_eP:·a~r:a·_Id~1:s:t···.:n1giui•'mr •• sterd:te_._·1,a:·.~··.~f •. n~d~t1',fii"e¡r~e.\ntc[•ra}_1 •. ttarn:a¿t::.·c}ai.·~Y·~.tª¡;v¡atn•~za\'r,",f 3f f.E;2~:~:~;:;::E: 
dese!~ ell~; ~~~ia ~iJeles c~da vez más 

altamc.nteé.Úalif.:a~~s.'{;¡·;:·· · :. i;~· -._ ., ·••;•; ;· .. ; .. ···· 

-De ~~i.i'.'.i~ ¡~i~~~.fr~ia ~~ I~ ~el~ció~k;~~o~:~okla ~~xu;}id~d, ~I Édipo ~ la cultura -el 

::~:rt~rg~ü{~J&~i~r~~:~~~t~!1~~~t~~~ti~:~i::¿ 
de Freuci,.;~.Y~~i~~~;~~~-~J~rij~~~~ié~K~¡~~m;~~·i~~i~~. -~-~: .• : •. _ ,. > -~ ;?-:. :·:.--

-· V ~á;n()~i: ::!~: con • ~~~j~': e•; ¡~Ji1s~~~;::;J~~ ,'~~ ~u~~~ s~tisfa~e:~e ~¿~~{~l~niu~ente, 
porque su o~1ge~~:~ex~i1 ~,~s~,s~t~ali~~~;:~~~~~utera por n-lngún camino lapl;~¡;:~~ue sólo 

;.;;" :··::~-~- ·~··, ':._~-~· ;>-' .~.,,--: 

la realización del d~seo iricéstüósó''j:nÍd~'hli'berle· proeurado. Recordando al Edipo, la cultura 
• • •• _ .. - ._ -'.

1
·: :-.· _./ -~:-:- -- ~>.· .. :: ,· ~:·>~-~~-::· :~~2-.'~:~~\:j~~~;q·.::rr~ :~~ .~ .-;: . · 

entera h~bría surgido ~omo.Únareacci~~';'c~mo efcamino que toma el deseo al prohibfrsele la 

::::~:::;.~f if ::l~~~~~~&.:::':-:.::.:;:.: ::::·~~::::: 
niño creía ser u'~o ~~~ :¡~;~~~~f{t,:~~ ~tro diferente (en última instancia, el regreso al estado 

. . . . ·'· ·.:·f:"._ ·~-~~-;0··1·¡; ·:~:': -·: ,\ 

inanimado)., Es cl~cÍr,,,~¡;~';fáiiáto~ cC>rresponde un placer: el de la fusión y la disolución en el 
.- ,'_.: ~ 

Nirvana, a Eros/~n sÜ: p~im~r latido, le otorga Freud el mismo placer, el mismo fin, y por esto, 
. ·" - • '. -.. • :; .. ':), - ;<~- .• 

una vez que la sexualidad y la libido se asumen como fuerzas primigenias, su objeto más deseable 
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se sigue ubicando siempre atrás, de manera que ninguna satisfacción será, para ellas, tan real 

colllo aquel. En palabras de Freud: 

A mi juicio, y por extraño que parezca, habremos de sospechar que. en la 

naturaleza misma,del instinto"sexual, existe algo desfavorable a la emergencia de una 

plena satisfacción. En la evolución de este instinto, larga y complicada, destacan dos 

factores a los que pudiera hacerse responsables de tal dificultad. En ¡:irimei lug~r,' a 

consecuencia del desdoblamiento de la elección de objeto y de la é:reaciór1' in!~rmedia de 

la barrera contra el incesto, el objeto definitivo del instinto sexJ~1 :nri·. es:nuné~ el 

primitivo, sino tan sólo un subrogado suyo. Pero el psicoanálisis no~'ha demdstnié:lo ~ue 
cuando el objeto primitivo de un impulso optativo sucumbe. ~ i 1{: ~epresión; es 

reemplazado, en muchos casos, por una serie interminable ci~ ·~bje~~~ :~ustit~ti~os, 
ninguno de los cuales satisface por completo; 100 

Por otr~ lado, no es sólo esta irrecuperable satisfacción ael p~indpio la que vuelve a todos 

los placeres ~·u~titutos insuficientes, y a Eros, una pulsión ~ete;.tlaíll.~nt~: insatisfecha; sin;, que 

también la .necesidad i~puesta por la cultura de educar al impulsó ~'.~~ual, genera un detrimento 

en la calidad del placer. Continúa la misma cita: 

En segundo lugar, sabemos que el instinto sexual se descompone al principio en 

una amplia gama de elementos -o, mejor dicho, nace de ella-, y que algunos de estos 

componentes no pueden ser luego acogidos en su estructura ulterior, debiendo ser 

reprimidos o destinados a fines diferentes. [ ... ] Los procesos fundamentales que dan 

origen a la excitación erótica, permanecen invariados [ ... ] Conservan su animalidad 

primitiva, y en el fondo tampoco el amor ha perdido nunca tal carácter. Los instintos 

eróticos son dificilmente educados, y las tentativas de este orden dan tan pronto 

resultados exiguos como excesivos. No parece posible que la cultura llegue a conseguir 

'
00 Sobre una degradai:ión de la vida erótica, II-1717. De acuerdo con esto, Norrnan Brown senala cómo 

esa primera experiencia amorosa vivida a través del Edipo, "queda en nosotros como el sueno inmortal del 
amor, como una indestructible exigencia de la naturaleza humana, como el origen de nuestra inagotable 
insatisfacción." Norman Brown, op.cit., p.56 
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aquí sus ':ropósito~ sin provocar zma sensible pirdida .de placer, p:ues la pervivencia de 

los impulsos' nó'utiiizados ~e manifl~sta~n .:lna'ci¡;·n;inu~ión ~-e lasaÜ~f;;c~ÍÓn -t>U~~ada en 

la actividad sexual.101
. 

.; . - <:>·» , . <>,,,, 
En este sentido/e! pa~el ;d~ lá~úbiiÍllaciÓn~es' clave en 'el pensamiento freÜdiáno,. pues· 

::.:~:;.;;¡~~~~'.~~i~[~i~i~flJf ~;th:i:~~·liD~:_::~::· · 
su capacidad dereaHzai:undésplazamiénto de'su.objeto·y·su fin; y a partir, de .ello explicará la 

::::t:R~~!~i~.f ~~~l~~~l~,¡~~~t'f .~ :·:: .. ~ .. :. ¡;.[ •• i;; ..... ~ 
Pero·. aun viendo eri-ello· 1¡¡· po.sibilidád de.un~·dominio sobre las 'pUlsiOnes, que. conlleva a 
/"', :;'· .... _}~:~':' ··.~~·,~}·:~'~.~[~f.·"7~~}~--; ~~;~;.;·\/~;::;~~_:':~{~y-~ ~~~*~~. -:~:·:-~'.~'.-:::.;~~-i.~;~,_·:>J:;~\~i/(~-.. ;;::.::~- ';?::--:. ·_, :<:" .. ~. ·, '. __ · ':-, ·- ', _. ·.·: . < 

efecios civilizadores cada: vez mayoresi·Freúd:no dejó de-decir queda moderación pUlsional bajo 

el· go~ie;~6 ci~'.1a~:'¡~~~~~~{a¿)·t~¡~'fa~~J?~~~¿Jtr~l·~f .. ::r~~G~e· un~,.!~-~~,g~~Je, • limii~ción de las 

. :::~;;:,~~,:~~2f ~¡~;~'.:i~s;0a,fc~:1ar~.
1

.:_· .•. 

1_;~}un:.·.º_:.',_,·n¡:s'tl1ln¡¡t(o\l_ ..•. ::d;)of;mte~ñ~aid~'.o'..~:.,,_'.;;, ...• y::_:!d'tmc:epªLt'aasmb~tb~m'1ef'.nª::d:e:lnasá: inten~o · .• 9u'e ·.el qÜ):c:st 

satisfacciones>p~¿~eriientes'·:J~ la 1 s~6ti~~.;á~(,:;t'.:·x;~; z~~r::li;;mos de limitamos a decir, 

metafórica~e;~e~-~u~2f ~}~~~~~·~~~5~b:'.~s~:~ ;~~-·e,ievadas', pero su intensidad, comparada 

con la satisfacción'de ios··im~Úlsos'gToseros y primarios, es muy atenuada, y de ningún modo 

llega a conmovel'!l;,s fislc~;T.ente'.-;!03 ' 

101 Sobre una degradación de fa vida erótica, 11-1717, subrayado mfo. En este momento de su pensamiento, 
Freud todavla identificaba al sadismo con las pulsiones sexuales. A la luz de tánatos podemos transferir ese 
componente sádico a las pulsiones agresivas. En cualquier caso, lo importante es ver cómo en distintos 
momentos Freud detecta un detrimento del placer, cuando estas tendencias agresivas se reprimen por la 
cultura. 
102 Malestar en la cultura, tomo 111, p.3027. 
103 (lbidem. ). 
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.. -_ -_· -:· .-- - _-_-· . ' '. 

Así pues, de a~ue~o .con Freud, todosIÓs progresos de' Eros, inclusiveios del amor y el 
'.. ~ - _. __ - . -·---- - _-: ·= -

arte, se debe~ a la subli~~cÍón o á la represión,• pmce'sos que ha~en al incH~iduo dominar stis . -.:.--7 - ·- . - -- '. - -- . '', ·-· . ,_ - ' 

impulsos más hindame'htales y provocan la di~rriinÚ~ión de'. su placer::· 1°•. 

º''•'~ •• 1rr~i1~~~~c~~~~~Jl~r~~~'.~~~;·;~~~~!.;;dc;~;·t:,:::"'.~ 
mismo; desgarrado de~orige~~c~:orque ni e~'~lenamente reaií:Zabfo (esto es, óien su último grado 
· .: :.:·_. _ ... i'_';: ,:· :.::~-~:, :~- ~r:~(.:'._::.-·:.:ix:~~~:?.~.:~~·:~~~)-:~.t:: .. ·_ .. ::~f}:/ ~~:;v:~_::_:,,~"::_·,· ~-:: -~<'< ..... ~~>.::::~·. <~-: :· .. :·_<_\~:_\·i·:·: ;\~/' · .. :----.~ .. ; · :_?::.-~: .: .. -'.._-::,-·:; .. -: 

tanático, h i en ~~' aspi~aci~n y;f~~.Ípica; amorosa o: cul.tu~6 :i porqu~. d~be. reprimirse (pues su 

. objeto es ínv~$i~~:·.~·;t;~b~~~V~!~si~%~~~:·~í,'~;;~~~º~;:de.~/. ~~~~~t~nd~lopor el bien de la 

.. ,;•~. ;~~f,~f !~a~~~~~¡;~~~1·ffe',~i;? •·t~'.¡"-º ~~ "'ºre'°'" '" ,ro,,. 
esencia y sólo'púéde ·realiZá..Se yerído'en contra de .si mismo'; En ::vez de é¡ue dar rienda suelta a su 

:·, . :.~-< · -:;:·:~.,,-i~k-,,-.!:_~~f.:,~-;.>~ii¡·:·;$~~-~-,}~~i-~;;~f;~~~;;~~:¡;~A>: :~{¡---~:·.;tf;_:-·.: i)\-:·_-::~-Lr :~.,:.,~·_:_-;;., ::.;).~~;:~:,~_._:~~'.~{~·-.. · "(-·.~ .·-.-:-.. · · · , 
propio ímpétu· 10. vúelva éada;vé.z'iriás erótico/yéde 'que· su 'obstáculo para esto seá, en todo caso, 

- ; · :\';º··,~;~~ :::!;:·~, -__ :_:~,.~t~:'.:;·ft~?:~r:{~\ :A::~'.~-t,~.:::.~;:(~I;:-:'';(,·:.~~::-: _:\!~·~-:.:·;::;_;: .. '. ~ ;·;(~;~,; :1~~~:~~::_~-:~~~~~~- .-·~x~~<- ;~~'.:~::-- ·t~.~ <--:,;;: 

.E.r~s;:~reudian~. es.'obst~culo .. d~ sí<lllismo.;,~ eÍl.tonces? para lograr la cultura debe 

. , ~ ·.. . , ~~i~f·.!i~~~.~~F/~~~;;;ii~~w~1~~~~i~:1~~,'.~f ~~~j#~J~-;~Jr;~¡;~,f in1º placer que 1e 
... seríadado. conoceriyjunfo;.con:eno(reprime ,también ·a'sus:tendencias agresivas innatas y a toda 

T.;,_-. -~ ::.-··:~ ;~-_ ;>t,,Jt~~::c::: ;::~!i~f-:if*~; :-~~*Fr;.)~~;}~,~:M:~fl0~f'.~~~~~#i9~i·.;.~¿;~?~;-:::··:V~·~~~~·:5~~:~iº::~;~·~:~:~· ~; ;;,-::g /}~~::- ·. <~ ~_:~·:· : -_. .. 
la secuencia· tanatica ·que;._s1e11do. supu_estamente•.su contraria, _su má.ximo ·adversario, parece ser 

····;;~~~illllil!lf lji~::::::~::: 
• •' " ''• c.' ·: •"' ~ :, " ", • ' '• .'; - • • •- ~ • • •- • 

sentido contrario, al que estamos anclados, rtjados como por esencia. 

104 Hablando en términos del amor, Freud reconoce que éste une entre si a las personas con una intensidad 
mayor que la lograda por el interés de la comunidad de trabajo. Asl, no es sólo la necesidad (Anaké) la que 
une a los individuos para crear la cultura, sino también Eros. Pero agrega: "Sin embargo, la relación entre el 
amor y la cultura deja de ser univoca en el curso de la evolución: por un lado, el primero se opone a los 
intereses de la segunda, que a su vez lo amenaza con sensibles restricciones. Tal divorcio entre amor y 
cultura parece, pues, inevitable." Malestar en la cultura, tomo 111, p.3040. 
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¿No tendría que ser Eros; e~ sí mis.iio, un ímpÚlso de trasce'nden¿ia que en su ir más allá, 
--- ----- ','O-- ~- -'-"'.o.o-!-_;;"'=--'~ :C- • 

pudiera ''transfo¡:;nar:· o ~·e(e~;r'' ese ¡;bj~t:o ch: su .• qu~~er qué de'~de. ·111 ~erspectiva freudiana 
'-:?~·.-' ... :·-,:· ~-(t: _:,,.:·;-_,·::.;· >" '· 

aparece como' invariadcí"y' ~eprimidci~;~éüándó: 'no·· subli
0

it1adÓ; y fuente de "tibios placeres 

domeña~os7. Plªf,~~~~:)1~~~~~if~.t1·s~~fi~~? *h',~f~f~~.-~.~e \~~era•.su propio impulso quien lo 

llevara•·a '.tra5~r()~~~~e· ·~~~~~-~.~~;e~~t .. f/~~~trar ·.fas ~i:ondiéiones necesarias para alcanzar 

.~,;,mo::~=~¡:~~¡~~~~~~i~:~l9d~1~: \··· 
.·._¿ .:i.;,·· .-.':: .. ".;. 1 ~ ;(.;/;·;~,>~;Y·~ 

~:;\ ., ,, ~·'.{~~ ·-·.- ·-.. ' - -: .'.)t~-.;_: . '-,,~ 

Para muchos'd~ nosofros e~ dificil prescindir de la creencia de que en el hombre mismo 

res id~ ~n ln~tl_~~o d~ pe;fe~~io~amie~to qu~ le ha llevado hasta su actual grado elevado de 

' función espiritÚal y sÚblimación ética y del que debe esperarse que cuidará de su 

desarrollo hasta el superhombre. Más, por mi parte, no creo' en tal_ i.nstinto interior, y no 

veo medio de mantener viva esta benéfica ilusión. El desarrollo humano hasta el presente 

me parece no necesitar explicación distinta del de los animales·, y lo que de impulso 

incansable hacia una mayor perfección se observa en una.minoría de individuos humanos, 

puede comprenderse sin dificultad como consecuencia· de la represión de los instintos, 

proceso al que se debe lo más valioso de la civilización hu~a-na.105 

Por eso aquí recuerdo a Platón, que vio en Eros un impulso hacia la belleza y en su 
' . ' 

< -·,-
' ' ' 

camino hacia ella·_. se sabía necesitado de una depuración, una transformación del deseo que 

comenzaría al:Ío.;ándose por la belleza de los objetos materiales, para desprenderse después de 

ellos, y elevárse sobre la belleza inmateriat.106 Lo que rescato aquí no es la materialidad o 

inmaterialidad del objeto perseguido, sino esa necesidad que tiene el amante de depurarse, 

105 Más allá ... 111-2528. 
106 Dice Platón, por boca de Diótima: "Pues esta es justamente la manera correcta de acercarse a las cosas 
del amor o de ser conducido por otro: empezando por las cosas bellas de aqul y sirviéndose de ellas como 
de peldaftos ir ascendiendo continuamente, en base a aquella belleza. de uno sólo a dos. y de dos a todos los 
cuerpos bellos. y de los cuerpos bellos a las bellas normas de conducta. y de las normas de conducta a los 
bellos conocimientos, y paniendo de éstos terminar en aquel conocimiento que es conocimiento no de otra 
cosa sino de aquella belleza absoluta • para que conozca al fin lo que es la belleza en si. En este periodo de 
la vida, querido Sócrates -<lijo la extranjera de Maitinea- • más que en ningún otro, le merece la pena al 
hombre vivir: cuando contempla la belleza en si." Platón, Banquete, Gredos, Madrid, 1997, p.263 (212b-d) 
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necesidad fund~ment~lmente .erótica y 'gracias a Ja_ cual, los objetos~ a los_ qué .accede lé satisfacen 
- - - ··:.~-'.·:·_!. __ ·-~:--:~- ..... ~~· 

cada vez n1ás: ···:>:-:­
., ,.;:~:~' ':: ~-;-: 

Esta noción de origen pláiónico y recuperada despÚés por lé)s renacentistas, contrasta con 
: • ,· _i_ - ;- -º ~::::(.:-,·~~ó;~-~--;~~~:/~ \i~;;":+~/:-~:~: ~2~~~~: ~.::.~;:._-_, :,-,.:-:/·~:<:~~· :·?;:~~~--~\·f~ -~-~~~:~~~'.~:.:: .. ~:{?~~~--~:-·~·-:::~r~ :.: --::'.~: --

la de Freud, para quien una transfórináción de esta naturaleza· no· -es posible porque no hay deseo 
- - ... - _ :r" -. ,. ~>; ~~::.~~'.Yj~;~.l-,~-~:f{;:~-4 .. -;-::.:-~-. / .. :-t:' :~- ._.. .::~,. ~:~(: ... iii~:-_: ~'·-~~~i6\·-~:·»;~~---~~~ _ .. -. -

esencial, que ~espondaa ell~,'-porquelos d~seosfünoamenta,l~sson,enúltima instancia, animales 

Y perm~~e~+~.\~~Hif~~+/~:ii~~1~~'.~~f-t~tf )~~~-f~~~F~~;'.~l~~~rs~ ~obre ellos se da siempre a 

_costa del ma~~r place~ que sería posible experimentar; (. 

Et d~~e6~'~i~ilci~n F~eJ~'~itf;{~i'-~t~~i~t~l,a I~ primitivo; igual que Tánatos, parece 

compl~~e~s~ má~~~~nad~-c~rii~~~:Í~r:¿¿¡'¿~detcis impulsos originarios, que son ajenos a todo 
. . .. - ·;_:.:·. ,.1-_;.' - ;._.<; .. \•. . . . 

- refinamiento>teleologfa ó' proye~cióri: De hecho, por eso es tan dificil pensar la ética desde el 
' . .. . . ·.. -" ·" . .- ;~ -· -~, - ·. -, . - .. ' 

pensamiento'fre,u~ia~6; por~,~~ ~~~o'é1 ~ismo lo dice, la aspiración por una superación real de lo 
: ... ' ':·-:~ ;, -

humano, sólo p~~d~ log;;a~se muy excepcionalmente y sólo a través de la represión de las 
~ '-" ' . . -

pul~iones, es de;ir, ~ co~ti de esa otra parte más esenciat.107 

- Pero aquí; una vez más, el vasto pensamiento de Freud pide 'matices, en esta ocasión, 

debido a esta idea: Eros necesita obstác11/os. 

No es dificil comprobar que la necesidad erótica pierde considerable valor psíquico en 

cuanto se le hace fácil y cómoda la satisfacción. Para que la libido alcance un alto grado 

es necesario oponerte un obstáculo, y siempre que las resistencias naturales opuestas a la 

satisfacción han resultado insuficientes, han creado los hombres otras, convencionales, 

para que el amor constituyera verdaderamente un goce.108 

107 En este sentido, vale la pena recordar que Freud rehusó siempre el hacer planteamientos de orden ético o 
moral. El fin del conocimiento psicoanalltico no era hacer hombres mejores, sino curar enfermedades, sacar 
a la luz los abismos del Inconsciente, "la eficacia de nuestra terapia no va más allá de la medida en la que le 
es posible transformar lo inconsciente en conciente." (Lecciones introductorias ... tomo 11, p.2297) Disolver 
los sin tomas, concientizar los deseos, verlos perder su fuerza imperiosa y hacerlos manejables: eso buscaba 
el psicoanálisis. 
'º'Sobre uno degradación general de la vida erótica, 11-1715 
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Tal como lo revela este pasaje y como vi~os en su coricÍusi.ón acerca· del priricipio del plácer~ el 
• - ----._.¿_ --·----~ . --=--'·-· "-=-' --_- ·- .--~ -º _,,.~--~-- - - --- -

deseo aspira al logrJ· ~e cierto .. ~á.:áite~ ¿uali~ativo", lo ~ue ha¿~ c~~~r. má~ que .una pura 
- ·• - . . _, • - '·•'f 

dist~nsióno u!la in~rcia; una cons;;.ucciÓn; i~él~cciÓll activizd~~sa c~iÜd~d.Y dti'iC>si>bsÍá~ulos a. 

'"')• -'.~\~-~ :;;·.:·-· ~~,<j, ,_·- :;,.; .. : ... •,,,,~~ •:i::~:· -~-V~::~: 
. ,.,:. . : ... ;·,., - . ·- - .,_-~~. 

,- . ·:· ,_.· ,".º·.: ... · 

los que hay que opon~rse para llegar a ella.-: e -

práctica:::te e::ra~::a::: :u up:n::~::nt:~
0

:~:~:1~t},d·d· e.:·;~~¡ttt;·:···.~1¡~~·'··.r ... #.·.t.i~.r.:.~i~:~r:.0Iq~: 
-:,7>~~~-Zi?-:·!-:if ,._' y ,... --,,_ ~ ,~:~ 

estabilidad y la conservación (una tendenci~,~~~'.~~s0t~_:;fj,_ ~~;f:.f pt~t~f~!·)~~s/.~Je~ .. :y'. que 

obtiene su violencia y su bestialidad de esa origi~aria bú5,q~ed~ por la l!beraciónde lastensiones), 

y por otro lado nos dice que en algunos:cas~~0 1~'~i~~~e:~~~~~~~~:~~¡:~:Ir·s~~blii~~cl'~~r~f'rrii~m~, ni 

sólo la nivelación, sino también. ciertlis t~:n:~~~~~·~·-1~ qúe é~~:1.~·~r~vo~~g;,~~,~~-~~~;~~si.~nés no 

se nos explica por qué podrían generar un' placer mayor si el pri~cipio def'q~~:·s~~g~n. y al que 
;:; - . . - - '·'·, \ -~, ,-· . .. . 

responden,. es. fundamentalme~ie entrÓplco y conservador, per~ q~ed_~f!~#~!id°.~,ue,d~ algima 

manera también fungen como móviles de nuestra actividad y de nu:stra.~bú~'quc;d:.t Pº!'. el placer, 

con lo. que llegamos a un punto ap~rético en el planteamiento fre~di_~n6~'ij~~,~~~i~rearllt>~s ~osas 
y en ningú~ momento da respuesta á esta contradicción. 

Agrego aquí un esquema que ilustra el dualismo freudiano tál como 'se ha seguido hasta 

aquf. 
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ESTADO 
INORGÁNICO 

Ausencia de vida 
Quielud e indiferencia 

originarias 

O> 
<O 

EROS Y TÁNATOS EN FREUD 

HISTORIA DEL $1STFMA SOLAR 

PRIMEROS ACCIDENTES 

PULSIONES DE MUERTE 

(TÁNATOS) 

Pulsión que tiende a deshacer esos 
accidenles (las unidades de vida) y regresar 

al estado inorgánico. 

1 
1 
1 
1 
1 

MÁS ACCIDENTES 

EROS 

Pulsión que tiende a crear unidades cada vez mayores 

SEXllAl.IDAD EDIPO 1------1.i Clll.TllRA 

Estímulos externos 
introyectados y vueltos 

"pulsiones" 

El primer deseo 
Prohibición-Culpa­

Superyó 

1 1 
1 1 

Sexualidad y agresividad 
reprimidas o sublimadas 

................................................... 
1 
1 
1 

, ..................................... ..1 ............................................. J 

flJNC. PRIMARIO 

Nivelación inmediata 
Tendencia a la inercia 

PRINCIPIO DE NIRVANA 

Tendencia a la extinción total de las tensiones 

MASOQUISMO 

Deseo de muerte, autodestrucción 

1 
1 

AQUIEL 
MAYOR 
PLACER 

flJNC. PRIMARIO 

PRINCIPIO DEL PLACER 

Tendencia a la estabilidad 
(Irrealizable) vs 

Constitución de un carácter 
cualitativo 

1-------+--... SADISMO/ MASOQUISMO 

SADISMO 

Deseo de matar. destrucción al exterior 

AGRESIVIDAD 

Disposición pulsional innata 
El mayor obstáculo de Ja cultura 

Destrucción al servicio de Eros 
(fonnas activa y pasiva) 

fUNC. SECUNDARIO 

PRINCIPIO DE REALIDAD 

Adaptaciones impuestas 
por las exigencias de la 
realidad. Rodeos para 

llegar al placer 



TERCERA PARTE 

111.1 Gravedad 

Yo no creerla más que en un dios que supiese bailar. 
Y cuando vf a mi demonio lo encontré serio; 

grave, profundo, solemne: era el esplritu de la pesadez, 
-él hace caer a todas las cosas. 

Nietzsche 

. . Recapitulemos. Después de seguir con de.talle lo que Freud tenía que decir directamente acerca 

del. placer, en la primera parte d~ esta tC:si~ mostré que sú definiciÓ~ del rni~mo es problemática. 

~st~se:t¿b~,8· c¡u_e d.U,ra~~~. gra'n• i.~rti:t\~~í,~:~f ~:'.~~:i~~;§~~t!~j{~f :~~R'~t~ji;t~,,~. ~egativ.a · ~;~ -que_ . 

er placer es. algo que .coincide _cora .tá disiTíinu~ioil~?é,;.tas:; .. t~.nsioñ~s;~l!ÍÍ. él ~siqÜismo;- no . obstante .. 

. · · tambié~ · llega a reconocer que esta relactón·entre,et :ptacer,y;el:myet :de tens1ón' puede ;vanar, y 
' ·, . '.: --·' -\; .. '.'.; . .- _. - -- -: .. :· ~ ._": .. ';.-:_;:. -: .·~ ·:;. ·. :;<:J- ... {~.:~:~;s:t·~·~;~~ú~j~;:t!~;~)J~.~ü±~i-~~i;~~~?l1fliR{if¿:fütl0!M~~~~~~·21~~~1i~~~;::·w~1;~L:'.~·-t~h::.~;~-~---·. 
·que hay._ ~111 . factor . cualitativo qué) ambién 'debe ~ser • tómádo' .. er(cuenta;.:áunque".' él' mismo: no IO' . 

· - _. --- , . -. , :·_ ---· :: __ ·: ./ .. ::, ·:::·-.: · _ -- -?~-~-: -: . ,::· -~::.".-~~ ~;::·t.;:-;-\-~::t-r=:~;~·Y:~:: ~?~t;~~:0Y:':~ -~--)~~~t'~(f?~rt1:~~~~,~~rv.~·:·¡3;lf{·f~t}g?}~J.f~~ir}~~~~~:hz7,};~f.;~f- .·::·~-:~:~· . : .,_ · ... -
hace. En .· otrás pálabras; · Freu·d _se ;·C!á ·cuéntaA_é que · algó;falta iii'su:·.cómprensióri' del • ptaéer;· y a 

• pesar de que éste coiistituye' uri tema.muy, importante:páraentend(:'i· el funéicmamiento'"de ta 'vida 

·· ·• ~nirni1:~~056J~~-ú~¡;~¡j¡~ ·f,~ '~:ja:abi~~º: J" · "'' . . . iW~'. . . :;!,(-< . < 

·· ' . · 'L· Á' pa~iJ'~fa :¿~~ ~~biiii;;~ad en el .pe~:arnie'nt; ·~éildiario;suri~·;~n os cuesttonamient:~ 
·· : principales qúe' me hicieron .volver la aterición _'sobreJós déseós;· terreno.erf 'e ltqüe ·Fre'iid. ofrece 

'::\(~'.'.: ~< <.·~-.::/~,-~~-~~~~-<·.;_;~13.::~~.~~~r~·:H~~~~r~~~%:!/f~§f~~\~,: .. ,~ :'":: .~= :!>·:)~:. ·.~ - ·.~·.:,:):·,¿~ .. ~::~)f~~~~(i{t~~~t~~~i'.¡~i'.~~~ü:\~~~~~~N:~~~t\i?~5~,¡:t(,'.!i~::·-.. ·<--. ':~>:·- .· ·, .· ,' ·· · · · 
· ., . ,.;,; '\.mücho ' materia!>Por 'el :prim.ero .preguntaba si ·· en.ellos :podríainos '.encontrar : algo . acerca de ese 

. jf ''.' ( factcfr c:Ualitativo; 'si tal. vez habrla algúnos que fueriui 'iñás' imP<>riantes 'qúe otros y si la manera de 
-~,;/:·;~ ~ · -~~~:1;~~n_r.;~i~-~ ~i~Y~t:;:a:1~Jt~~;.;;~:}-í¡~::.:~y3~y;_fflf:·l~·:·;'.f r<;>~T~_~i ;:~ '·i··'· ~: :.,.: ;.· --": '. _~~., ·· :<" -· ·· · 
}•, ."<' respi:mderles'~ tambiéri ( intlúirfa 'en .. la 'calidad · de tíis .. ~tisfacciones. Por el segundo, cuestioné 
, :. ~ ... ~.::-, :::: ~· .. ,., .. t:.'.}t:~::::\k:.:?;~\-i:f~Ns~:·~~L~~::\fü~ti:<~»A.<.-. .-:: ... < .. . . > _ • : 

· · , tambiér( 'c¡'ue 'eri i. la 'rUenté del desear lo que se quiera sea la calma. como ya parecía sugerirlo 

·• ..• ·, .; ~,reu~: ;·¡~Ó ~~~,~-~~ ~e~:ir deseando . 
. - -;:>~:-,~k::::::,.,. -_,,_ ,J.;;":_ ·.'-'.-•·:· . .:,.o': -'· ... -,. - '. .· 

. .. ·-. Ahora bien, vimos cómo para el padre del psicoanálisis las pulsiones son exigencias de 

trabajo impuestas a lo anímico. procedentes del interior del organismo y sin sentido definido; y 

cómo estas pulsiones adquieren su sentido al constituirse como deseos, es decir. al vincularse con 
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.. ··,.\'..->'~·;·:·: ·~;·, .. '. >/~' ., ·':,;·. -·;_-:_·;>::: , ~, ~ -.~ ·-· 
"· "'·.. --'.~~.·\.> ; ~-: y,',, S.'(~:" :;:~:·>;. . ."::,;/:/~---- ;_~J.: 

im~~e~h:0;~r~Mfe~ifü~~,~%~"¿i&i~l;~t1-iif~~e,6~~~~~~i~~l.[ asu satisfacción. Ya esto sugería que un 

punto irnport.antep~dria: e·stal" ' ~~) la ; formacif~ ; ~f/~·esosdeseos y esas imágenes a partir de 

. :.h%'.~nfr: iii.~i:füi;;{·~!ci~;~~'.~~!J~};~~~J.idá;íf1;i•~~'.~~S'ª)º~ Y que de esto dependería en gran 
·. medida la calidad de las sat1sfacc1ones a ·Ias que pudiéramos acceder. 

~i '.i'. /i~fe~~i:~~+~~~~12~'.~~~~~it~~~·;~~r~it~1w;~~"~~·~;r1t ~ flexible de 1os deseos Y tas 
: '.> .. ; puls1ones/ jes). pr:oblemát,ica·; desde .. el ;mómento ·>.en . que , ~ú : finah_dad queda fijada en el anhelo 

! .· .. ,. -";:.~ ..... ,.~ ~f:~:~:;.~_,:;;:Jts·a~;~k~~t~~--~:~;~~~:.~~,~~:::~t~,~ ~t;~.:;);f;~s:;~·!?~D";.?:,~3:-t~+~~;:~,~Y,:f;~$f;1_i~tA)ff;.~:~:){'.~?~: ~ ; ~~./-::~:-.:~ · ":.·. _ - . _ :-' - . _ _ . : .. < _, 
' priiriordial •:de/ reéuperifr) la.'estabilidail ; imperturbable'¡ del \'origen:•:.Tál como . lo mostró todo . el y -

;'.: ')~I~f lllliil~l~i!it~11~~~iª~k· 
>'.: perspe.i:tivá'' los'~déseos/comó :, Iás : ¡:iulsiones'/,1 ~~ponen .en movunie.nto ' al . aparato'',- pero' porque su · 

., , : impulso es conducido por una merc1amas bás1cayelemental que quiere disolver los accidentes y 

::'.·' :.;:, reg~~~~i~J;; ~~l~ll\ii:iad'.i ·-~t: ;·: ',;.;-.'/';~'.\ },: .. ' .,, ' ;; ,:. '> ,/ 
.. -,·- ·:<· ·· < - - • • • Tt: .: ~·· :-;;._~~) - · ,·)';\·~' .. _: ___ I>~; .. ,: . .-: ;~ ;·:X?<~-:i.·'i:·;}}f~_:._~:/'.:%.z·~· : _. _____ ... ;. ·:· 
"+ J>: e · •.· Eri el caso de H()s · d~seos, ':esto ; se '. trad~cf en el, Edipo: el deseo trágico . formado en la 

.·',· .•.•. ,.in~a~ci~ •••. ~l>c~~l: s;;~Yª_~'.~ i{'.r,,f ~;~i~~ít~~~.iR~t:~~~~-lt~~h~\o, que más fundam~ntalmente se desea 

(el placer.de la fusión· con • la ·madre) . : represión~_queha de imponerse a d icho querer (con la 
·: .:. : .-·-~ , . ·•. ' ·.: ·:C':·,-- • · ::::-.- =- -~ ·:??\~··t·:~·<:?r;~?·r~>)•-(f:"/·:}::::?,f.~, · · :-:'.'-"';~~.:'~.)::;:.'~·:- .. '- ' -::-: :::~:. · .-. : __ ;_;. 

creación del s'uperyó y la cultura).' Este mismo é¡;ntlicto' se manifiesta también en la esencia de las 
-- . ___ ,._ - ' .. -· - . ·'' ______ .:_· ·,':;..:>:·.~·-··: - .,:.-.~: ..... ;·,, ·:--"·'_:-.:·_--:,.::_. :_-:·, ~.,-- ~¡~' __ :·· -,-. -=~:_:: ·· 

plllsiones, dos tipos d~ p~lsi~ne{o;i~ln~hne~te identificadas en su tendencia a volver a la 

estabilidad originaria. pero que después se vuelven antagónicas porque una la busca 

progresivamente, construyendo y multiplicando la vida, y la otra regresivamente, destruyendo; la 

una trágica porque en su progreso se aleja cada vez más del impulso indómito que le da origen y 

al cual debe reprimir, y la otra porque destruye todas las unidades que la primera se afana en 

construir, situación que la hace recibir también los castigos de la represión. 

Con esto vemos que, con Freud, tanto el deseo más importante (el edípíco) como los dos 

tipos de pulsiones, sí tienen en el fondo un sentido muy definido -de hecho, y esto es lo más 
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· ." ·· 
. ·-

- -
'··: :.·; . ..... :, .. , . . ·.· .... :.:'.; < ' 

. .• ?:~~~f itJ!~~~li~~j¡{~/ii!li{f iiil~J~l~'~f~:: 
· • también :. aqul nos _encontramos con 'el reconocimiento;-. ún" tarito" aisladó,'. de_:que .. "siempré qué . tas 

, resistencias-)natüralesYopüestils ·:a· 1:1a : satisfacción '' han·; resultadó)• insufiéien · reado los 

·.el -. lllisnio '- ~~ntido~:Yn~s··;top~~os ; fürribi.én\ c_ó_n\ I\ i_no} r enós •problemática -·derivación · de ·1a 

•. :~f ~¡if i.~:i~j!(~~~~~!'.~~J~it:~.d .• ~~~~+s.):;~t:r1F~t: •• t:::ton~s,·· ·~ · ·. ~-a~ ir .-~~- .1: · in~rcia. · Es . decir, 

• Freud ll~ga ~ -~econocer _~~~ h~y algo en n~s~-~ros capaz de provocar o disfrutar nuevas tensiones, 

. P,etn~~~-i~~p~~~~f ,id~a_ :u~na_vi~H~~i~7:.~ás profunda con el resto de su pensamiento y todas 

··· sus 1mphcac1onés.quedan inexplicadas:•_L.;;·· · ._. 
· ... ' . ::~;--:· .. ·.-.· .. '..: · .. ~ .... ·.~-:;·,~j~-:: :· \:.:r<: · . '-'~'_: _: ~· :; ¡_'. ~ ~. ~:.-: .. · .. :· .. Y. .. ; ;{.- ·.~.{ .. :~.:~-;;,;~:: -~:<'.'.:":·:~ ~-.. ,.._ ·. ·.' 

:Si aceptára'rl1os .lii propúésta'.frelidiana, si no diéramos importancia a estas tensiones y 
_ _. ~. · · .. ·--<_,;-'_· __ -://,..( ··::&:~_-./.i~\~/~:, .. ;~~:I:::d{~'i·;~_ : ··,.;:~:~\;j/A:~,::,;~¡L1·ú~fi:/l. ··( :-::_ .-· . 
. viéramciif en··e11iis ·..:.'como tiendé a ·hócérlo .Fréud-.el resultado de la interacción de nuestra íntima 

. ·' -:. ~:-·'·:_y-.;:.:. ~·::~>r:-:~:'.'~'.~ú_:::<t1t:~!;.:;.'.-f{ j~Y)f ~~>~~;fi:i.t~t.:-;;:.1:~:r,:~.~~,f.;?~·:~ 1::.=~:~:~:~:: ., :··>?.·> ·. ·.· . : · ... ·.: 
: tendencia a.fa estabilidad ;con la .-realidad; , la necesidad (la anaké) y . todas esas fuerzas externas, 

·; ~::~··;.-.: ; 3~~\~~-:~>~;;{~.~:~~.~~i?j:~1~~t~::·~i~Sf~l:~f.ii,\:t~1@~-~%%:~:~~r~t~fi~~{9f:;~~~-~- ::~<>.-~:- , ·:. ·· · _ · ··. " _, ·. . . . 
.: perturbadoras 'y ·:desviante.s/ ya· podríámos··-sacar algunas conclusiones acerca de aquella cualidad 
·: ~ ... . ~·; .. >: ·· '::.J:'.t··::it:>8~:'.(}·~~~~: :.;'.~~J1;;:.i0f:~~;~ ::JSfü:i:i1'~~~~;; ·(:kffr~~2·i~ttf;:t :;:1!':(:).·~·:!:~ . .:.::xr -:,<\<'.< .. ,· :, '.:·:·::' .: .. : :·o,, ·:. · :·.~· ..... · ........ ; . -.. · ... :·. · .. · ·. 
· qúe hace 'cjüe-u1i placer-nos satisfagá: niás"qúé ·óti-o: Dirlamos, en primer lugar, que ésta si coincide 

.. : , .. · .. :>;~:~ ~-.. ~,~~,1i~~t~i~:~~;~~:f~~;~~/:1fR~t~~~;-~~~~:~~ffti~~fl:~1~·~~<.-~:,,_;·~:·; :_~:;~~:: ... :,· '="" :-- ... ; 
-,:con uri estai11{ libre' C!ejeílsiónes'(aüiíque;aqu{.tendríamos que admitir, un tanto contrariados, que 

.. :.<:::.: .::· . \ _·::"- .: --_T:~\~:~::L·: ./:BI~-~H:~1;:r:;tf ~~~;; .. :ii?~tf:~;}::1"f ;~.~¡ ·,f ~:.~/H.f:T-~:tf \:~·.~'.f:;·!~~/;;~--/~¡:.~:P.·>i{>;;: 7 ·TJ ;:: ·_::·.: .. ;:/.·.\:·. ··· .•..... ;. · · ·: .:> . : ... : 
: al tibi0', biénestiir;de"; 1o·; esiablé ' podrla hacerle falta · el · contraste) . . Diríamos también, que para 

::-:-··:: ·.~r:~-~-~:-:~;'.S~~~/J,L~~~~~~~~::~;t~~ill~~t~~f~f;,H~~:.l~Y~;:J~!~f:f'.:-¡~.(_:~·-E~; 'e.-;. _·_ . 

. " lograr dichci._estado haoéia que -p<irieda atención en los deseos que son más fundamentales. y que 
;·,:>:;··,· .. • .. : :· .. { .; <<;: ·;-~\~;;:· ~;:-(::(;\}~F~~;~~~@:)~T~;g'.,:~~F~~{:.it~SJ{:5-~~;:;9í~:::~~r,~f ·~\~t+/::· ·.': ~~./? ::.: >:: ·.- :-: ·, ··· ·. ·, :· 
:>. mientras: rriás apegada al impulso originario e indómito de estos deseos sea la satisfacción que les 
.. ..... :_ ;-,:~·>>:··~::,~--~;: .. ·,·->·.. . '- "" -

-.:. defuos, :mayor placer procuran -pues, al margen de todo principio de realidad, este llamado 
······· • . _ . . :'i. ·:,''· 

'
09 Deleuze y Guatari dijeron al respecto: "El gran descubrimiento del psicoanálisis fue el de la producción 

deseante, de las producciones del inconsciente. Sin embargo, con Edipo, este descubrimiento fue encubierto 
rápidamente por un nuevo idealismo: el inconsciente como fábrica fue sustituido por un teatro antiguo; las 
unidades de producción del inconsciente fueron sustituidas por la representación; el inconsciente producivo 
fue sustituido por un inconsciente que tan sólo podía expresarse (el mito, la tragedia, el sueilo ... )." 
Antiedipo, p .3 1 
110 V. Supra. 106 
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indómito es el que m.ás. pesa' en' nosotros •. ,magne.tismo más profundo nos acerca· a la 

estabilidad primera.que es la i::or1 más fuerza nos atrae. ; -. 
, :·~.:'. :.· '..-:.·:-,··:·_,. :··-'., ~'~.--:. ,,:..:< ·'·~··- :.·',• 

Concluirí~m;;s; ;;¡derná~, q~~-satisfac'e~···fjelrdenté a. est~s deseos .más' profundos y 

verdaderos•.~~ .··.iFP~~i~}:?)~H~~.·;á~,d,;x,~~.~~~r~~·~if~?:r:~· ...• :o~'. c~ntra~ictorio~ e~tre . sí (unos 

construyen/los otros·'destruyen);•y ádemÍísson.contrarios a la cultura/de manera qué mientras 

avanza~ds~'.;H~ ~.f ~l~*{*~:r;~i~?:s:~i·~.~~1J•1t~~~:Ai~~~nll~;~~~.· no::~distan~;~rnos, en ·.alejamiento 

progresivo(sea •por da répresión;~o •poryla ;.sublim.aciónk.de ;aquellos. pláceres primitivos más 
' : - :::\~~ .'.' . ,'~'>:·.\~::·=:'::+ ./;'ó _~);~{_;.~;:-/'.:\'.·;<;~-;~,;~/~-"·_;!~~'?<-~:::·:~~f.:·_::;~~-~~\~---~~~<;-~-":/;-~-.::,'.,\:.· ·:->· ' 

intensos y vérdaderós que:nos'sería'dado eicpérimentar>:.' ·..; . -
·:-: <· .. <;/ :·;/:~~ff · ·'.<?,, -_-·/<'::.>'--;_-·:·:-::>. ?':~:-:·,.": -::~-~ -~:}·::J~; __ :-:~._,:1xt~ .. y~·1_;~·,._:~~:·-~_:',~·:-~·:_~L-:~_ -.. _.: _ -~.:·, .. : :: ... 
Entonées corÍ.fiorÍtar-lamos estas con'clüsio'nes con la realidad y lá historia y, ante la visión 

de hom~;~~ i~s~ti'~~e~~o,s; violentos, repri~i~J¡f~~~adores ~i terribles sentimientos de culpa, 

éonsentirÍllmos con Freud, en tono grllve/q~é'ei'~álestar en la cultura comienza en la esencia de 
, ..... ,' , . . -- '·'·· .- "-·:.-.:· ·:'.!.: """'• .. · ,., 

nuesira ~ropiii. naturaleza, que el hombre~~ un ~er t;ágico c~y~ condición consiste en alojar en su 

interior t~nd~ncias antagónica5; i~ealizabl~s y hostiles, y que podemos aspirar a la tibia felicidad 

cultural, que n·o nos satisfai::e.rá nu~~a plenamente, pero al menos nos acoge tolerante.111 

Y sin embargo~ e~ muy pronto para aceptarle todo esto a Freud porque, como he querido 

mostrar, este' planteamiento. a~erca de nuestros impulsos más fundamentales, de lo que queremos 
'-<.-~·· 

en el fondo, tien;; ~a~¡c,;¡-~roblemas. En términos del dualismo y tal como los traté anteriormente, 
¡·;.:,·· - ~~rx:>' .. ';·" 

estos proble~~ p;J~densi~tetizarse en tres puntos que me interesa resaltar: 

· 1.Pa~l.:~t~~~~:~:~~-t~ñ~;ncia "tanática"a la estabilidad y la disolución de las tensiones 

(cuyo referente mas o~igi~ario se encuentra en el estado inerte e inorgánico del que surgió la vida 

y·al~uaj'-~e_'qi:ái;~~,!t~~i~5ar), se está derivando la existencia de una agresividad que busca la 
, ... -. ·~;.. : ·-::. '.:·e!:; :. ":, . 

des~cci.6~ ;·.la' muerte, y que genera una insalvable desgarradura en lo más íntimo del ser 

11 ~.-R.e'c:orde~os-éuando dice: "Un gran número de individuos. situados ante conflictos cuya solución se les 
hacia demasiado dificil, se han refugiado en la enfermedad, alcanzando con ella ventajas innegables, 
aunque demasiado caras a la larga. ¿Qué habrán de hacer estos hombres cuando las indiscretas revelaciones 
del psicoanálisis les impidan la fuga, cerrándoles el camino de la enfermedad? Tendrán que conducirse 
honradamente, reconocer los instintos en ellos dominantes, afrontar el conflicto y combatir o renunciar a 



humano, s-egúri la cüal,est~ incésanté 't~nderiC:iadéstru.;tiv~-5e"op'one;'pol'¡>rinclpio:
0

a todo deseo 

de unión ). constru~dón qúe. p~ed~. habe;en'e1_ .• hombre ... -.PerÍ>. este supuesto·p:irie _·de una 

contradicciÓn: la q~~ sur~e al h,~bl~;.·~~;~~i/t~~a~n~,i~ qu~ b~si~ ~i~o·~;er, ia~ ~en~i:f~es ~ ~ la vez 
,:;· < ~·:;~-. ';.~:;. ~:::~,~::;_ \;,··::/. '.',;'-e,--·.·.;; ~, ::\:\ " -'-¡.~·:·: -~ 

·. las prov:~:artle~cl~~de 'i~-mis~:~:~en~en~i~ ~\~ 'ést~bÚicl~~;
2

se :sti-~~~~n i~:~o-la e~istencia_ de ~n 
Eros cu;o i.;i~¿¡~~~;r~~~d~~~~'t;·~'i~~2;'"s;'Jft a/~}c:'Qt;~~~~1~;~¿~1'id~cl·;~~ti;i;a' sobre esta corriente 

, ·" :~--'.>~,~;::·_,:·.i:¡:~("_·~-:,ú-·'.:· _:i~tr.:_--~.;~;.-:,·_. ;~_;g~~~)~;:-:~~· ~-f.;, .. :::·~'":-/-., '"-v.,-.,. ,~:;;2t- :e .. ~i1:;;. ·-·/,_ 
niveladora' que,:· buséarídcifapac_iguarse;;: es .,quien -genera movimiento. Así pues, no hay 

propia;ent~-c.~~':~ti~r¡~{~i~};:~~~¡;\;/t~~it{~o;1 i~i~~.~ ~: todo caso, algo que parece ser una 
~"- .·.:~;·::·d ..... --~ .,.;~5,: ·:_;:<~:: :(~::-;" .. -:-' ;--·~--· ?'·._. '<,/-

deriV8Ción ~-~ta~~ft_a':~._·y:1'a~~id~~t~,;~,de1}iiiSMo'~,;::;~'. ·."::>:~ 
'• • '."'-::~~ ... 7, • T, ·"\,. ~{-; ·.- ·,,-,,,._,;-_; •;_;~ '.<·/:'" • • 

objo<;,~~!~;~~;~?~~!{~~~t~~~;:::: ,:::::::::,;::::::·:,; 
destructivo); en el_fün.d_o·su obj~to y·su_ máyor'satisfai:ción se ubican atrás, en una sexualida_d o un 
, .:/ -",< ·: --.. ·_:·:: .{) ·'.·~.~\~ :~--~~-~~lf:\ :ll-~~t~~i,~;·,. /.:-~}~if .1:.~:~~·~f,-:.~--~1~;;:?:~·<i:' ,: /-:~·::~ .. ,. ~ ._ . ; · _ .. : . ,,;: -: ·:>,. -;.: · 
deseo-edipico que éii 'última iristanciiúambién remiten a aquella completud y aquella tranquilidad 

.. · :._- ~-~--- ~,:;\~ ~- :'~{~=::~?~~/'.::~~::~---.i-:1n::~~~~~T('.Pt./f;·_~5~1~~'.?f::~'f:~~'.-'._:.~.:. ·t:·=.- .. :_ - . -. ..= :'.~:·::~·:-.,-.:;.".-> ~ ·: ~: 
primigenias,-y que 'deoer(ser reprimidos: para el logro de esas unidades cada vez.mayores en las 

-· cu~les :~te,; Er6t s~;:e~~~~~t~Y=~:·:entra su máxima realización. Entonce~, , ;~}i~;,u;sÓ sin 
:::;< .. ~s~·:-::.-->:._;;_;~- :;;::;-;._ --.;¡,_.,~·- -~--:~:- --:>:,·\ ;_,:~;;-;,;<.- .. 

;~~~~lf ilt~~if ~~~;¡;~:~~t!~~~~~=~: 
repetiéióri ci~' lo~mi~m'éí''c;;Ín(>-16' único e~ericial e~ ÍtosÓtrÓs, y~mp~:Zar' ver a Eros, y a todo lo que 

>".l' • ,:~ -~:-~:. (~~~ 

él puede:sf#~·i_fi,cllr, en to~,º su esplendor y con toda su fuerza. Esto es, Eros como un principio 

tambié~- ~rigi~~io en nosotros que, como lo he venido sugiriendo, lejos de deber su movimiento 

a u'ri~ te~d~~~i~ a la conservación, la inercia, la disolución y la homeostasis -o aun, a la represión 

dé dicha tendencia primitiva y profunda, realizada debido al influjo de la realidad-, puede 

· sus deseos; y la tolerancia de la sociedad, consecuencia de la ilustración psicoanalítica. les prestará su 
apoyo." El porvenir de la teoria psicoanalítica, Tomo 111, p. I 568. 
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• 

entenderse como un impÚlso qué pbr ;(mismo se/a;,=¡, ;f1ás a/Id de sí e~ busca de lo otro que le 
. . . : - .,:· . ' -· . ,. :·. - - --· - . . ' 

atrae, provocando có~ ~sto la diferenCia y las tensiom~s; p~ro tunbié~ la posibilidad distinguirse, 

vincularse, ser más, s~i C>ira c()sa, alca~zllr nuevos estados y nuevos sentidos. 
<.c.--:' • ;_~ • ~ .. ;~··, 

Estoy, hablamlo ~e algo que nos obliga a ir más allá de Freud, porque esto tiene 
-¡·,-,-,:· 

implicacionés _que cambian completamente la manera como podemos llegar a comprender no sólo 
í•"-• ','·... • 

una p~larid~~;'si,n~ también a nuestro deseo, nuestro placer y a nosotros mismos. 

111.2 Eros encendido 

En su comentario al Banquete platónico, Marsilio Ficino habla de Eros desde esa perspectiva 

sobre la cual he querido llamar la atención. Dice así: 

Agréguese que en el apetito del hombre desde el principiode lá vida está encendido un 

herVor, qué ;¡·o sé apaga nu~c~; ~ste no 'deja:r~posar ·.el. átma,,ensi; sino que la empuja 

siempre a dedit:á~se con vehelllen~ia a algó; 

P,or l~s fl,~m';¡s de esté rayo se enciende el instinto natural: este incendio, y este ardor, que 

nace, Cié fa oscuridad del principio, y de la centella que le sobreviene, es el Amor nacido 

de la pobreza y de la riqueza. 112 

Hay, varias cosas que quiero resaltar de esta imagen con la que Ficino nos habla del Eros 

platónico. En primer lugar, esta concepción de una flama vehemente que nace en nosotros desde 

· el principio de la vida y que nos empuja siempre hacia algo. Frente al Eros freudiano, que debe su 

movimiento a la corriente tanática en conjunción con la dura anake y todos los accidentes 

externos, tenemos la visión de esta especie de hervor encendido en nosotros, como la causa 

ontológica que no deja descansar a nuestra alma en si. 

112 M. Ficino, De Amare, pp.130 y 114. 
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La difereilcia es. fÜndament~;~ Dei Eros entendido ·así, com~ centeÚ~cque 'está ahí. desde el 
_' - i·~· - -, -

origen, no puede decirse que su fin sea apagarse, fundirse para sieillpre en el abrazo profundo de 
:v -- - · .. ,;;. -~- -: j¡-. ... :.: ' - .-·. 

la unidad y la estábÚidad. Al .. cont~ario, la. presencia de\:ste . deséo nos .. habla .• de que algo en 

·:==:$~{~~l~f J~J~~~~~~~i~~~~lt~~/~l 1~;rt=: 
cada ~e~ ~~~~:; oi~ºé ~b.~ lo' enCiendé y lo atrae, algo· que le imp~lsa ~a '5;ili;·~~r:~~iiclo en que se 

encu~ntr~p:f ir~~~~-:~J;t'f :~H~.···\~:·.···<•···· .· ..• ;········f ...•.•. i.·. .•··· ..• J,'~'. ·:. ~·;·. ···,,·· .. ~:;?··.·f~:·•·~···'.·· ·· .... 
. . .. · De.ésto n·Ós liabla~el mito socrático de Poros· y;Penia (Banquele'203~-204cfal q\le alude 

:.. , : ·.:: :.-, :·>.:'i:·.· :,::.~;-~,~- --<d{>: ::\~L ~:Y,:~-:'.::'._ ~/t--~~ ._~: \ ~; .. ,\>. ;r.-.1: ::)/:_~.-: ~~;<_· ;_;·:-~--:~:~) -:,}~--~~>>.J:_'./~-\;:"~~,:·;_~fiqh~/J~~T?~"f--~-·:~~-~t~--:::. -~-~/;:'.):\~: ·.: · - '. -
Ficino. Eros nace d~ la cllrencia~ de la ausenci~ de. ª'8,~n bi~n, del ot~o,de si:r;pero nac~ también 

;t~·:1~f :~.:~::.::~=~~~i!i1lt i~Í{~f~~:: 
pensamiento.: del alma, y la juzga placentera;'Cy;;,tiene~,esperanza:::éte: poCle'rla conseguir. Este 

;__ . - _._;- -;~~:.:-L=~'.:~t~:!:: :-\~>:._:':~~,jt~--~f~~;?;/-~~-;t~~ ',~ _,,_ ... ,-:<.-

conocimiento, juicio y esperanza es casi una anticipación del bien ausente. Ya que no desearía 

una co~a. si no le ~gradara; ni. le agr~d11r¡a si ll~:Ya:·~~~¡~~~~i~b~~::.;~~13 
· En otras palabras, Eros sa¡;e:~~e ;~" falt~ 'algo y ·~úrique~ está en reconocer eso que le 

falta, y e1Úe~.~r lps'recurs.es para ir tras él. 'como dice Juliana González: "Penia equivale al vacío 

de ser~ que h~ de·~~~ i~~~~re~~d:o·~~mo vaCío ontológico, como un no-ser unido no obstante a su 

:::*~i~i~~i~¡~efi~~::.:::;: :: :,:ID::::::~:::·::.:::::: 
potencial de 'medios,' cómó 'ún'camino .vital ... "114 

·-~:;~· -.. :;·,, :-·:-\ ) .. · ~M·J:::~.\~~~;/·-~·:~?-~:;~);.;:t~~r .~ . 
Así pues/ pará Ero.s .. entendido asl, no hay un estado originario de plenitud, un estado que 

-.e:_- -~·_.:;~L -_·'ce.-:'.- C.o.•.3.ó' _;;_-i -io_'__:.~. ·.:-,¡:.;{'· 

quisiera cÓnse;:varse en sú misillidad y que sólo por el efecto de la realidad exterior es perturbado: 

113 Ficino, Op. Cit., p.11 S 
114

. J. González, El poder de Eros, p.66. 



Eros no quiere volve~>a ' ningún-plisado -n;ás perfecto porque-desde el 'prinéipio.él mismci lleva en 
- _e - • · - -· > .'-- -._-·-;·-- -··- ·••• -- -·--·---: . - -· ---' - "- ·_ .. --··- -- - - ·-- - - ·--· · --· · • -, - -·-· 

su esencla ún ~acle:.-t.Írl~ oqú~C!_acÍ cque : lo • émpuj~: hacia a¿elán't_e .y haciá . ~fuer~. Es esta 
;·- ~-/ . ·; - ~ - ,' .- -· 

insuficiencia. ontológica ia: que_ provoca' que niÍtgtina . satisfacción séa definitiva para: él, porque 
- ·:;< ... :~~ '. • ;·:: :::·. " '~-"-~ ; -;-,;,:~ ·~_ , , ~-;·· - ' ' - ~ \·~; : •:"''. .- -~ · ·:-- ,-; 

una y otra ~ez reri~ce éC,;:fi() dese;;'q~e~ie;:¡do éom'pletárse éa'n ~lgÓ;qÚe está ;.;;á5' allii! ;~ ... lo que 

consigue sie~~:~·¿é le ~~~~P¡:.d:: ~u~rt~ ~~-~ ~;º~- ~º -~~Íá .:uici -r~i~~- ,~~\;;~-~;~ci~ ~i"é:s rico."1" 
•' (- :·:~ ·>>> - ' ¡('-· • ¡ ~-- ·" ·' ' __ :-, ';'.~·:' ;-.;-~• •• : - ·.: >~:::-;·· · -

Pero ta~bién :.'..y'-'e'stó' es'lo q;_;e niái/me--Ín-teresa resaltar-'·es esta- insa'ciabilidad lo que le da la 
-.·.-:- -, " . .;\~. ·' · r·--''" ... :,,. ·;·· ,- ~ '''~ ., )_:~~--- _,, .,. ~ - :/_;'r -'· - '';:.:-~ . -- -: _, - -- - -·:, 

g~rantía de ~~d·~~~~·f~,i~(~st~dcis '~,~d~ v~i- ~Ás ~lt6~. ~s}eci:r~ qu~ si~ d~~a~de, satisfacerlo, lo 
.. -.. ' ;-~'~J,; ·:-.i • 

es d~cir, tan'ío' lo~'objetcis lia~iii los cua_les ~-e il,royecta, como los caminos que tome hacia ellos, 
,. ~¡ ; 

porque E:ros no sigue un orélen predeterlninado,-sino que 10 genera él mismo, en gran medida; su 
.: :·;_.,-. :) ~- -- -- J~~-i (:}-' ·.; '"''-. 

riesgo es -el fracaso, apag~rse,· cerra;~e lá~- ¡jueÍta5_ que podrían permitirle llegar más lejos; su 

poder está en crear ese camino\vit~l qu~ h~ d~ rriá~tenerlo despierto y logre acrecentar su 
.. ,·.·· · - -;_:. 

::::':~·. 
llama.116 

En este sentido, y como dice _también' Ficióo;- :~· ... el mismo herVor se llama inmortal y 

mortal; inmortal, porque no se apag~ \~~~~<~c~~~~~~;,~:.f q~~ ~~ag~rse, cambia de materia; 

mortal porque no atiende siempre a una , mi~~a cosa;. 's~~.°· ~~~-; -b_i.J~~a,:nu~vos deleites, o por 

cambio de naturaleza, º por haberse saciado ca~:~. ~·~ib ~s~Ae· u~~- cº~ª- :.~sí que e• rervor que 

muere en una cosa, resucita en otra."117 Es de~lr, ~l ira'~~.~~ d¿ Er6~ ~s~ iÜ"18:;:ial, pero los objetos 
' ::~~·- . 

de los que se vale para mantener su llama son mudables, pueden variár en la medida en que dejan 

115 Platón, Banquete, 303e 
116 En relación a este poder de Eros, ya Juliana González ha llamado la atención sobre su dimensión 
comunicativa, comunitaria y curativa. Eros como un principio esencialmente vinculatorio que cura nuestra 
permanente necesidad del otro (particularmente, otros seres humanos), y que por ello busca la re-unión, la 
comunión y la comunicación. (V. Juliana González, El poder de Eros, Op. Cit.). Es nuestro impulso 
erótico, entonces, el que nos lleva a los otros y el que, siguiendo el llamado vehemente que de su propia 
naturaleza, puede generar unidades cada vez más profundas y fuertes. Justo este impulso explica nuestra 
c~acidad de entrega, de comunicación y colaboración. Justo para eso debe Eros emplear su astucia. 
11 Ficino, Op.cit., p.130 

77 



luz. el bien, lo bello, hasta allí donde alcanza el horizonte de 

el alma el néctar divino, abrévase en la fuente de vida eterna, en la 

su propia vasija contener; se ve que la luz se difunde más allá del 

horizonte, pudiendo siempre él penetrarla más y más, y que el néctar, fuente 

d~ agua viva, es infinitamente fecundo y que en él puede más y más embriagarse. 

[ ... ] No se sigue de esto ni la imperfección en el objeto ni la poca satisfacción en 

la potencia, sino más bien que la potencia es comprendida por el objeto y beatlficamente 

absorbida por él. Aquí, los ojos imprimen en el corazón -es decir, en la inteligencia- y 

suscitan en la voluntad un infinito tormento de suave amor, no habiendo pena por no 

lograr aquello que se desea, sinofe/icidad porque se alcanza siempre aquello que se 

persigue; más 110 se llega 11unca a/°' saciedad, pues siempre crece el apetito y, por e11de, 

el gozo ... 118 

Como dice este filósofo re;¡acentista, el grado de satisfacción del deseo depende de la 

capacidad que él mismo . tosril·P~~-: ~,Í., es decir, que está en su esencia la posibilidad de 
v>::, 

transformarse a si mismo y 'a _.5ú -'.6bjeto, y sobre todo, que en esta depuración Eros puede 
~.~-~ :·; .' .. ' 

satisfacerse a si mismo cada 've~ ·~~s:, si~ que por ello llegue a la saciedad, ni deje de sentir ese 
. - ·- ,,.,' ' . -··, ,('/ ' 

"infinito tormento . de sÜav~' "iafrior" que empuja siempre, con cierto riesgo y cierto 

estremecimiento, a todo verdadero amante. 



Así ~cÍquiere E~o~ toda 'su dign¡d~d! ¿;:, eje~dcio constante de si, exisente :)• decantador de 

:::;~~;~;~;&;;±&~f i~;~~~~¡~f e5~I~;;~~~:'.·:~Jf t~;~-.:.:::::. 
furioso, ª''e~i~i~~{t~ :~{~~~~~i~~,!t~,J~fi?I:~ . h~cia una meta _que · s~ _ extie,n,0e -f~e~prc más allá, más 
adelante; mas··arriba;-y;que,sólo,_ será·conser\'ada mientras siga siendo deseada ~·· .fuego .. de amor y 

· -·- - :'· 1·:>)~0:;:.:~\;t)r;r~,:é~:)~ -\~://;::::/ __ :; '/,:':,· .. ··.· >_· -__ -___ - · _ _ _<· >.·.\,.</> __ ~-_. .>::·:->~_ -_: 
fue.,o ·de cóle~·;-; c!¡Jo)in- d fa' ~iiiZ.~che. 11 ~ t:n · principio de mo\'imiento. uría• foerzacreati\'a, -un 
imp~Js~ :~a~\iiJ:~~¡;~t4i!t,';f:1~ '.~~-s ~l ~centero~ Jo más .bello, • . : :}·f --\ ,-· - . -

.··• · -r~~:·f~~f~~~2~)~~~~r:t~:%ii,fXe~ ~:2joen:·•.~~--- - -º~i ~:'.1': il'~~~'.fJa,t'f. '~;'. ;y;e }ó~~'· pod_ria 
satisfacerse ,j >lenamentio:', én ] su\.éxpresión •más . indómita. : sino ·comó : un\ impulso -q~e para_ 

-acr~~~n;~;sgz;,; :!iff~flW;~~~,r ;~¡~·á¡'.;fuh: ;ªd~' yei .mi~:- n~~esi~~· d~lr;;e~:i~i6,: ;¡:. c~l'~•imento; 'ª . 
serisibilidad' y-·1¿_-~:pJf~~{-~~ . :'.;),·_ - · _ . '.:., ' '. ;_ 'f C < . 

:-::L ,.·,;:. -.: ·:·"·· ·· ·;··,;">~ :.-.r 
::. _. ·,=:t:.r-~rzr ~<·"= _., :.·.:- ._. =·.;.: --- - • ·· .. >--. -.- -_,: • 

. ,.,:·,_·-< ·-, __ ¿¿..: :.:·}~_.-,:- "~--·' ·r:··· ·.,...:· 
Jil.3 EJjar_dÍn de Jos scn~eros que se bifurcan ·, 

,; .:·· ··':;:; .. ~ ; '. ,·:;_·;; 

... ;~~~:<· - -.--7'.::~:: :;.•... >>.'·:~·". 

Frente a·_ Eros ' ~~l~rici~~o-:kd~~·--~-~~\ irii~'~ ísB' ,,~~~.,;e~t~ 'l~r ri~~ elll~Jj~ ii~C:i~ ,e;_: otro, ¿se deseo 

::::::r~~f :1:~lºr~t1Í{~}jf~:j~!f~e~1~;tfütK~'~~1-~~1~,~~1Í~l1;tj~~~:~~;:ü~·;.;-;~t~:-· -­
que· de~ ir. - .~~rq,ri _~~;4,'.i~r~~~~i~t;~s~,~~~;f ~-:~+:-:\~~,j~¡b~i~~-g_-;~~\~~~~-~-t~;:~- 1f~~~:~-dir •• esa 
aspiración. No todo se _explica por, Jos loi;T.os 'yfos f~acasos: de Eros:,También hay, u'ria inercia, que .·. 

¡ ._., '· .,, • '-'' .,. ,,.,. • · : -::.:.~·; ·::: ··, ;_:·'. 

no es necesariall'l~nte po;iti\'~ Ci n;gáti~·a, 5ill'lp1ell'ler\íe tier\ci¿ ~ - la liC>ll'l~~eh~ici~cl ; ~hÍ e~;bilidad, 
··'. ... .): 

a conser\'arse y a baStarse_ tal cual es. i .· 

111 Giordano Bruno, Los heroicosfurores, pp.193-194 
119 Cfr. Nietzsche, Así hablo Zaratustra, p .97. En general, Niets2che no habla de Eros, sino de voluntad d~ 
poder. Una comparación entre ambos conceptos está más allá de los alcances de esta 1esis, Jo que relaciono 
por lo pronto es esta visión nietzscheana de que el fmpetu amoroso es también despreciador. creador. 
violen10, valorador. 



0
- •• ,'>: :;:·"':,, ·,; \1:··1.·,::; '.-';':'( 

-;~;i;'.'. . -~; - -··· . 
. ,. .. -, \'::· __ ,.·,- .. 

m;·,,,j:~~~~~~~§~~f~_'.,d:~e1~r:.:s···~e;¡;1¡1 •• e['iª_'r¡.c;Pt~d···.·.c.·ri··· c'ºªfmjo}s~~d~;,e._,',·fii1:n~1¡rt·1~a¡_·;niet_fa•1r1··~'i·:·,··ª~.·~·n·:.·mr¡e;n._· 1'1ee~~;ii;:; 
1iende a rcpc.1i~ ci'- ,:f,l~nió . é:iirsó;• á ,w ,. ~ 

. . ... _ ._~ - ·'.·:_:~-_;·:<:_:- ~_: ._·'.::· :-~~-:~-: ,. --~::_';'_ . ·\-'(,>."•.<: ;".;;: -~\.:·:~: ·.; '. ·:::,',". -~~~> "; ;-.:-.-:, );.;' '.< -:· _::;; __ - . - : ··~ _._ ._. : ... ·. . - ::· ·_• .. ~ --_:·. '. 

ausencia de _ deseo,, de .\•isión ) ; dc;-impulsó; : c'olllo ~aquello , que ~e geriera :cuando .Eros ·permariece 

:::¡,t j~;jJ:fW;~.r2F[0!ef [II~;;@~t1~:¡2~~¿~:~::~:.:,~4l~dJ~::,;,;; 
conmvar u11 estado de c6sás, n;¡; ~~;~C"C~~~\·i~1t¡,.() ~mender1a por si . mi~;;,~; ~~lii·ti uri ~riricipi<l 

7 .' . . . - ~ . , - - - •. - ' •• :: ' ...... _·. ~:: - • 

diferente al erótico. <: :;:_;._, . 
··:;,:i.'.;iJ ':::-r· ·. ;.,:,·., .. 

Ahora bien, he dicho que su relación con Ja muene me parece.prC.blemáÍica)• 'm'úcfiero a 
. ·- '.: ': . -~ ... . : :· . : ,:_:. :".: ~ :::'.: ,·:: ·<?:.::. :::~~...: ):-:[;:::'::,:::\::"'.i• ;./~:::~·· = · '-._.: ' ·: 

lo si¡;uienie. Asi como podemos asedar Ja acción de una inercia y uná Íe~élericia ,a j la~ eiÍÜo¡:Íia, 

:.:~,:::.:·.:;:::::.' ::~~ ,:::,:;~~b¡;,:;;±-:f [~~~,i~~l1l'f ;~ 
derh a ni se relaciona únicamente con Ja inercia, sino tambiéncon Eros. Y • de J~ mis~a manera; 

hablando desde Ja vida, tambi~n el.la .-~.~.· f~~1~d'~ Ja • a~ció?,conjun~~ dj,;(~ti¡i~{~~~;;· .~o;;~¡ .~na . 

sola: de Eros, porque es él• qu1é~ . pued~ llevarla .cada ve•z más Jejos, ·_a~nr cam1n~s;· c.rear fonnas 

que nos h~blall de (¡lle hay una unidad que los abarca )'que hace posib!e'el movimiento que va de 
"; ,;._. .... . . . . ,' ' . ,,., .. · ... . · .. ... :· ........ . ; :. 

u~o ai ()~~o:' sé 'p~drianderivar m~ch~ c;,s~sd·~· '~~t~ Üilid~cÍ)-e~a dialéctica, a nivel del hombre, 
·.··: . . ,,"•:'. ' ...... , ,:•: . 

.... ,. ,'_;:::·.:.::..:·¿:\ .. 
12º Sobre .esta asociación .de Ero~ ~i,,j' ¡}: ~e·~;,:-;¡~~fÓri hablamos ya en capltulos anteriores, pero pueden 
decirse muchas .cosas más,·y .en más'. de :un_seniidoo. Recordemos por ejemplo lo que dice Bataille, quien 
también· ha_!nsi_stido,cn esta rcJación ·y habll dcJ cro.tismo como pcnurbaci6n. alteración, csucmecimicnto. 
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· .. ·, •. , .. -, 

de 1a vida. e inc1us~ -~ uri ~i~;;,im~tafisico. Lo que me interesa por 10 pronto es ver que nos dice 

todC> e~;~ ~{;;~~: i~l_-~¡=:~;2'.f!Jt " "'-~'" ' - · 

·• En • princip¡~; . ·pode~~'s ~:e·r . ~lle/~~1e . 110 : responde" uni~amcn1e a uno de CS10S . dos 

principios. ~ini;Uno. e~p1ic~~C>r_st;C>161o~i la i;alTla de lo~ placere's o dolores que podemos llegar 

a s~mir. P;+~ : hay~H;'.ª¿_~r~z}J1. ~~f~tf'.~e~1 ~eftirs.e'.~~complet;~Y sufici~nte, ·o en dejarse llev.ar por . 

la _corriente; p~roesia misj~~~ufiéienc_ia. 'tsr; ;reposo _ ~: esta corriente. pueden• volverse tediosos, 

::::,.::;:,~~·~:~l~V~~~~~tª~1;~;;~~~t;::::·;:;~:;~1.~i::;z.:~::.: 
destrucción. ;.;····'· " ~:·,.._.. :::-;·::'.: · ' , .. !<·.:· · , - . :::·~.::·; .· · .:·: · ·· · ~ . . ;>:> :, .- :··.><' :: .. ;J~·. ·.·.''.";_) ' , · .. ;;-·:· 

Es decir. hablando sólo desde la 1~ndencia a la ~stabilidad, para ell~ iod'C> e~Üilibrio y1od~ 

nivelación estarían bien, porque a eso tiende, a homoseneizar, a bastarse tal cual es, sjn 

transgresión y ruptura. •· . .. sentimiento que n~~ adentra en la angustia ~· Ja muene. bajo la ilusión del 
alumbramiento en la continuidad del !er'·. E./ Erc1ísmo. pp. 19.:0. 
,,, Antes de avanzar a lo siguiente. me intc:-csa dejar expreso un diáloBo que hasta ahora· se ha ido 
formando implicitamentc con el pensamientc de Juliana Gor.:z.álcz. En su libro El poder de eros. ella 
propone que Eros contiene en si mismo a !'eil..os y a Tánatos. que Eros conlleva su negación y su amftesis 
en si mismo, y que es la propia naruralcz.a eróti.::i la que explica lz discordia~· la muene. además de la vida 
y el amor. (Cfr. pags. s:.s:) En este sentido. un primer cuestionamicnto que ~urge con todo esto. es: una 
tendencia a fa estabilidad y )a inercia. eso que puede voh·e:-se sedimentación. letargo. anquilosamiento -la 
pesantez de la que hab1a Nietzsche- ¿tambiCn vienen de Eres: ¿podria Eros querer repetirse a sf mismo 
siempre. impenurbable. sin ir más allá de si'? Si esta inercia y esta tendencia repetidora fueran sólo signos 
de ausencia. privación y omisión. causas •·deficientes,". en tCnninos de San Agustín ¿cómo entonces 
cmender esa especie de fuerz.a con que tambiCn nos atraen. ese profundo magnetismo que ejercen sobre 
nosotros -del que habla Freud· y que nos mantiene en una forma de ser! contrapunteando con la ligereza y 
la vivacidad propiamente eróticas'? Podríamos tal vez extender el concepto de Eros, ) ' hacer caber en él 
tambiCn esta corriente que disuel\'e su imperu y lo apag,a como deseo, pero entonces todo serla Eros, ¿y 
cómo nombrar el momento deJ impulso. de la apenura hacia lo otro o los otros. como distinguirlo para 
llamar la atención en su poder? 

Por otra panc, Juliana Gonzálcz propone tambiCn una correspondencia entre la naturaleza humana 
y Ja naturaleza de Eros, por eso hará una recuperación de lo! milos platónicos, no sólo el de Poros y Pcn¡a. 
sino tambiCn el de Aristófanes y el del carruaje alado. y dirá: .. Para conocer la naturaleza del amor se 
requiere conocer Ja naturaleza del hombre. Jo cual remite al hecho decis1vo de que se asimilen 
implicitamente ambas naturalezas, de que lo que se diga para una valga para la otra . Y lo que es más 
significativo: la naturaleza humana es concebida como 'naturaleza erótica•. como eros ella misma:· ()bid., 
p.6S). En este sentido, la otra pre¡;unta que quiero dejar abiena. es: ¿qué tanto Jo erótico no es algo que 
tambiCn se exiiende a otras esferas del ser. ma! allá de la propiamente humana'? ¿no es también erotismo eJ 
que \•emos entre los animales o las plantas. por ejemplo. o el que ha llevado a la materia elemental hasta 
todas las formas de la vida~ Cicnamente es el erotismo el que explica nuestra necesidad de trascendemos. 
e) que hace posible nuestra e1icidad, pero si Eros no es exclusivo de lo humano. entonces tendrfamos que 
volver a preguntarnos qué es aquelJo del erotismo que nos hace propiamente humanos, aquello que nos da 



'..'. ,-:·· .' -:\.:. 

.e• • • . ;}','/:_ • 

, :, 

.·\-:· .· ·_.:_:.:. ' ' · .-· 
·.:-,-:.· ;',, ,:>">~~: 

. : nuestra·. condición ética -ese salto cualitativo que nos hace diferentes al resto de la materia, las plantas y el 
resto. de los animales. 
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·-- - ----

Estas pregunta_s deberiín' quedar 'abierta~: Baste por a_ho_ra co~ _de~ir que lo ~;obl~!11áti~o . 

del placer no está ~.,'. qu~ .·•c~~~ta~te'mente tengamos q~e estar_ actuando en c'ontra cie nuestra - .. -· . -, ........ ' - ·-;,-"' -· ·-· .·. ·- .. ·:.. ' ,. _ ... . 

naturaleza, y ~n',,c)ueJJ<:> .tl~l'.t .• omd:aá~:n,~up.eros·.>tr~ua.-~~v"~ •. ~d-a,f,',n~d-~e~···b--~ •. ed>o:eª.--ªm .. _
0

q:
5
u. _-e··.--.~.ºl.'oms{>fi•····.snee;s~s-d/eh:e'.11s'tae:~ºq-~u-·edref ~a '.ser 

reprimido de entradaly''por~ - - . - • sean 
.:_,_~·.··.:;:::~~-::.·:·'>·-' ',~:.:,• ,-;:: ._:"·.··1 .. :·~ -·~,¡- -<f\~_-, ..> ~-!-· --··" '··t /·:-.:-~:~;~··'' 

irreal iza bles otrági~os'C:nsu ~sene la; sino en que ha~una fon11a cie sentir'qu~.';e ~a.cónfonnando 

:~::::.i:i~l,llf iíl;li!~¡~¡j¡{~j1!~~ 
sola d1recc1ón, sino, a:)o que .cada·•.suJeto. sea ·capaz de_ experimentar .. partiendo de l~'s°it~aciÓn 

':_.-. --~ ·(:: \A;··¡.: .. :·'.: :.~--E_-:~: ~~s;.-.~,,:~:·~~\~-~-'.:.'.-f--~<-~~:i?~': ./;íf/~ '.:::; ,~~> :;>;~ ;~_:-:4.::.<:: :.<;.~~{'.~~-~·f-:.:0. <: {}:':·:: ::.\ ~;;;:_::·::>~):-:-: ~::?i~~~ ·i,:~ L>. '.'..:~<::·:_: ~ : 
específica en qúe ·se encÜentre y de•las posibilidades 'abiertáS: que:lo defirien: Como dice PÍ-iani a 

_.·; · -· .. ~ ~:-~::_;~:(·Ó" -~~~~ ~::~~i:f~;.~:~~~-,~~,:.: ~#3il:; ·::>~' ·. , .,:·:'.iK~ ':~;;.~; · º;~· -~·".· :·\:~1i.: -'~~;1~?:-~¿:~~~~< :~,::·,c··::_i--;::·<::;i ;~.-: .. ;;- .. . ?.~· 
propósito .. del. neoplatonismo P:hermétlco;\.'.~: ;".en : última:.' instancia,': .. ser:_ hombre_ é5\ iina : ~era 

posibilidad; J~ ¡f¡~~¡~~. ":~~ 1;~~~~f~\-~~;{ ~~4~~~hP ___ ._i0'c_~_:_~-·-.i_~;~f ~=l,_'t·~-'-~ iJ~~ri,~_ ... i~ÍÓk ~Wéí~1,o_._._ .... :.=:·\.1a • ~ac~ión 
: ... :'" º· . ·.·;: ·~·-,~·. :(~ t,<~: ~-71.:~:·' , -'"" , ·:>-;':··'' ~;~\.;. ~--

determina·. in;-,, .. _ ::.Y- ;-;: .. ,·: .. :=.:::-;e:,, , .. - ,--.~-- .. i~'Cc .. ~·:'+ .... ,,,.. , . _,_ .. "J • .. : .. -_-:_:" --
- "-. 1 ~..-._.,; ;:,,; .-: .,. ::]"'.'<;,:.·.:.~~~ ' .. '~· 

De. a~~~ -~:~~,~~~;~'.~;í@~!R~f;J~-~~~~ci~~~~:~~~ los m;11~j~~'~qti·(~a~em~s·_de ·nosotros 

mismos, p~rtiendod~esain~etenninációíi que rios define, para obtener placer, pues. recordando a 

Bruno, d~ ell~s-:dt¡;,;~~~Ít·w~f~if~i~ qlle podamos alcanzar (" ... bebe el alma el néctar divino, 

abrévase e~I~ fue~te d~ ~ida eterna, en la medida que puede su propia vasija contener").123 Y de 

aquí, también, la importancia que adquieren temas como precisamente la sensibilidad o la 

subjetividad. 

Pero está más allá de los alcances de estas tesis adentrarme en este universo. Me interesa 

solamente apuntarlo, señalar que si nuestros impulsos no tienen una sola dirección. sino que se 

transforman y adquieren sentido a partir de nuestra propia actividad, lo clave está justamente en la 

capacidad que tengamos de intervenir en este movimiento, para obtener de estos manejos y de las 

122 Ernesto Priani, Magia y hermetismo, JGH, México, 1997. p.62 
123 V.Supra 



fuerzas que llevan de por'medio, un resl.lltadó que nos' guste. y esta, sin 'duda; ha de ser una 

capacidad estética~; ' 

Una in~estiga¿ión futura ~odría indagar ·los problemas e implicaci~n~~ qÜe ti~ri·~ el.hablar 
• , ~e · · ,-, · - ,- - · - - · ·· · , --: •-,- - - ·1'. · •• • 

así del sÜJeto,: la .sen~ibiÜ~"id y de ;~n¡; ~apacidad estética. Freud mismo t~~dri~o.:'i~d8°\ría' mucho 

que ap~rtar a~;~ª'.,di:i~~il~:'e~ ~st~.~e~;;+sentido, especial~ente. ~f ;_.1~, ~~~ ~~;tª ;;¡;¡>~ie~ del. 

Iitconscieíite/la répresión'y;la'~~l~Íl ~aÜnqÚe. claro; entendidos.éstos· nÓ~i~i.en fú'ncióÍÍdt:i. aquel 

:~~t:r~Jjl~~(i~~l~~~+ J~f~S~f i~~::~~~~!~:~;;.;::: 
puede quedar fijado.en un objeto conflictivo muy especifico (del tipo .del Ed1po, por ejemplo);·no 

:,:·; '::j;~Nrr1~1~~~~~t~~.~~-~1··,:i··~.,::: .~ da.~.~.::.~,. 
·,_.-:,,:; ',.-e•,".•• ·\·\~·· •.," Y\ i~ ':_::· 

Hablar así:. Í:le:hí''sexÜalid;d • ¡rri·plii:aba':liberarse de un esquema de pensamiento que 
,- - .. . .... ,, --·-·-· ,; -· ·:,,.·-· "·' 

entonces e~a n1lly comii.:l: hacerde'las'~xÚalidad una invariable y suponer que, si toman 

sus manifestaciones formas. históricas singulares; lo hace gracias a mecanismos diversos 
, . ., . "' . 

de •represión, a los que se. e'~cuéntra;·:~xpuesta sea cual fuere la sociedad; lo cual 

corresponde a sacar.del campo hi~tó~icio ·~(_deseo y al sujeto del deseo y a pedir que lo que 

pueda haber de histórico en lo,p~ohibid~ dé cuenta de lo que pueda haber de histórico en 

la sexualidad.124 

También Priani ha señalado el carácter dinámico de la sensibilidad, esta cualidad gracias al cual 

lo que somos capaces de sentir puede modificarse lo mismo durante la vida del sujeto, que a lo 

largo de la historia.125 En ambos casos la mirada se dirige ya, no a un querer invariado, referencia 

para todo análisis, sino a eso que se va constituyendo históricamente en y por nosotros, a través 

· de. las técnicas y artificios con los cuales regulamos nuestra conducta -"artes de existencia", en 

124 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, FCE, México, 1997, Tomo 11, p.8 
125 E. Priani, Los Libros del placer, p.148 



fuerzas que llevan -de por-;nedio, un ¡..;sult:ació que nos'guste~ y est~; sin duda, ha -de sér una 

capacidad estética. 

Una in~estigaciÓrí f~iurápodria,illdagar'los 'j)iobl~l11¡;'5'_·~_illlplica'ciones que,tie~e el hablar 
.· . -,·,.;i~·~-~: :·.-· -~. ··~,,_~.:-·-~~.:'..~:_><\···· :.-,<~.,,··.~· .. :·._,: .. -'.·.-·:·:~:-, ~- "-,_::.-·: .. .-~:.:·--·---·- "" 

así de1 sujeto, ¡~ sensibilidáCI )i de· úl1~ c~pa~idad .;stética: l'rJict ~í"~m? t~~~riato<lavia mucho que 

:::º::.:.~·.;~~~~l~~~,~0.~~z~k!~fr~~j~.~'~;:A:~:~j.;~~·:.:: 
deseo y aquellas "pu Is iones _más"poderosos frente a _los" cuales· todo otro placer es menor/sino como 

~\ ·.:-·_~·,:-~::- i? -~~:::-~:-~~-:~·:.:::~-e·<:_~: .. -:::~:~::~:: ::·;;t; ~:-; ·( ~·~i: ·: :~t?: .. <::;:x ::-·x::¡;r.: }.5~;T:,\'_::-~¡~_ :·::}-.:~ -~:?~~:.:::~::~::f.~:~> --'~;_,?Pi~~~·-;?}~;:?:·::?:<: ;l~_- __ t~:_ -. 
momentos. de este •otro quere~ que se va trallsfo~ando-~on la experiencia, y que si bien puede 

quedar fijado e~ u~ibj~io'~intiicii~o· m~y ~:~~~~~ric~~(cl;l~ti~{d~;c ~~i~~F~~/~j~l;;~;~ ~~·es ~or 
cierto de manera e~~nci~I: sirio histó~ic~. '· 

dice: 

- - - . ·-. - -. :' 

Michel Foucnult, quien ya ha recorrido mucho en este sentido, nos da una pauta cuando 

Hablar así de la sexualidad implicaba liberarse de un esquema de pensamiento que 

entonces era muy común: hacer de la sexualidad una invariable y suponer que, si toman 

sus manifestaciones formas históricas singulares, lo hace gracias a mecanismos diversos 

de represión, a los que se encuentra expuesta sea cual fuere la sociedad; lo cual 

corresponde a sacar del campo histórico al deseo y al sujeto del deseo y a pedir que lo que 

pueda haber de histórico en lo prohibido dé cuenta de lo que pueda haber de histórico en 

la sexualidad.124 

También Priani ha señalado el carácter dinámico de la sensibilidad, esta cualidad gracias al cual 

lo que somo_s capaces de sentir puede modificarse lo mismo durante la vida del sujeto, que a lo 

largo de la hist~rj~'.-1 :' En ambos casos la mirada se dirige ya, no a un querer invariado, referencia 

para todo análisis, sino a eso que se va constituyendo históricamente en y por nosotros, a través 

de las técnicas y artificios con los cuales regulamos nuestra conducta -"artes de existencia", en 

123 V.Supra 
124 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, FCE, México, 1997, Tomo 11, p.8 
m E. Priani, Los Libros del placer, Azul, Barcelona, 1999, p.148 
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. - ' ' , ·. . ' : . . 

terminosfoucaultianÓs, 126 Íoc:lásesas p~fai~a'.s a,tr~vé~ citr~~-cü¡;¡~~·c:1~i()~ ~¡¡;:¡;;"J.~ ~~obÍe~ático 
de nuestra~ vid~; y que, en última instancia, I~ que buscan\;~ ¿I logro (¡¿; i~ propia satisfacción; 

" ... un acomodo dé orden estéÍico", lo llama también Priani; ";';;~no podría s~; de ofro modo para ·:· -'·~ :.·.... ..:'.·: .. ~.·· .·: .... -- ·, .• . .,'. ~~~ :;~:··.:.· ·? ~-:.1>: .. > :<·~:·-· "':·.o"_;¡J'<. .. ':~:~~·:\-"k/:; ... -.".'; .. _.,; .·· 
estar én consonancia' éori' la sensibilidad de la'que sÚrge'.~!1_2?;é{ •' : ' •'i;,', '' .; : -·· ----" "'' .. ··:>;. :·;·." 

I~ \1~ ·~~nf~nido al 

:-! ¡· -~· ··:·:t, ~ , ., : ·-:~~ . < ,>;;'. ~' ·~- :_'.2"·." ):~ <:::~:')·:. 
cuya conforinación tenemos una particip~ciónactiva;:_ .•: ,. •'.·>.:': _:·· .,, ; , _; ;-:-:. }¡:f- • 

El punto queda, pues, en fa capacicÍ~d ,;estétic~ú~ ;;~ÍquíiTiica'i i~ci~~ci; qúe tengamos de 
._,. ::• .· ,,·_:::·.; -~;·>;:';: ~!-· 

conciliar los elementos que intervienen ~n esta senslbÍlidad;'pilra:obten¿;¡; de ello, y'de la realidad, 

satisfacciones cada vez mayores'. 

126 Cfr. Michel Foucault, Tecnologías del yo, p.48. Y también., Historia de la sexualidad, Op. Cit. Tomo 11, 
p,.14 

27 E. Priani, Los libros del placer, p. I 54 
128 Supra. 6 (Cap.1.1) 
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CONCLUSIONES 

En algún momento el padre del psicoanálisis dijo de la aspiración a la felicidad que ésta tenía dos 

fases: una de fin ne~a~iv.o (evit.ar el. dolor) y otra de fin positivo (conseguir sensaciones 

propiamente placente'rasf P~ro as! ¡;c;;nc, su dualismo resultó ser en el fondo un monismo (todo 

explicado·~ ~~rtir'd~'a.~u~ll~'()rig¡Jarlt{tendencia a la estabilidad), así también esta promesa de 

:::. ::·J;~~~~~~¡¡~;~;~;1fü;,;;;r,'Z:f ·::~:.::::::~~ ~:::·,;:::·.:: 
,\ __ :, -' ~ ,• -· :~~~-/:·i_:?:..:t_. '\-~~·.,_. ,-:~-;: .. t:·.: 

tensiones en .ª ~i~ª:'.1t4~,i~~:, }:\. I ....... •· ':: · ..... , , : .. 
Después de todo;· ahora·.vemos que esta fórmula-sólo explica el placer desde la inercia: 

_:>< '-~t~~r-: :;)~{~:}~<?:;~·~:_;·_¡ -~'.?~r;'. .{'..::~r; _·:->~<: · ·,"' _:-.._ -_ ,:~~::::- · : ~'.-::<'..':: -:~: ~;:_ -- .. ~ -~¿~ ... -::~ 
algo se quiere·.conservar.a·sí mismo tal ·cual es/y arite esto, las 'perturbaciones que rompen_ con · 

este équilil>rib··~;,~'.~dí~~-~1-~éntes; los deseos surgen con t~ ~;~Í~n- ~J11d~~~tita;;~~;;~~up~~/ ~sa --· - !.- ;'/.::C·',:':" ~>-~- --,. 
estabilidadiyoe aqüí qÜe FreÚd tienda a ver que lo que ~curre para el logro del pla~er nó es Oirá 

cosa sinoI~d~~~pa~ición de estos deseos, confirmando así esa comprensión negati~a d;l J¡:~e~en 
la _cual ést~ C¡Üict~ ldentificado con la no tensión, la no excitación y la constancia. 

Pero el placer adquiere otra dimensión cuando lo vemos también desde Eros. En este 
' . - . : . 

caso, referirse a la ausencia de deseo para entenderlo no tiene sentido porque donde este Eros se 

complace, no es en conservarse imperturbable y en su mismidad -pues esto lo cancelaría en lo 

que tiene .de erótico-, sino en abrirse a otra cosa, a aquello que lo enciende. 

Desde esta perspectiva, a lo que hay que remitirse para entender al placer, no es a una 

distensión o 'una c::s~abilidad. recupernda, ni tampoco al deseo que una vez cumplido desaparece, 
- _;_:,_·-¿_ .·,,:·~: 

sino a eso que se siente'al estarse encendiendo, ese ser llevado fuera de sí, a algo que no se es o 

que no se posee -nunca completamente-, y que se quiere porque nos arroba, nos cautiva . 
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Así, podemCis decirqú·e<el placer es un estadode_la sensibilidad, un estarse.sintiendo de 
.·. _ _::_ , ·-" ·: ,.;·· • ,. __ • ._,_L --"o·;: ·'--• • - ; ,,-. '· .-.-.0-•- •-: • --,_• '. ••; 

cierta manera qué no é¡..;i~iera d~ja~se: como un delirio o:Una embriaguez;: Lejos de ·agotarse en 10 

:u:e~~::~gt~~~cii~(i·t·~~t~~::citf crl2ª~1~~~L!~!t±t¿j~~,g;º1a~:~ji1:1~·j:~~e;:~;: 
cuando ha~id¿:~~~t·~~;~:. ~~;é'e~~adcí ha~e: i~agin¡~·:n~~-·~ie~:.~ ~rci~iesió~.J~ una melodía que 

. . ' .:· ·. _/":"-. ->\·_·.>< ''i·-::;' ~/-':';,~J.-,-,'.:;{· ··;;·-~~,:·"·-~~-:-~ > ~:~'.~--:-- -\{~·": --)>> ·y;_-.1..::··.c;z·.-~.: ~- -~~. -·--' -O¡:."-'..';_·,-;.,..¡-_;-.<.;'!-»·_'::.!"¡'.:·::~_·,,_-.(:·-. ~ -

se. quisie'ra)ncésanlé;.;una' suerte de musfoafonnad·~ 'por 'clh~R.x ·~·punto'i( de:reposo como 
:-· •. ;Oj:)-•. :· ·,:,,,~;-, , :~-· • ~--

momentos de unaobra que;''toda ella, mantuviera despierta y saciándose a esta sensibilidad ávida. 

Bruno loh~'di~ho mejo;:·· 

... Un infinito afán, siempre en posesión y siempre en busca de su objeto, pues' la 

felicidad de los dioses es expresada por el beber -y no por el haber bebido- el néctar, por 

el gustar -y no por el haber gustado- la ambrosía, por el deseo insaciable del alimento y la 

bebida; y no en el hallarse saciado y falto de deseo. Gozan, pues, la saciedad como 

moyimiento y aprehensión, y no como quietud y comprensión; no llegan a saciarse sin 

conse..Var e_I apetito, ni apetecen sin que vengan en cierto modo a ser saciados.119 

Así pue~, es .. c.ierto que hay placer en la recuperación de la estabilidad, en estar "saciado y 
.¿~ . 

falto de deseo'\ pero la.felicidad de los dioses -como la llama Bruno- no se reduce a eso. En la 

medida en C¡i:i'é'b'li'rí6¡otro~ hay también una avidez por algo más, un impulso insaciable que sólo 
. - · •. ~ ·: ·.~, :··· )·('.:~: .> ;~:.,= . 

encuent~· .. su.:satisfacéión"éomo."movimiento y aprehensión", en esa medida nuestro placer 
·: ' .. : .. / ~ <~>-~~:'. '.,\'.:~~-:·,··~.;)~?.'.<~~:~·~:\·~ '~~:·: .. .:::,:· ·-- .·:" ;: .. -. : . . . - ' 

··también consist"· én l.ln saberse ·en el camino hacia lo otro que nos atrae: ese néctar y esa ambrosía 

que de pro~=rl~{~;;~ d;;spiertan y nos pide~.~Wcia'-de aquí que implique riesgo, inquietud, 
;: ~-·· -. -~; - '. .. 

~--~ "'. 

Es por eso que un punto clave para acere~~ más al placer está en la conformación de esa 
.... 

·.sensibilidad desde la cual percibimos lo que nos .. es placentero y lo que no. Esa sensibilidad que 

por· lo pronto podemos entender como aquello que se va constituyendo en nosotros, y por 

129 Giordano Bruno, Heroicos Furores, p.196 



: . . . -

nosotros, a partir:_de~~os:-_ino~iinientos~de Eros y- la inercia; y que nos hace voltear tanto a su 

sustrato cbrpo~al y ~~te~i~I, 'éci~o a todo el entramado simbólico que también la conforma y 

desde el cuaÍ Í~ ~~~~isiillifü:aclo,•sentidoy va;or.130 

.~ \:.;-·. · . . r .. '.:.·: ">;.,.- • : =-· 

una de 1as éon~e'cil~'iiéias Ciue me parecen más importantes de todo esto está en que con 

esto vemos ~ue ·n~·~!~ ~n;~jJ~r6i~ infranqueable entre nuestros impulsos más fundamentales y 

nuestrasaspi;~j i~;1r~~~~:~~~~;~~f 0FY:;trascen~e~o~-ª· noso~ros mismos. Al_ contrario, es •ese 

placer CllY.ª búsqueda:.110:; 111uev.e,<le~~~ .. lo.m~s ínti1110, el' que Jlara seralca11zado en ~us mayores 

::it.f ~~!~~~~~~~g,~~~~it{~~;f 1~11~tL~2:f J:t::::'. 
sólo hayque¡~~Üi'.r ~.%is~~ ~ur~o,' ~~~ars:·l;~v~r, Pero_q~~~es~~\'l~e-réi~\:~~iéll sea placentera -

e illcI~~o, ne~:sarfa~.-~o llie~l•qu~ el plaée~·er:Stiéo'sea §'~yKr;-~ tenga, de algún modo, más 
·«,-. ~ . - : .,- ' -: . . ·' ;. 

dignidad:'; ... ;.- '-····----· __ ._<-• -.. ··:;.·· 
Pcir otra parte; todo esto se traduce en la.necesidad de p~nsarde IJn modo distinto a lo que 

·:. ~)':-,,;~; .----;., º '· - ... · _,_, -.. "·« .- , L 

seria,. en términos freitc!i1Jos;?el p~i;,éipio de realidad,' el supelJ'Ó castigador y a· nuestros afanes 

culturales, co~_todo_~~-cortej~?~~ai:~r~::domeilados; pues habriiique empe;i;ara ver en esa astucia 
--~ ·\<:;'.·r._:"_;'.;:.-~:;::-:/~-<~Z>'~:;·_~:~.r~~~-~-¡-,~.;-;;:'. . .-~;-~~~-- --~--· . . - . -
que es- sustaricial''í:.",f..~~~:)n?J~,~~a ,_instancia ·represiva qúe ~ecesariamente y por definición 

dis~inuye tb~ ~\~~~~~i/:~~~j~ued~n alcanzarse, sino a uno de sus recursos -acaso el más 

importante~ para :ª!C:a!i'zar 'satisfacciones mayores. Un recurso que no tiene garantizado un triunfo 
. " . ·: ' .-- . :·. -,,:";; '.:", __ "' ,~:~,:: -

definitivo (púes; como vemos, puede tomar formas represivas y contraproducentes), pero del que 

si puede~· ~s~:r~se resultados (porque dichas formas conflictivas no son su fin, sino medios que 

pueden ser reemplazados por otros). 

130 En relación a esto último, ya Priani (que en esto sigue muy de cerca de Ficino) ha sugerido la 
importancia que adquiere la fantasfa, no sólo como un principio activo. modelador de la sensibilidad. sino 
como ese ámbito en el cual lo corporal y lo simbólico se unen. convirtiéndose en lo propiamente 
constitutivo de la interioridad humana. Cfr. De so/e (ponencia presentada en las V jornadas Italianas, 
México, 2002). 



. . 
Eri ofr~ pJa:;,c;~y· habl.andodesde Ja ÉÜca: esto nos habla de qu~, así como no podemos 

·. -~ ... -,_-· /-·_._,,_:_:''"··-.-··,-: '-~,.; ,' _;. _ .. - ._._ ·. - - :<~ .· _: ___ . __ . ~ 

decir, en ~o.:nbre del pla~~r: qu~ Jo q~e ~I ho~bre quiere sé opone por principio ·a toda aspiración 
-: _.'. ~'. . ~' ,• 

de superación m(,'ral, así tampoco pode_mos pensar en proyectamos a' firies o vál?res de los que no 
'-· -. . __ -- -~>J.-_ .. ·-;("i:~h\~-,-.:;f.!"-~.-~~~:;>·:::··<~::--·\,~-:~-~:>- : ·: ,:·:·· ,,:O· - . ·; . ·:::l~ ....... :::;~: - ,~, . -, '_\~--~;-.~;:::-,-· -:;;·.•:: ·--<'.··:~: 1- _· - • 

podamos. constatar, que. son experimentados. en nosotros m ismo_s; y· a mayor o m~~or plazo; como . 

placer, ¡)i°;es ~~ ,~:.6¿~t~~·;¡·~ ·Z:bmo ·,~. ~uestra. mej~r. que·. nadl~. i:1 'pro~fa ;;~eúét-: 1'c)5 resultados 
;:.·> ;::·.i-r··· .\"''- ·'.-'.:~' ~;:-,.· ¡ - ' :· •. ~'· - ;-~· :.~ - -:~ --~----·.,:: ·--

;~;~~l~iiJri¡l~~~~~:~~~~i~i~1i:~ti~~r;:~: 
Por último;' quiero .volver a un.aspecto de. Eros sobre el cual.'estuve·· 11amarido. la ·atención . 

.";!'.~"~:~-~~,~~>: ~;~f~~~:::;:~_~'.~~?,:~-~;!,>·'..:': /\" . 'y'~ >'.·,:-.~- <.. -. ~ ~-:·' :,. -. 'i . .. :.~_: ·¿ ·~\'?:«. > \" ~ ·,- ~¡~.:.:· ... ·. ";~ ,~·-: ~ . -:_<,: : 
Vimos qüe éste es"un j:írinCipio.'de movimiento que se Janzá más allá .. de'sí en busca de lo otro:que 

:·:'.·:::_~:~:- --~~~}~:-~t~t~:;~;J~!~i :¡~~i;:.::::.:·~;~.;;_:,;-~,_~-Vi~~-.-~ ~~, ?·· ·: r~'-'!-~ -· .:: ;:: :,'_·::::. .: : :.s:~-~--., ·~;,_}~-.. '.-:~,< ~}.:~~~j~\l{~·~,1/-~;~-~7~; _,/1:;~, ?il~i--.-'.-'..~:~:,,.,~"'-~ :.~ 
lo atrae .. Eso otro; eso"'más,allá é¡ui:i, nos despierta y 'nos. llama".(tOs otros é¡üe ·queremos, Ja belleza. 
: . -_·, .. · --~--~~:~·: :~.~::·::>~·::~1::;:,:.:~. t:f?;~~:··~~'.>-:i7':~:-~?'.:~ :-:~:~::.:\<· ::·<t: ... ~-·· ·¿~~:. ~. r: ~-~: ___ : ':"/·~~ ·'\.<~:- ~~~;:;·'.:-.?t_~<~_:\~>F-~~~¡;:;:>-~;; -::·ú:\:i~>~-~~~~~:',-~':.-:::~ :~/ .:.'.;> .. " 
la imagen perseguida'de ~osotrosmismos,nu~stras obras); no sólohabia ~eun'perinan~nt~ estar 

11enan~~:.+e~~tra
1

;~f ;;,~:f .. i~t~ .. ~inj;,:affibiéS;; d'i:~f ,~H¡~1~!;d~~~:;~,~ .. ;u~~ij~~;s~# .. ~~~ .. rff ¿lfr_~~ .. 10 

que somos' Unprin'dpio:demasiado·enigmático,sin dÜd~y.pocC> cielltí~co,porqüe :mientras .. úná 

:,:.r~~~~~;~(~~ff~~,~ril~~~~Lf :.~:~~,:~:~:::: 
tambiénpor lo eróti;=o,' lo propiame.ntelibre y creativo, de ésa no pueden preverse los caminos . 

. ·· Ásí &~~s~~~4~~td;~~¡~iÓ~. está' a~ertura por Ja cual un orden dado puede transformarse 

en otro, di~e.renté;<sólo· puede ser posible si hay un otro que nos encienda. algo más allá que nos 

atraiga y po?C:omplacencia en lo cual seamos capaces de salimos de lo dado .. Como dice Ficino: 
,_ .. ,' 

"El amador por otro se recupera a sí ..• ",131 "ya que acercándote a quien te posee, te acercas a ti 

mismo.~'132 

131 Ficino, Op .. Cit. P.45 
132 /bid. P.132 



--------_-:o-' 

·;_; 

podrían reencontrarse 'y volver a ser lo que' fueron:"esa tÚ1idad .sútií:ieníe y esplendorosa después 

de la cual.·. to~~;: b~:~~~~~· ~ie~:ial. por ~lg; ~ más'.s~;fi in~~~~¡ª~·iª:: ~ientras ~que' en el·. de Poros y 

Penia, no liáy'cómpletud total posible; sólo progresión'' infinita hacia una meta que se encuentra 
- ,:: '-_ "' '.; .. · ,'~.;":' .• ._, ' .. _ ' . ·"' '. ' . '.• ', -. :·· . '•. - : - .~, .... ' , . ; - .. _. ' ' . 

más allá~ gí-~~ias ;¡ I~ hual, u~'poco ca.'~ntes, ~n p~~o ~icos, ~ieÍnpre pod~m~s tener algo más a lo 

cual aspirar. 

: .e;•;-_·--~-

":<-.·~~~::_.:...._.:___,__ ·.:...:..:::...__. -
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